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Prólogo 


Este 2021 las leyes de Educación Sexual Integral, Nacional 26.150 y de la 
Ciudad de Buenos Aires 2.110 cumplen quince años, y es un tiempo propicio 
para hacer una pausa. Sin duda, son leyes de vanguardia en Latinoaméri- 
ca y en el mundo, sancionadas en 2006 e impulsadas por los activismos. 
Atravesaron profundos debates parlamentarios e inauguraron significativas 
conquistas y ampliaciones de derechos en las primeras décadas del siglo 
veintiuno. Es oportuno y necesario reflexionar acerca de lo transitado en 
este período, lo inconcluso, y también animarse a transformar todo lo que 
haga falta. 


La ESI llegó a ser legislación y política pública con el protagonismo del fe- 
minismo, del movimiento LGBTIQ+, de movimientos sociales y educativos 
constructores de pedagogías críticas e inclusivas que entienden los dere- 
chos humanos y sociales con perspectiva de género. Esos actores de la 
sociedad continuaron generando novedades que tienen mucho que ver con 
la Educación Sexual Integral, y que las leyes o programas de ESI pueden 
formar parte en un mismo andar. 


En los últimos años surgieron propuestas para actualizar las leyes de ESI in- 
corporando legislación nacional posterior que las complementa y reafirma en 
su sentido profundamente democratizador: para prevenir, sancionar y erra- 
dicar la Violencia hacia las Mujeres, contra la Trata de Personas, Matrimonio 
Igualitario, Identidad de Género, Ley Micaela, Parto Respetado, Ley Brisa, 
Ley de Paridad, Interrupción Voluntaria del Embarazo, Ley de los Mil Días, 
Cupo Laboral Trans, Travesti y Transgénero, Documento No Binario. En el 
propio plano legislativo de la Ciudad dimos pasos importantes de avance 
con las leyes de Prevención y Erradicación de la Violencia de Género en el 
ámbito laboral, Licencia por Violencia de Género, Creación de los Centros 
Integrales de la Mujer, Política Pública para el reconocimiento y ejercicio ple- 
no de la ciudadanía de las personas Lesbianas, Gays, Trans, Bisexuales e 
Intersexuales, Protocolo para la Interrupción Legal del Embarazo, Paridad 
en las comisiones directivas de clubes, Parto Respetado, Encuesta de uso 
del tiempo, Economía Social con reconocimiento de tareas de cuidado, ad- 
hesión y capacitación de la Ley Micaela, las múltiples actividades, debates y 
proyectos que se desarrollaron en particular en la Comisión de Mujer, Infan- 
cia, Adolescencia y Juventud. 


Del mismo modo, se ha planteado revisar en la letra de las leyes de ESI 
algunas limitaciones que condicionaron su aplicación en jurisdicciones e ins- 
tituciones. A algunas de estas dificultades se intentó dar respuesta desde 
los lineamientos curriculares, materiales pedagógicos, formación docente y 
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resoluciones del Consejo Federal de Educación como la 340/18. Sin duda la 
ESI como praxis pedagógica y política está cotidianamente atravesada por 
los cambios sociales, especialmente por aquellos que la interpelan desde la 
interseccionalidad del feminismo popular, desde el transfeminismo, y desde 
la propia generación de les pibis que creció con ella. Hablamos de una ESI 
viva, integral y transversal, que no se puede encerrar en un taller, jornada o 
materia, ni tampoco en la escuela. Una Educación Sexual Integral que no 
admite acotarse al paradigma tradicional biologicista, ni a bloqueos o cen- 
suras temáticas, porque es clave en el cambio cultural imprescindible para 
construir una comunidad con justicia social y sexual. 


Los quince años de la ESI nos desafían a revisar el binarismo y la hete- 
ro-cis-norma que la cultura institucional escolar tiende a sostener para repro- 
ducir distintas formas de violencia y desigualdad. A pensar cuánto nos falta 
en formación docente en ESI, cuánto presupuesto y jerarquización es indis- 
pensable en su aplicación transversal e integral, sin reduccionismos ni ex- 
clusiones por resistencias jurisdiccionales o institucionales que dejan de lado 
el enfoque desde una perspectiva de género o cuestiones nodales como la 
diversidad o la anticoncepción. ESI para construir lenguaje, uniforme, baños, 
filas, expectativas, uso de la palabra y del lugar en el patio, igualitario 
e inclusivo. 


Los años transitados nos convocan a pensar, sentir y hacer ESI más allá de 
la escuela. ESI en la casa, en el barrio, en el club, en los medios de comuni- 
cación, en el centro cultural, en el centro comunitario, en las redes sociales, 
en la iglesia y en la bailanta. ESI en todos los sitios donde necesitemos 
con urgencia romper con estereotipos y jerarquías entre los géneros que 
siguen sosteniendo profundas desventajas y violencias en nuestras socieda- 
des hacia las mujeres y diversidades. En la cofradía del patriarcado que es 
complicidad en un chiste machista que se repite hasta el hartazgo y no nos 
da gracia sino que nos lastima. En el amor romántico que idealiza y justifica 
sufrimiento y subordinación en el eterno retorno del círculo de la violencia. Y 
en las más brutales agresiones que son los femicidios, trans y travesticidios, 
O los crímenes de odio homo-lesbo-trans-fóbicos. 


ESI que llegó para desnaturalizar y desarmar viejas tramas de pensamien- 
to como la “dueñidad” que fue tejiendo el capitalismo durante siglos para 
enaltecer como sujeto al varón blanco, cis, heterosexual, de origen europeo, 
doctor y patrón. Deconstruir esos esquemas es cuestionar privilegios, luga- 
res de toma de decisión, formas de ejercicio del poder, y al poder mismo. 
Destejer de noche con toda la negrura que conlleva revisar los propios pre- 
juicios y privilegios. Volver a tejer de día reinventando los feminismos con 
las nuevas generaciones, con los pueblos afro-descendientes y originarios 
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latinoamericanos, con las barriadas, con las disidencias, un transfeminismo 
plurinacional interseccional que nos exprese a todes y opte por quienes peor 
la pasan por múltiples desigualdades de clase, origen, géneros. ESI para dis- 
putar sentidos con quienes repiten como un versículo aprendido de memoria 
el “Con mis hijos no te metas” por temor y prejuicio, sin saber que la ESI 
es indispensable para evitar abusos, violencias, embarazos no deseados, 
acoso entre pares, infelicidad por ser quien se es o se quiere ser. ESI que 
no se trata de pura peligrosidad, o solo de prevención, sino de reivindicar el 
deseo y el placer que podemos vivir todes como personas y subjetividades 
en libertad. 


La ESI hoy nos permite repensar intervenciones pedagógicas, para que no 
se planteen desde la intención de normalización, revisando nuestras propias 
concepciones e historias en las que fuimos construyendo una idea de la 
sexualidad. En la misma posibilidad de recrear nuestras prácticas en la di- 
versidad que somos se abren horizontes acerca de la ESI y la discapacidad, 
sabiendo que los tabúes, estigmas y paternalismos en la mirada de la sexua- 
lidad de las personas con discapacidad perpetúan derechos desigualados. Y 
mucho aún por descubrir desplegando más herramientas: ES y arte, cultura, 
literatura, deporte, juego, como posibilidades de inaugurar lenguajes muy 
cercanos a nuestras emociones, afectividad y cuerpos. El otre como enigma 
que nos constituye, esa potente frase de Butler puede ser una buena entrada 
para interpelar a la ESI que necesitamos reinventar. 


Los pensares, sentires, recorridos y desafíos con la ESI son siempre co- 
lectivos. Con esa causa plural, con múltiples espacios y construcciones de 
militancia por la ESI, fuimos caminando estos años. Nos cuestionamos, 
experimentamos y teorizamos en ronda. Pudimos repensar historias per- 
sonales, generacionales y educativas atravesadas por una sexualidad que 
muchas veces es silencio, dolor, prejuicio, verguenza, miedo, violencia, injus- 
ticia, desigualdad. Con otres aprendemos, llenamos de sentido, contenido y 
prácticas la ESI como herramienta para construir infancias y adolescencias, 
también juventudes, adulteces y vejeces más libres y felices. 


Este libro convoca diversidad de miradas de un trayecto compartido. En talle- 
res y conversatorios de escuelas y barrios. En investigaciones sobre aplica- 
ción de la ESI para impulsar programa y presupuesto. En comisiones y mar- 
chas de los Encuentros Nacionales de Mujeres que hoy son plurinacionales 
y transfeministas. En el Frente por la ESI desde la Facultad de Filosofía y 
Letras de la UBA. En el Parlamento de Mujeres de la Legislatura porteña. En 
cursos de formación docente, postítulos y cátedras populares sobre tareas 
de cuidado. En pancartas, remeras, graffitis y murales del Ni Una Menos. 
En corpiñazos, tetazos, pañuelazos, glitter y marea verde. En construcción 
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de protocolos contra la violencia de género con centros de estudiantes. En 
tomas por más ESI, tatuajes, mechones violetas, baños no binarios. En la 
Campaña por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito, ESI para decidir. En los 
debates por la ILE en la Legislatura Porteña y por la IVE en el Congreso 
Nacional. En charlas con comisiones de género de gremios docentes, de clu- 
bes, de asambleas migrantes. En promotoras territoriales por barrios libres 
de violencias. En cine debate, recitales con una banda de chicas, artistas 
feministas pintando a nuestras heroínas un 8M. En libros con ESTI en ferias 
del libro, vivos de Instagram y columnas de radio. En diálogos por zoom 
en tiempos de pandemia con especialistas, organizaciones, niños, niñas y 
adolescentes, asambleas de juventudes trans y no binarias, juventudes con 
discapacidades. En defensa de formación y aplicación de ESI en pandemia, 
donde crecieron golpes y abusos, de lograr que llegue a los Centros de Pri- 
mera Infancia y a otros programas de promoción y protección de derechos. 
En documentos, proyectos, debates legislativos y recorridas por territorios. 


Estas páginas inician con una carta y terminan en poesía. Maltz, Bianco, 
Marina, Zilberman, Naddeo, Arraigada, Morgade, Maciel y Gómez Alcorta 
abren debates sobre una ESI que incomoda y nos invita a desconfiar de 
lo que creíamos normal o natural sobre cuerpos, sexualidad, crianza y len- 
guaje, como ventana de oportunidad a otros mundos existentes. Construyen 
una línea del tiempo sobre la ES! como lucha, conquista de leyes, y política 
pública, a su vez que desarrollan enfoque, contenidos y perspectiva en un 
entramado que subraya valores centrales como autonomía y libertad para 
el desarrollo de la subjetividad. Plantean la potencialidad de la ES| como 
derecho y herramienta de transformación social en tanto supere resistencias 
cis-hetero-normativas, patologizantes de las diferencias, y de propiedad so- 
bre las infancias. ESI como campo de exploración en crecimiento, en diálogo 
entre instituciones y movimientos sociales, en avance hacia una justicia cu- 
rricular con distribución, reconocimiento, participación, y ampliando la labor 
pedagógica en la acción política. 


En los capítulos centrales, Brener, Mac Dougall, Brugo, Minyersky y Macha 
recorren contextos y problemas que devela la ESI como el rol del Estado, la 
capacidad performativa y disciplinante de la institución escolar cuando pri- 
ma la clausura como prevención en los vínculos y el tomar distancia en la 
construcción de alteridad. En tiempos de pandemia la ESI puede devenir en 
pedagogía del cuidado decolonial, humanista y feminista, búsqueda eróti- 
ca y empática para construir identidades sin jerarquías ni dicotomías. ESI 
como posibilidad para habilitar el extrañamiento y la palabra para decir no 
a la crueldad naturalizada sobre cuerpos y subjetividades en las infancias, 
para librarnos de las violencias y construir otros futuros con vínculos sanos 
y amorosos. 
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Luego Santoro, Rosemberg, Badolati, Spinetta, Barrancos, Cahn, Lucas y 
Brandariz acercan reflexiones críticas sobre experiencias educativas don- 
de la ESI problematiza esquemas conservadores de autoridad, dominio y 
poder patriarcales con milenios de historia, habilita a desnaturalizar la he- 
rencia de un patrón cultural que sostiene injusticias, se expresa en impul- 
so de juventudes y resistencias institucionales, ensaya desde diversidad 
de culturas sexuales un lenguaje amoroso y común, transforma silencios 
en palabras y acciones que nos configuran como sujetos políticos. A su 
vez revisan críticamente devenires en los cuales los obstáculos jurisdic- 
cionales de sectores que sostienen un status quo anti-derechos, así como 
los vaivenes en las políticas públicas que no se sostienen como decisión 
de Estado, demoran y dificultan la ESI que se ancla como derecho social 
en la conciencia crítica de estudiantes y educadores haciendo de la re- 
sistencia un valor para la continuidad de un proceso histórico de cambio. 


El libro acerca fragmentos con voces de juventudes que son parte de la 
generación de la ESI, despliega en sus páginas un abanico de arte femi- 
nista, no concluye sino planteando con Carla, Elena, Santino, Larralde y 
Ramos, a las expresiones artísticas y lúdicas como aperturas posibles 
para la ESI. Educación Sexual Integral en distintos lugares, estares y 
transitares que se aloje para desentramar prejuicios, sentidos comunes 
y miradas hegemónicas sobre los cuerpos. ES| como lectura y toma de 
posición, proyectada a la escritura de una experiencia íntima y comunita- 
ria, sorora y afectiva, donde el pasaje desde el deseo hasta el placer y la 
felicidad no cueste tanta vida. 


Les invito a encontrarse en este libro colectivo con la ESI que en estos 
quince años estuvo en movimiento y creció con ustedes. A que lean, cues- 
tionen, compartan, transformen, escriban, se encuentren. Al inédito viable 
de la ESI por venir. 


Laura Velasco 


Educadora y feminista. Es licenciada y profesora en Letras (UBA), maestra y educadora 
popular, con más de veinte años de experiencia docente en escuelas primarias y secun- 
darias de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Fue Coordinadora Nacional del Área de 
Educación Popular de Barrios de Pie, Coordinadora de regiones del Programa Nacional de 
Alfabetización, Directora Provincial de Educación y Trabajo, y de Educación de Jóvenes y 
Adultxs en la Provincia de Buenos Aires. Fue Consejera y Directora de Proyectos Especiales 
en el Consejo Económico y Social de la Ciudad de Buenos Aires. Es co-autora de los libros: 
“Nuestra cabeza piensa donde nuestros pies caminan”, “Es barrios con s porque no andamos 
solos por ahí”, y “Economía Social en la Ciudad de Buenos Aires”. Es integrante del Parla- 
mento de las Mujeres y del Frente por la Educación Sexual Integral, y dirigenta de Somos en 
el Frente de Todxs. Es Legisladora porteña y Presidenta de la Comisión de Mujer, Infancia, 
Adolescencia y Juventud. 
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Capítulo 1 


Punto de partida, 
punto de llegada. 


Candela Córdova 
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Gracias querida ES... 
Por Liliana Maltz 


Querida Educación Sexual Integral, con confianza, ESI: 

Acá estoy, frente a la computadora, empezando a pensar cómo homena- 
jearte para tu cumpleaños de quince. 

Lo primero que se me ocurre es decirte GRACIAS. Y mientras lo escribo, 
voy ensanchando y estirando cada letra para que tenga lugar no solo mi 
agradecimiento sino el de muchxs que habitan las escuelas: niñxs, jó- 
venes, docentes, directivxs, familias, pero también el de quienes habitan 
otros espacios barriales y comunitarios: clubes, centros de salud, come- 
dores... y la lista sigue. 

Gracias por la incomodidad a la que nos invitaste desde tu partida de na- 
cimiento 26.150. Estoy convencida de que la | de tu nombre no es solo de 
integral, es también de incómoda. Pero no te ofendas, al contrario, es muy 
bienvenida esa incomodidad que generás cuando trocás preguntas por 
certezas, cuando develás relaciones de poder ocultas en lo que se supo- 
nía “natural” y venís (¡por suerte!) a incomodarnos al advertirnos que es 
un proceso de naturalización que esconde las relaciones de producción de 
esa “naturalidad” y nos proponés, entonces, desconfiar de palabras como 
naturaleza y normalidad. 

Y así nos fuiste enseñando en las escuelas, junto a tus amigas, los movi- 
mientos feministas y de las disidencias, que ni el cuerpo, ni la sexualidad, 
ni el sexo, ni las prácticas de crianza, ni siquiera... ¡el lenguaje! son 'natu- 
rales”; que son construcciones al igual que el género. Flor de revuelo que 
fuiste generando, y de nuevo, bienvenido ese revuelo. 

Porque si algo no es natural, entonces, es posible de cambiar. Eso, se 
puede cambiar. Es posible. 

Es posible sentirnos varones o mujeres independientemente de nuestros 
genitales o incluso es posible no sentirnos ni varones ni mujeres, o sentir- 
nos varones y mujeres en simultáneo; y así infinitas posibilidades. 

Es posible que un padre o una madre o unx cuidadorx deje de pegarle a su 
hijx, a pesar de que fueron educadxs de ese modo y les resuene la frase 
“es por tu bien” en sus cuerpos. 

Es posible que unx niñx diga en su casa: “no me pegues porque me ense- 
ñaron que tengo derechos y que hay una ley.” 

Es posible que una joven se niegue a tener relaciones sexuales si su pa- 
reja no quiere cuidarse. 

Es posible que un nene disfrute de la danza clásica y se anime a de- 
mostrarlo, aunque a su papá se le venga el mundo abajo. Y es posible, 
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incluso, que a ese papá no se le venga el mundo abajo; al contrario, se 
le ensanche. 

Es posible que una niña comience a valorar su cuerpo que escapa al mo- 
delo de las publicidades y pueda, incluso, defenderse frente a la burla de 
quien, seguramente, no te conozca. 

Es posible que las emociones se escapen de los “autos”: autocontrol, au- 
togestión, autorregulación, para viajar, desordenadas, en “colectivos”. 

Es posible que un joven le diga a su amigo que está cargado de bronca, 
“che, ¿sabés que los machos sí lloran?”. 

Es posible que una joven abrace a su mamá y le explique que no es nor- 
mal que su papá la maltrate, que hay otras salidas, que en la escuela le 
dieron datos de lugares a los cuales recurrir y que la puede acompañar. 
Es posible que una adolescente con discapacidad pueda aprender a re- 
conocer y a decir lo que no le gusta y también lo que le hace bien. Y que 
aprenda a disfrutar de su cuerpo. 

Es posible que unx maestrx jardinerx le pida permiso a unx bebé antes de 
cambiarlx porque aprendió que su cuerpo es “su territorio”. 

Es posible que unx docente pueda expresar “no sé, me da miedo, pero 
con otrxs puedo animarme”. 

Es posible que el susto se transforme en confianza y la soledad en armado 
de redes. 

Es posible que una escuela devenga en “escuela trans”. ¿Te gusta la 
idea? Te explico como la pienso: si consideramos al prefijo trans como un 
“estar en tránsito”, entonces una escuela trans es aquella que nos desafía 
a repensamos a todxs lxs que la habitamos. Es una escuela que aloja 
movimientos y devenires tales como: entra un Juan y deviene una Juana, 
entra unx inmigrante y deviene un nosotrxs, entra un cuerpo vulnerado y 
deviene uno empoderado, entra una mirada que encasilla y deviene otra 
que se interroga. 

Es posible, lo reconozco, que por todos estos “posibles” muchxs no acuer- 
den con vos y sigan denostándote. Pero vamos siendo cada vez más lxs 
que te conocemos y defendemos. 

Desde hace 15 años tenemos la obligación de hacerte presente en cada 
escuela del país, sea laica o religiosa, de gestión pública o privada, porque 
sos un derecho, repito SOS UN DERECHO, y considerando esto, vale la 
pena resaltar, también, que sos (o debieras ser) parte de una política pú- 
blica independiente del gobierno de turno. 

Y es más, como parte de esa política pública vamos a trabajar para que 
sigas ensanchándote y puedas incorporar en una nueva partida de na- 
cimiento todas las leyes que, después de octubre del 2006, dignificaron 
nuestras vidas: la de matrimonio igualitario, la de identidad de género, 
la de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia 


A15 años de las leyes de educación sexual integral - 19 


contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones in- 
terpersonales, la ley Micaela, la ley de acceso a la interrupción legal del 
embarazo, la ley de cupo laboral travesti, trans y transgénero, la incorpo- 
ración del DNI no binario, entre tantas otras. 

Teniendo presente todas estas leyes que ampliaron derechos y valorándo- 
te como tal, quiero que sepas que también me gusta pensarte como una 
oportunidad. Te preguntarás, ¿oportunidad para qué? 

Oportunidad para revisar las lentes con las que miramos la vida y nuestros 
vínculos y ver, desde ahí, qué necesitamos modificar y qué reafirmar. No 
para ser más eruditxs sino para que se traduzca en esos gestos chiquitos, 
mínimos, que nos conectan con lxs otrxs. 

Oportunidad para intentar eludir los mandatos del mercado, que nos ven- 
de la ilusión de comprar felicidad consumiendo, y si es sin convidar, mejor, 
o bien nos vende la fantasía de pertenecer a una comunidad si usamos 
los servicios de un banco, un supermercado o una empresa de telefonía. 
Oportunidad, en cambio, para armar o fortalecer comunidades que alo- 
jen la diversidad en sus múltiples sentidos: la diversidad sexo-genérica, 
pero también cultural, de lenguas, de espacios de pertenencia y proce- 
dencia. Celebrar que esx otrx está ahí, pensando distinto para armar un 
buen lugar. 

Oportunidad para defender quién queremos ser más allá de cualquier bi- 
nomio. Serás lo que debas ser o sino no serás nada, nos enseñaron y 
vos venís a advertirnos: ¡solo no serán nada sino pelean por ser quienes 
quieren ser! 

Oportunidad para reclamar por los derechos sexuales, reproductivos y no 
reproductivos de Ixs jóvenes dentro y fuera de las escuelas y especial- 
mente para garantizar el derecho a decidir sobre sus propios cuerpos. 

Y ya sabés, querida ESI, que me gusta pensarte como una oportunidad 
para la ternura. Confirmo que ustedes dos son muy buenas compañeras. 
Sabés, además que cuando hablo de ternura, me refiero a ese concepto 
que tan bien describe Fernando Ulloa cuando nos recuerda que “hablar 
de ternura en estos tiempos de ferocidades no es ninguna ingenuidad. 
Es un concepto profundamente político. Es poner el acento en la nece- 
sidad de resistir la barbarización de los lazos sociales que atraviesan 
nuestros mundos”. 

El atravesamiento de esta pandemia puso en carne viva esta necesidad 
de resistir la barbarización de nuestros lazos para poder consolidarlos. 
Puso en carne viva la necesidad de cuidarnos comunitariamente frente 
al individualismo exacerbado del sálvese quien pueda que proclama el 
neoliberalismo; frente a la apología que hace de la crueldad que intenta 
transformar lo vivo en cosa: la vida en pura mercancía. Pero se alzan otras 
voces, como la de otra amiga tuya, Rita Segato, que nos recuerda que 
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“solamente un mundo vincular y comunitario pone límites a la cosificación 
de la vida”. 

Y nuevamente GRACIAS por darnos herramientas para que aprendamos 
a trabajar a favor de un mundo vincular y comunitario. 

¿Faltan cosas por hacer? Sí, muchas. Pero mirando el camino recorrido, 
estos quince años dan cuenta de un proceso intenso, complejo, potente, 
sumamente positivo. 

Para ir cerrando quisiera regalarte estos bellos versos de Emily Dickinson: 


Yo habito la casa de la posibilidad 
Ella tiene más puertas y ventanas que la casa de la razón. 


Te los regalo porque creo, querida ESI, que justamente esa es tu tarea y 
la nuestra: hacer de las escuelas casas de la posibilidad. 
A por ello. Y por muchos años más. 


Liliana Maltz 


Licenciada en Ciencias de la Educación (U.B.A.), Psicóloga Social (P. Riviere), Diplomada 
Superior y Especialista en Gestión y Conducción del Sistema Educativo y sus Instituciones 
(FLACSO) y Diplomada en Ciencias Sociales con Mención en Psicoanálisis y Prácticas So- 
cio-Educativas (FLACSO). 

Capacitadora en espacios educativos y comunitarios. Capacitadora de Educación Sexual Inte- 
gral en Escuela de Maestros (Ministerio de Educación de C.A.B.A). 

Integrante del Consejo Asesor del OFESI (Observatorio Federal de Educación Sexual Integral). 
Docente de la materia “Los conflictos vinculares en el ámbito escolar” en la Especialización en 
Psicología Vincular de Familias con Niños y Adolescentes y Maestría en Vínculos, Familia y 
Diversidad Sociocultural en el Hospital Italiano. 

Ha escrito diversas publicaciones sobre ESTI, el libro “ESI. Una oportunidad para la ternura” de 
Noveduc (2018) y en proceso de edición: “Vaivenes de la ternura: distancias y cercanías entre 
familias, escuelas y la Educación Sexual Integral en el Nivel Inicial”, también de Noveduc. 
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Pasado y Presente de la lucha 


por la Educación Sexual Integral 
Por Mabel Bianco 


Muy tempranamente entendí que, si queríamos lograr la igualdad entre mu- 
jeres y hombres, la educación sexual era imprescindible. A partir de 1983, 
con la recuperación de la democracia, las mujeres feministas, que nos ha- 
bíamos mantenido en las tinieblas, aparecimos y planteamos la lucha por 
los derechos reproductivos, centrándonos en la eliminación de los decretos 
que prohibían la Planificación Familiar en los servicios de salud públicos y 
las obras sociales. Durante el gobierno de Raúl Alfonsín se promovieron 
cambios en la educación. Algunas de nosotras, que nos desempeñábamos 
en los ministerios de Educación y de Salud, empezamos a incursionar para 
incluir la educación sexual, con el objetivo de promover la igualdad y fortale- 
cer los derechos de mujeres y niñas. Promovimos la realización de talleres 
en el Ministerio de Educación. Esos escarceos iniciales de la educación 
sexual fueron muy criticados por diferentes fuerzas, incluso por sectores del 
partido de gobierno. Al igual que ahora, los argumentos eran los mismos: 
es una forma de promover las relaciones sexuales y actitudes “anormales” 
en el alumnado, es privativo de los padres, y los calificativos a quienes 
participábamos eran horribles. Cambiaron autoridades en Educación y se 
suspendieron esos primeros intentos. 

Esto no impidió que siguiéramos promoviendo la educación sexual, y así 
hicimos algunas experiencias desde el plan de alfabetización, con mujeres 
adultas. También a través del Programa Alimentario Nacional -PAN-, que 
se centraba en las mujeres, promovimos capacitaciones, pero estas no 
eran asimilables a la inclusión sistemática en el currículo escolar, que era 
nuestro objetivo. 

Desde 1991, a través de la Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas 
y del Caribe, iniciamos los preparativos para la Conferencia Internacional 
de Población y Desarrollo a realizarse en El Cairo en 1994, e incluimos la 
educación sexual. En el país abogábamos por la salud sexual y reproduc- 
tiva con inclusión de la educación sexual. En 1992 logramos se aprobara 
el primer proyecto, que murió en el Senado. En años sucesivos, se apro- 
baban leyes en Diputados, pero no pasaban el Senado, hasta el 2002, que 
finalmente se aprobó en ambas cámaras. Todos esos proyectos incluían la 
educación sexual. La ley aprobada en el 2002 también la incluía, pero solo 
para las escuelas públicas. 

En FEIM, desde su creación en 1989, desarrollamos modelos de capaci- 
tación para alumnos y docentes. Al comienzo trabajamos solo con niñas 
y mujeres, pero rápidamente percibimos la conveniencia de que fuera con 
ambos sexos. Aprendimos que una forma más aceptada de plantear el 
tema de la sexualidad era desde el VIH /SIDA. Desarrollamos distintas mo- 
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dalidades de capacitación: cursos, talleres, seminarios, en los cuales hablá- 
bamos de sexualidad a partir del VIH /SIDA para alumnos y docentes. En 
esos años experimentamos y desarrollamos distintas actividades lúdicas 
que facilitaron capacitar a adolescentes y jóvenes como educadores de pa- 
res para replicar los aprendizajes con otros adolescentes y niños*. Promovi- 
mos que se organizaran y fueron la base que nos permitió crear en 1999 la 
Red Nacional de adolescentes y jóvenes por la salud sexual y reproductiva. 
En 1998 se crea el Consejo de Niñas, Niños y Adolescentes en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires y su presidenta, María Elena Nadeo, crea un 
programa de formación en derechos humanos para las escuelas con dos 
componentes, uno de los cuales era la educación sexual. Para desarro- 
llarlo invité a cinco organizaciones feministas, con las cuales armamos un 
programa común que permitió a alumnos y docentes de escuelas públicas 
recibir esta educación durante años. FEIM fue una de esas organizacio- 
nes. Como resultado de nuestras actividades elaboramos materiales como 
la cartilla educativa “Que deben saber madres, padres y docentes sobre 
educación sexual y VIH /SIDA”?, que resumía la conceptualización frente 
a quienes era algo nuevo. Tuvo mucha aceptación y el Ministerio de Edu- 
cación de la Ciudad de Buenos Aires la publicó y distribuyó en escuelas 
públicas de la Ciudad. 

A partir de 2004 los legisladores empezaron a presentar proyectos de edu- 
cación sexual de distinta orientación. Participamos en múltiples reuniones 
con legisladores y grupos a favor y en contra. Finalmente, el 12 de octubre 
del 2006 se sancionó la ley 2110 de Educación Sexual Integral, que garan- 
tiza el derecho a la información para el ejercicio de la sexualidad integral 
responsable y en base a valores, y que integre los aspectos físicos, emocio- 
nales, intelectuales y sociales relativos a la sexualidad, a todos los alumnos 
de todos los niveles en forma obligatoria. 

A su vez, en el Congreso Nacional, el 4 de octubre del 2006 se sancionó la 
ley 26.150 de Educación Sexual Integral que la estableció en todos los es- 
tablecimientos educativos de gestión pública y privada y creó el programa 
de educación sexual integral en el Ministerio de Educación de la Nación. 
Esta ley puso fin a la limitación establecida en 2002, que la circunscribía 
solo a las escuelas de gestión pública. 

Uno de los mayores desafíos de la ESI es su transversalidad. Si bien el 
programa nacional produjo materiales muy buenos con ejemplos y modelos 
para aplicarla en los distintos niveles educativos, aún es difícil lograrlo. Los 
docentes requieren cambiar su estrategia educativa y superar los silos que 
encierra a las distintas asignaturas. En el período 2007-2008, desde FEIM 
nos propusimos experimentar formas transversales y las desarrollamos con 


1 - Bianco, M; Faur, E; Correa, C; Re, M.] y Pagani, L: “Sexualidad y Salud en la Adolescencia: Herramientas teóricas y prácticas para ejercer nues- 
tros derechos”, UNICEF, UNFPA, ONUMUJERES, FEIM, Buenos Aires, tercera edición, 2011. 
2 - Bianco, M y Re, M. 1.: Que deben saber madres, padres y docentes sobre educación sexual y VIH/SIDA, FEIM, Buenos Aires, 1991. 
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docentes de tres escuelas públicas de la Ciudad, en las que trabajábamos 
desde hacía años. El resultado de ese trabajo se registró en la cartilla “Do- 
centes y Educación Sexual Integral: un papel en constante construcción. 
Actividades para el aula” ?. 

La educación sexual es un proceso que involucra la transmisión de informa- 
ción científica y la promoción de valores como la igualdad entre mujeres y 
varones, la autoestima, la afectividad, la masculinidad y femineidad, en un 
marco inclusivo de la diversidad; por esto es resistida por los sectores con- 
servadores de la sociedad. Los docentes deben tener una estrategia peda- 
gógica que incluya no solo la planificación de la transmisión de contenidos 
y Valores, sino también metodologías orientadas a incorporar valores y de- 
sarrollar actitudes. Además, para que sea verdaderamente integral, debe 
fijar las pautas instrumentales para asegurar la continuidad, transversali- 
dad, selección adecuada de contenidos e incorporación de la perspectiva 
de género. Esto fue transmitido y trabajado con los docentes y, producto de 
eso, en la cartilla hay ejemplos de experiencias que hicieron los docentes y 
que fueron muy enriquecedoras. 

Transcurrieron más de quince años de la vigencia de la ley y aun la ESI 
no es una realidad en nuestras escuelas ni universidades; no en todas se 
aplica y en muchas se aplica con restricciones que no permiten decir que 
se cumple. Por eso los adolescentes y la niñez la reclaman como lo hacían 
en 2003*. En la Ciudad de Buenos Aires, donde se había avanzado, el re- 
troceso es muy grande y la pandemia lo aceleró. En tiempos del COVID19, 
cuando las autoridades educativas nacionales y provinciales promovieron la 
educación virtual, no incluyeron la ESI. Cuando las medidas de prevención 
aplicadas para controlar la epidemia afectaron la vida familiar y la violencia 
en sus múltiples formas aumentó, la ESI estuvo ausente y la gran mayoría 
la ignoró. Ahora que la pandemia nos seguirá acompañando, pero hay con- 
ciencia, no podemos paralizar las escuelas. Hay que exigir se cumpla YA. 


3 - Re, M. 1.; Bianco, M. y Marino, A.: “Docentes y Educación Sexual Integral, un papel en constante construcción. Actividades para el aula”, FEIM, 
Buenos Aires, 2008. 
4 - Peker, L; Bianco, M; y Correa, C: “La adolescencia en Argentina: Sexualidad y pobreza”, FEIM, UNFPA, Buenos Aires, 2003. 


Mabel Bianco 


Médica, feminista, Máster en Salud Pública y especialista en Epidemiología. Fundadora/ 
presidenta de la Fundación para Estudio e Investigación de la Mujer desde 1989. Creadora 
del programa Mujer, Salud y Desarrollo, del Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación 
1984/89. Participó de la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo y de la Mujer en 
Nairobi en 1985 y Beijing en 1995. Es miembro de redes sobre DDHH, igualdad de género y 
salud a nivel nacional, regional y mundial. Asesora de organismos internacionales y funda- 
ciones, autora de ocho libros y de más de 150 trabajos y artículos publicados. Reconocida 
por Women Delivery por Newsweek en 2016. En 2019 como mujer influyente por la BBC y 
en el 2020 por Apolitical. Personalidad Destacada de la Ciudad en el ámbito de las Ciencias 
Médicas y los Derechos Humanos, Legislatura de CABA 2020. 
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YA ARREGLÉ TU MUÑECA 
MI AMOR, ¡AHORA PODÉS 
JUGAR A LA MAMÁ! 


GRACIAS MA, PERO 
LA BEBÉ ES DE LOS DOS, 
ASÍ QUE DÁSELA AL PAPÁ 
QUE YO ME ESTOY 
YENDO A TRABAJAR. 


E alyalustaron 
Natalia Sabransky 
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“Nos parece necesario recordar que la 
Ley propone la aplicación transversal 
de los contenidos de la ESI en todas 
las materias, lo cual no se constata. 
Estos temas se dan principalmente en 
las materias como biología, educación 
para la salud o talleres específicos...” 


Marianela Albarracín, agrupación estudiantil 
AUGE 


NOTA: Este testimonio y los siguientes fueron extraídos del encuentro virtual “¿Qué onda la ESI?” realizado por la presidencia de la Comisión de 
Mujer, Infancia, Adolescencia y Juventud de la Legislatura Porteña. Puede encontrarse su registro en el canal de YouTube: LegisCABA. 


La ESI como política pública 
Por Mirta Marina López 


Los quince años de la ESI parecen ofrecernos una ocasión para hacer his- 
toria sobre el estado de avance de este derecho en nuestro país. Una opor- 
tunidad; casi una responsabilidad o una obligación. 

En estos días abundarán los relatos sobre la ESI. Esta publicación es un 
ejemplo de esta afirmación. Y serán múltiples y diversas las voces que 
enuncien por qué la ESI es una política pública educativa que se ha cons- 
truido cooperativamente, sumando voluntades, desafíos, deudas, dolores y 
alegrías expresadas por distintos actores y actrices. 

Mi lugar de enunciación es el de trabajadora del Estado y responsable del 
Programa Nacional desde su creación en el año 2008 hasta este año. En 
algún sentido, poder armar una línea de tiempo de las principales acciones 
llevadas a cabo desde el Ministerio de Educación se condice con revisitar 
el recorrido más intenso, desafiante y placentero de mi desarrollo profesio- 
nal. De la mano de una decena de compañerxs esforzadxs, de cientos de 
talleristas y miles de tutorxs de los cursos virtuales, y muy especialmente de 
las y los referentes jurisdiccionales que acompañaron e hicieron posible las 
acciones propuestas en cada uno de los territorios, la ESI llegó a tener el 
grado de visibilidad que tiene hoy, acompañada y promovida por supuesto 
por otros sectores que la reclaman y promueven?, 

Siempre al calor de tensiones diversas, relacionadas con las disputas de 
sentido sobre qué es la ESI, nunca a salvo de ataques de los sectores 
conservadores que en términos generales han sido definidos como “anti 
derechos”. Desde su sanción, la Ley de ESI se vio amenazada por estos 
sectores. Las discusiones que habían girado alrededor de sus posibilidades 
de existencia se trasladaron, apenas sancionada la norma, a los debates 
intensos sobre una de las tareas que la Ley 26.150 le define al Ministerio 
de Educación: la elaboración de los Lineamientos Curriculares*. El palacio 
Pizzurno fue testigo de discusiones acerca de cuestiones como el lugar de 
la familia y de la escuela en relación con la educación sexual, el carácter 
“natural” de los sexos o la sexualidad como una construcción social, e in- 
cluso los alcances de la Ley en términos de poblaciones a las cuales debía 
alcanzar el derecho que la misma proclama”. 

En 2008 el Consejo Federal de Educación aprobó por consenso los Linea- 


5 - Organizaciones sociales, gremios docentes, agencias de cooperación internacional ente las que se destacan UNFPA y UNICEF, universidades, 
entre otros colectivos han contribuido a la promoción de la ESI. 

6 - La ley establece en su artículo que el Ministerio de Educación debe reunir una comisión de personas entendidas en materia de educación, salud, 
derechos y representantes de los credos para elaborar un documento orientador en relación con los futuros contenidos a transmitir en los distintos 
niveles del sistema educativo. 

7 - Sectores conservadores intentaron violentar la universalidad de la ESI alegando que no era pertinente trabajarla en escuelas de educación 
especial o de educación intercultural bilingúe. 
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mientos Curriculares para la Educación Sexual Integral, y a partir de ese 
momento el Programa Nacional arrancó su tarea. 

Desde ese lugar del Estado, los primeros tiempos de la ESI colocaron al 
Programa Nacional frente a un doble desafío: por un lado, garantizar masi- 
vidad en la implementación de la ESI en las escuelas, y por otro, promover 
el pasaje de un paradigma centrado en lo biomédico a un enfoque socio- 
cultural, que, sin desconocer la necesidad de la prevención de riesgos y si- 
tuaciones no deseadas, apuntase a la consolidación de derechos. Es decir, 
partiendo de tres premisas muy claras expresadas en el primer artículo de 
la ley*, probablemente el más instituyente y performativo: la integralidad, la 
universalidad y la perspectiva de derechos. 

Para lograr la instalación de este nuevo enfoque en un tiempo breve y 
teniendo en cuenta la masividad de nuestro sistema educativo, las dos 
líneas de acción que se priorizaron fueron la producción de materiales y 
la formación docente. 

A la fecha, la mayor parte de los materiales que se utilizaban para la ESI 
provenían del sector salud o de las organizaciones de la sociedad civil*. 
Ambos grupos de materiales expresaban una posición cercana a la concep- 
ción de la ESI como solo una herramienta para la salud sexual y/o reproduc- 
tiva. Además, los cuidados y graduaciones que requería un material para 
las escuelas adecuado a cada etapa evolutiva, cuidadoso en términos de ir 
de a poco introduciendo las temáticas más resistidas, no estaban necesa- 
riamente contemplados en los materiales existentes. De ahí la importancia 
de la producción de materiales validados con estudiantes y docentes, que 
sean acordes con los Lineamientos Curriculares y los diseños curricula- 
res de cada jurisdicción. Entre 2008 y 2012 se elaboraron y distribuyeron 
aproximadamente 8.820.000 entre cuadernillos, lineamientos, revistas y 
3.893.000 láminas y posters. 

Mas allá del esfuerzo de producción y logístico, el énfasis puesto en mos- 
trar una nueva manera de pensar la ESTI, en clave aulas y docentes, con 
escenas, ilustraciones y situaciones ligadas a los contenidos curriculares y 
a la vida cotidiana de las escuelas, contribuyeron en gran escala a ir “esco- 
larizando” la ESI. 

Después vinieron las capacitaciones masivas presenciales a docentes, “Es 
parte de la vida, es parte de la escuela”, que se desarrollaron durante 2012 
y 2015 en 20 de las 24 jurisdicciones, mientras que paralelamente y desde 
el Instituto Nacional de Formación Docente se desarrollaron ininterrumpi- 
damente, desde 2008, cursos virtuales que fueron ampliando la mirada e 


8 - ARTICULO 1": Todos los educandos tienen derecho a recibir educación sexual integral en los establecimientos educativos públicos, de gestión 
estatal y privada de las jurisdicciones nacional, provincial, de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y municipal. A los efectos de esta ley, entiéndase 
como educación sexual integral la que articula aspectos biológicos, psicológicos, sociales, afectivos y éticos. 

9 - Cabe destacar como excepción un material pensado desde y para lxs docentes, la cartilla de CTERA. “La educación sexual en las aulas. Guía 
de Orientación para Docentes”. 
https://www.ctera.org.ar/index.php/educacion/publicaciones/ediciones-ctera/item/237-manual-de-educacion-sexual-de-la-ctera 
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incorporando nuevos contenidos como la prevención de la violencia basada 
en género, la ESI y la diversidad sexual, los embarazos, maternidades y 
paternidades en las escuelas. Al mismo tiempo, la sanción de las leyes de 
Matrimonio Igualitario en 2010 y de Identidad de Género en 2012 contribu- 
yeron a reforzar los contenidos emancipadores de la ESI. En 2015, la san- 
ción de la Ley Educar en Igualdad dio un fuerte impulso al abordaje en las 
escuelas de la prevención de la violencia de género, estableciendo la rea- 
lización de al menos una jornada sobre la temática abierta a la comunidad. 
El complejo período comprendido entre 2016 y 2019, que redundó en os- 
tensible disminución del presupuesto asignado a la ESI, fue sin embargo de 
relevancia en términos de visibilidad de la ESI por varios debates que la pu- 
sieron en el centro de la escena mediática. Así, los esfuerzos por neutralizar 
la influencia de movimientos conservadores como “con mis hijos no te me- 
tas” en el 2018 y 2019, el tratamiento en el Congreso de la Ley de IVE, los 
intentos por modificar la ley 26.150 que promovieron nuevos embates de 
la derecha, generaron la producción de normativa favorable a la ESI, como 
la resolución 340/18 del Consejo Federal de Educación. Dicha herramienta 
trajo aparejada la aprobación de los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios de 
la ESI, una selección de contenidos declarados insoslayables, la creación 
de la figura de referentes escolares por institución educativa, y el inicio de 
la implantación de un sistema de monitoreo que permite a las jurisdiccio- 
nes dar cuenta de las acciones realizadas anualmente. Otra demostración 
elocuente de la visibilidad que la ES! fue cobrando durante estos años fue 
el resultado de la consulta a estudiantes en las pruebas Aprender 20171, 
en las cuales casi el 90% de los estudiantes de nuestro país eligieron a la 
ESI como el contenido transversal que más les interesaba aprender en la 
escuela. Estas pruebas trajeron las voces de un nuevo colectivo a la lista 
de aquellos que bregan por más y mejor ESI: lxs adolescentes y jóvenes. 
En 2020 la ESI vuelve a cobrar relevancia en términos de la reconfiguración 
y recuperación de las políticas públicas educativas. Se crea la Dirección de 
Educación para los Derechos Humanos, Género y ESI, de la cual depende 
el Programa Nacional, juntos con otros programas educativos como el de 
Educación y Memoria, el de Prevención y Cuidados y el Área de Conviven- 
cia Escolar. Durante la pandemia, la ESI, lejos de ser eludida, ocupó un 
lugar relevante en los materiales elaborados para la continuidad pedagógi- 
ca, y en el Consejo Federal se la incluyó entre los contenidos considerados 
prioritarios, al mismo tiempo que se realizaron numerosas acciones de pro- 
moción dirigidas a la comunidad educativa en su conjunto”, 

Entre las acciones más destacadas de la actual gestión educativa se des- 
taca la creación del Observatorio Federal para la implementación de la ESI, 


10 - Las pruebas Aprender son las llevadas a cabo por el Ministerio de Educación para medir la calidad de los aprendizajes. Suelen incluir, además 
de la evaluación de aprendizajes por áreas de contenidos, consultas sobre diversos temas a integrantes de la comunidad educativa 
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organismo multiconformado por los estados nacional y jurisdiccionales, mo- 
vimientos sociales, organizaciones de la sociedad civil, gremios docentes, 
legisladorxs y agencias de cooperación internacional, entre otrxs actores y 
actricxs comprometidxs con la implementación de la ESI. Dicho organismo 
tiene la función de monitorear la aplicación de la Ley 26.150, y al mismo 
tiempo producir conocimiento cuantitativo y cualitativo sobre los desafíos 
de dicha implementación. 

Largo es el camino recorrido y, al mismo tiempo, el balance arroja asigna- 
turas pendientes para responder a los nuevos escenarios de consolidación 
de derechos. La interrupción voluntaria del embarazo debe ser resignifica- 
da pues ya no se trata de una problemática??, sino de un derecho recono- 
cido. Se impone la construcción de un discurso pedagógico que acompañe 
esta modificación. 

Las niñeces y adolescencias trans deben reflejarse en los materiales edu- 
cativos producidos por el Ministerio de Educación. Los casi 10 años de la 
Ley de Identidad de Género han creado las condiciones para poder avan- 
zar en la producción de relatos, láminas y prácticas inclusivas acordes a 
su articulado. 

La ESI trasciende las aulas y debe ser promovida y practicada en los ámbi- 
tos comunitarios, deportivos y socioculturales. 

Las condiciones están dadas. Soplan en el Estado vientos favorables al 
fortalecimiento de los derechos y las organizaciones sociales están atentas 
para velar por ellos. 


11 - Desde el Observatorio Federal de Implementación de la ES! se publicó el INFORME SOBRE LAS ACCIONES DE LOS EQUIPOS JURISDIC- 
CIONALES DE ESI EN EL CONTEXTO DE LA PANDEMIA DEL COVID-19. PERÍODO ENERO — AGOSTO 2020. En el mismo se da cuenta de la 
variedad de acciones llevadas a cabo con docentes, familias y estudiantes. 

12 - En los Lineamientos Curriculares del 2008 y los Núcleos de Aprendizaje Prioritario de 2018 el aborto aparece como una problemática sanitaria, 
social y ética. 
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La Ley de Educación Sexual Integral y su impacto 


en la sociedad a lo largo de estos 15 años 
Por Diana Zilberman 


La Ley fue sancionada en octubre del año 2006 por el Honorable Congre- 
so de la Nación Argentina, con el objetivo de crear el Programa Nacional 
de Educación Sexual Integral en el ámbito del Ministerio de Educación, 
Ciencia y Tecnología, para que se cumpla en todos los establecimientos 
educativos de nuestro país como lo establece en su artículo N*1. 

La Educación Sexual Integral es un derecho de chicos y chicas de todas 
las escuelas del país en los siguientes niveles educativos: inicial, primario, 
secundario y terciario, sean instituciones privadas o estatales, confesiona- 
les o laicas, siendo esta una obligación del Estado. 

La Educación Sexual Integral (ESI) es un espacio sistemático de ense- 
ñanza y aprendizaje que promueve saberes y habilidades para la toma 
de decisiones responsables y críticas en relación con los derechos de los 
niños, las niñas y los/as adolescentes al cuidado del propio cuerpo, las 
relaciones interpersonales, la información y la sexualidad. 

Una sexualidad que necesita imperiosamente de la enseñanza de 
esta ley en forma gradual, con conocimiento científicos, pertinentes y 
en forma transversal, capacitando además a todos los actores de la 
comunidad educativa. 

La sexualidad nos acompaña a lo largo de toda nuestra vida desde el mis- 
mo momento que nacemos hasta el último día de nuestra vida, y podemos 
decir que es “la máxima expresión del ser” 

Cuando hablamos de Educación Sexual Integral no nos referimos a un 
contenido y/o a una asignatura específica, sino que forma parte del pro- 
yecto educativo de la escuela y requiere de un trabajo articulado con los 
Centros de Salud, las familias y las organizaciones sociales. 

Una ESI que tienda a promocionar la educación para la sexualidad 
responsable con perspectiva de género, incluyendo además las di- 
versidades sexuales. 

Los contenidos de la ESI son ejes transversales, por lo tanto, atraviesan 
todas las disciplinas y áreas educativas, responden a las distintas etapas 
del desarrollo de niños y niñas y adolescentes y contemplan situaciones 
de la vida cotidiana del aula, de la escuela, en la familia, así como sus 
formas de organización. 

Alo largo de estos 15 años la ley se vio interpelada por distintas leyes que 
fueron siendo promulgadas e impactaron tanto en la sociedad como en la 
comunidad educativa y por lo tanto dentro de los lineamientos curriculares 
debieron ser incluidas. 
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Ley 26485: Ley de Protección Integral para prevenir, sancionar y erradicar 
la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus rela- 
ciones interpersonales. 


Que promueve y garantiza: 
* La no discriminación. 
* El derecho a la vida sin violencias. 
* Desarrollo de políticas públicas. 
* Remoción de la desigualdad de género. 
- Acceso a la justicia. 
* Asistencia integral a las mujeres. 


Que les otorga a las mujeres los siguientes derechos: 
* Vivir sin discriminación ni violencia. 
* Salud, educación, vivienda, seguridad personal. 
* Salud integral: psicológica, ginecológica, económica. 
* Salud sexual reproductiva. 
* Recibir información y asesoramiento psicológico y legal. 
* Patrocinio gratuito. 
* Igualdad de derechos y oportunidades laborales. 
* Trato digno y respetuoso, sin revictimización. 
* Ala intimidad y libertad de creencias y pensamientos. 


Ley N 26.206 de Educación Nacional. 

Que promueve: 

A la educación y el conocimiento como bienes públicos y como derechos 
personales y sociales garantizados por el Estado. 

A la educación como una prioridad nacional para la construcción de una 
sociedad más justa, entre otras promociones. 


Ley N*26618 de Matrimonio Igualitario. 

En sus generalidades le da la gran posibilidad de contraer matrimonio a 
aquellas personas que tengan otras orientaciones que no sean hetero- 
sexuales, también se anula la categoría de cónyuges para pasar a ser 
contrayentes, y garantiza que no se tomará en cuenta el sexo de ninguna 
de las dos personas. Obviamente que con esta ley queda en claro que se 
pueden unir en matrimonio personas del mismo sexo. 

A partir de la promulgación de esta ley en el año 2010, todo tipo de ma- 
trimonio pasa a tener los mismos derechos. Entre ellos se reconoce el 
derecho a la adopción, a la procreación fuera y dentro del matrimonio, a la 
pensión, entre otros. 
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Ley 26743 de identidad de género. 

Promulgada en el año 2012, se basó en los Principios de Yogyakarta, los 
cuales garantizan que todas las personas estamos incluidas y que con- 
tamos con los mismos derechos, independientemente de la orientación 
sexual o identidad de género que tengamos. 

Nuestra Ley otorga el reconocimiento de la propia identidad de género, de su 
libre desarrollo personal, teniendo en cuenta esta identidad y garantizando el 
derecho a ser tratadx dignamente de acuerdo a su identidad de género. 
¿Por qué la aclaración de todas estas leyes?, porque son algunas de las 
que impactaron a lo largo de estos 15 años y debieron ser incorporadas y 
enseñadas dentro de la ESI. Hoy no podemos aceptar una enseñanza de 
la ESI sin perspectiva de género, ni sin la incorporación de la prevención y 
protocolos para la erradicación de las violencias de género. 

El gran cambio que se puede apreciar actualmente es en las adolescen- 
cias, las cuales reclaman tener mayor información sobre la ESTI, actualiza- 
da y en especial sobre las temáticas de género y diversidades sexuales. 
Muchas veces son las mismas adolescencias las que les exigen a sus 
profesores y profesoras hablar sobre casos de violencia de género y cuá- 
les son las posibles políticas públicas necesarias para tratar de erradicar 
estas situaciones y los femicidios. 

Se nota gran compromiso en este grupo etario y en especial en aquellas 
instituciones educativas donde tienen sus espacios de escucha. 
Considero necesaria la implementación de la ESI en todos los espacios 
posibles por donde circulen personas, instituciones educativas, culturales, 
recreativas, de salud, deportivas, merenderos Etc. 


Diana R. Zilberman 
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“Nosotres hablamos siempre de que 
tiene que ser una ES] desde el deseo, 
porque sino se vuelve un tema de *vie- 
nen las que hablan de feminismo y po- 
ner el forro para que no te embaraces” 
y no se habla desde el placer, desde la 
identidad, algo tan importante como 
son nuestras identidades se tiene que 
charlar, tenemos que hacer que les 
pibis realmente se puedan descubrir, 
puedan tener un proceso y puedan 

cuestionarse quiénes son...” 


Luana Pereyra, Sec. Gral. del Centro de Est. 
del Colegio Julio Cortázar 


Un camino de luchas y aprendizajes 


por los derechos de les chiques 
Por María Elena Naddeo 


Las leyes de Educación Sexual Nacional y de la Ciudad Autónoma de Bue- 
nos Aires están cumpliendo quince años. La importancia de estas normas 
ha sido debatida y reiterada en múltiples debates y jornadas. Sus conteni- 
dos cobraron nueva importancia en los últimos años por la necesidad de 
avanzar en el camino de la erradicación de los estereotipos de género y de 
las diversas formas de discriminación por género y por orientación sexual 
que viven infancias y adolescencias en las escuelas y en la comunidad. 
En este aniversario vuelvo a puntualizar la enorme valoración que hace- 
mos desde el campo de los derechos de niños, niñas y adolescentes, por 
la inclusión de la Educación Sexual integral desde temprana edad en el 
ámbito educativo. La ESI permite ir desarrollando distintos objetivos muy 
serios y significativos en la formación integral, para lograr a mediano y 
largo plazo: 

1. El reconocimiento de las distintas partes del cuerpo, incluyendo las 
zonas genitales nombradas correctamente, desde el nivel inicial, lo cual 
permite ir incorporando el tema del cuidado de la intimidad, el sentido de 
respeto por la privacidad, y la prevención indirecta del abuso sexual en 
la infancia. 

2. Una nueva modalidad de pensar los géneros, sin encasillarlos en 
roles estereotipados como las tradicionales princesas y campeones, 
con juguetes y juegos asignados tradicional y arbitrariamente a cada 
sexo. Esta posibilidad de contar con rincones de juegos que puedan 
ser utilizados por todos y todas por igual es una herramienta poderosa 
de transformación cultural. 

3. La posibilidad de un crecimiento en libertad y autonomía, sin predeter- 
minar vocaciones ni roles prejuiciosos. Se trata de permitir que las chicas 
puedan jugar con autos y camiones, o piezas de carpintería, y que los va- 
rones puedan cocinar y dar de comer a muñecos o animales, de acuerdo 
a su inclinación natural y a sus deseos. 

Esta formación con mayor autonomía y libertad para el desarrollo de la 
subjetividad y de la sexualidad puede ser una de las herramientas para 
erradicar el núcleo duro de la violencia machista, aquel que basa su poder 
simbólico en el dominio de la fuerza física y en la capacidad de manipular 
a quienes son colocadas en el lugar de la pasividad y de los sentimientos. 
Esa ecuación niña-muñeca-princesa / varón-espada-campeón tiene que ser 
problematizada desde temprana edad a fin de remover la noción de que el 
uso de la fuerza está autorizado y legitimado solo para el género masculino. 
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Por supuesto que la ES! cumple una función fundamental en el cuidado de 
la salud, en la prevención del embarazo no deseado y en la prevención de 
las enfermedades de transmisión sexual; es un tema central para los últi- 
mos grados de primaria y la secundaria. De hecho, gracias a la ESI y a los 
esfuerzos colectivos de diversos ministerios, docentes y equipos de salud 
de los barrios, la cifra de embarazos en adolescentes y en niñas menores 
de 15 años, si bien nos preocupa muchísimo, viene descendiendo a nivel 
país de manera paulatina. 

También es importante incorporar en las actualizaciones necesarias y pen- 
dientes los temas que rara vez son conversados abiertamente sobre la 
sexualidad con les chiques: el placer femenino, la capacidad de explorar 
y lograr su expresión diversa y orgásmica, ha sido un tema de difícil inclu- 
sión en las clases y una asignatura pendiente en la formación integral de 
nuestras chicas. 

Hemos visto la necesidad de incorporar el concepto de consentimiento 
expreso y previo antes de iniciar una relación sexual, incluso cuando es 
ocasional; en una fiesta, por ejemplo. Numerosas consultas formuladas 
por adolescentes de los centros de estudiantes, a partir del debate y luego 
puesta en marcha del Protocolo de prevención e intervención en violen- 
cia de género y discriminación sexual en los establecimientos educativos, 
tuvo su origen en este tipo de acercamientos no planificados, en el marco 
de una reunión, de una fiesta, muchas veces en el marco de fuertes inges- 
tas de bebidas alcohólicas. 

El mensaje para las chicas —-muchas veces paralizadas y sin respuesta, 
sin capacidad activa para frenar el avance de los varones— es la necesidad 
del cuidado, del control mutuo con sus compañeras y amigas, de hablar 
claramente con los varones acerca de hasta donde se puede llegar y de 
poder expresar lo que realmente quieren y no quieren. El mensaje para 
los varones es que no hay permisos ancestrales para el género masculino 
que los autoricen a avanzar sobre el cuerpo de las chicas sin consultar 
previamente, que hay mitos y prejuicios sobre las primeras relaciones se- 
xuales que tienen que aclarar con sus docentes, amigues, con las propias 
parejas y novias y que no pueden suponer una aceptación sexual que no 
haya sido aclarada y otorgada expresamente. 

También ha cobrado particular importancia a partir de los talleres de la 
ESI la superación de los clichés y miradas discriminatorias por la condi- 
ción o identidad de género o elección sexual. La depresión generada en 
les adolescentes discriminades por este tema ha generado episodios, 
incluso como causal de suicidio, que son de particular importancia para 
lograr la comprensión y aceptación de la comunidad educativa y de les 
familiares directos. 

Es cierto que estos contenidos tienen una gran complejidad, y que no 
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todes les docentes se sienten con elementos y deseos de ejercerlos. Po- 
demos decirles que es un mandato ético-político de los nuevos tiempos, 
que los derechos de les chiques nos obligan a capacitarnos y a brindarles 
todas estas herramientas, pero también podemos decirles que tienen de- 
recho a solicitar ayuda a los Programas de Educación Sexual Integral de 
la Ciudad, de la Nación, y que hay numerosas organizaciones de mujeres 
y de los colectivos de la diversidad dispuestas a cooperar en esta tarea. 
La Defensoría del Pueblo de la Ciudad de Buenos Aires puede acudir con 
talleres y charlas tanto para les niñes, como para les docentes y padres. 
Es preciso actuar en red, articulando las habilidades propias con las de la 
comunidad. De esta manera podremos vencer las resistencias que en el 
campo de los sectores conservadores y “anti-derechos” todavía acechan y 
a veces amenazan con sumarios y denuncias siniestras. A todes les deci- 
mos que la Convención de los Derechos del Niñe, la Ley 114, la Ley 26061 
(ambas de protección integral de derechos de niños, niñas y adolescen- 
tes) nos respaldan, así como estas excelentes normas que cumplen 15 
años: la Ley Nacional 26150 y la local 2110 de Educación Sexual Integral. 
La sexualidad es un derecho humano, desde el concepto de integralidad e 
interseccional de su implementación en nuestra sociedad velamos por su 
cumplimiento, afirmándonos en la lucha para erradicar las múltiples violen- 
cias y las condiciones de exclusión social, discriminación de género y de 
raza de grandes sectores de nuestra sociedad. Todo lo cual constituye una 
enorme y apasionante tarea. 


María Elena Naddeo 
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“para entender las discusiones 
de la ESI hay que entender que es 
consecuencia de la lucha de los co- 
lectivos y de cómo se fueron politi- 

zando las juventudes” 


Máximo Martínez, Amanecer, Red Adolescentes 
y Juventud en Acción 


La ESI: Una herramienta de transformación social 
Por Eva Paula Arraigada 


Desde la sanción y promulgación de la Ley Nacional N*26.150 de Edu- 
cación Sexual Integral, en octubre del año 2006, y la implementación (o 
los esbozos de implementación en algunos casos) de la ESTI en las insti- 
tuciones educativas, mucho hemos aprendido respecto de su contenido, 
como la forma en que atraviesa todos los campos del desarrollo de niñes 
y adolescentes, cómo impacta en sus vidas diarias y qué nos falta para 
terminar de transformarla en la herramienta que, definitivamente, nos per- 
mita empoderar a todes les niñes y adolescentes, independientemente 
de su género. La experiencia acumulada en las escuelas que han podido 
implementar las ESI y que, coincidentemente, son aquellas que han tejido 
redes con toda la comunidad educativa, así como los cambios sociales 
posteriores al desarrollo de los contenidos tal como fueron propuestos en 
el año 2009 en los “Lineamientos Curriculares para la Educación Sexual 
Integral”, hacen hoy necesaria una reformulación del alcance, las impli- 
cancias y la forma de integrarla a otros contenidos curriculares, siendo 
que se nos ha hecho obvio cómo los atraviesa, y, en definitiva, una ade- 
cuación de los contenidos a los avances que se han registrado en estos 
casi catorce años tanto en materia de medicina como de psicología, y tam- 
bién desde el aspecto legal, con la promulgación de las leyes de Protec- 
ción integral a las Mujeres, Matrimonio lgualitario e Identidad de Género o 
la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo. Es con este enfoque que 
la ESI pone en evidencia las áreas donde existen deficiencias por parte 
del Estado, y nos abre la perspectiva hacia esas cuestiones que deben ser 
abordadas como parte de este nuevo paradigma que se propone con esta 
visión integral e integradora. El alcance de la Educación Sexual Integral 
como elemento transformador va mucho más allá de la implementación de 
un programa educativo, y tiene impacto directo en la vida diaria de niñes y 
adolescentes, pero también en sus entornos familiares y, por ende, en el 
entramado social como un todo. 

La Educación Sexual Integral (ESI) es una forma de abordar la enseñanza 
de la Sexualidad. Es una puerta que abre la posibilidad de interpelarnos 
y permitir a otras personas interpelar su cotidianeidad. Poner la lupa en lo 
cotidiano, lo naturalizado, lo “normal”. Es un faro de luz que nos advierte 
que lo que siempre fue así puede ser diferente. La ESI es una herramienta 
de liberación que empodera a las personas, las hace protagonistas de su 
propia sexualidad y les permite vivir una vida más feliz, justa e igualitaria. 
Todes fuimos educades en sexualidad: existe “Educación Sexual” en las 
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miradas, en las expresiones, en los golpes que recibíamos por ser *dis- 
tintes”, en las frases misóginas, en las clases de “ES!” en las que solo 
enseña sobre métodos anticonceptivos y sobre infecciones de transmisión 
sexual, en las filas de nenes y de nenas, en los baños separados, en los 
aros al nacer solo para las personas con vulva, en los regalos dados en las 
festividades, en los cortes de pelo, en las profesiones o posibles carreras 
universitarias, en preguntarle a une adolescente si ya tiene novia o novio 
asumiendo su heterosexualidad... 

Existe una “Educación Sexual” que recibimos en casa y en la escuela 
cuando callamos el maltrato, la violencia y los abusos, cuando decimos 
“mirá la cantidad de hijes que tiene esta mina”, o “¿ésta hasta cuándo 
va a esperar para ser madre? ¡Se le pasó el reloj biológico!”. Encontra- 
mos “Educación Sexual” cuando se les permite a los varones que sean un 
poco brutos porque “así son los varones”. Así, podríamos describir infinitos 
ejemplo más... 

La Educación Sexual Integral nos permite entender la sexualidad desde 
otra perspectiva. Una sexualidad en la cual las personas son libres de ex- 
presar su sentir sin miedo al rechazo o a la violencia, donde las prácticas 
son consensuadas, donde las relaciones son igualitarias y no coercitivas 
ni violentas, donde cada persona puede estudiar y trabajar de lo que le 
apasiona independientemente de sus genitales, donde no se presuma el 
género de una persona ni por su apariencia ni por sus genitales, donde se 
respeta el derecho de cada persona de tener relaciones libres de coerción 
y consensuadas con quienes deseen. La ESI es una forma de entender la 
sexualidad donde las personas son protagonistas, donde se provee la in- 
formación y se permite de esta forma que las personas tomen decisiones 
sobre su cuerpo, sus prácticas, etc. pero siempre desde esa información, 
real, veraz y pertinente. 

La ESI es un derecho que el Estado y las instituciones educativas deben 
buscar satisfacer. La Ley Nacional N”26.150 de Educación Sexual Integral 
garantiza a nivel nacional, provincial, municipal y en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires ese derecho a recibir Educación Sexual Integral tanto en 
escuelas de gestión estatal como privada, laicas o confesionales. Incluye 
a todos los niveles educativos: inicial, primario, secundario y terciario no 
universitario y a la formación docente, adecuando los contenidos de ma- 
nera gradual de acuerdo con la edad de las y los estudiantes. 

A pesar de que la Ley de ESI está vigente desde el año 2006, presenta 
hoy en día múltiples factores que dificultan su implementación. Un estudio 
llevado a cabo por la Fundación Huésped y el Colectivo por los Derechos 
Sexuales y Reproductivos mostró que el 50% de les estudiantes y el 96% 
de les docentes indican que conocen la Ley de ESI. Sin embargo, sólo la 
mitad de les docentes entrevistados recibió formación en capacitaciones 
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proporcionadas por el Estado. El 57% de les docentes indica que buscó 
información por sus propios medios. Para el 86% de les estudiantes la 
ESI es “aprender sobre el aparato reproductor”, mientras que el 40% de 
les docentes entrevistados señala al aparato reproductor entre los temas 
que trabaja cuando aplica la ESI. Es decir, todavía se la asocia con la en- 
señanza del sistema genital (comúnmente llamado aparato reproductor) 
y esto, inevitablemente, la vincula a los espacios curriculares de Ciencias 
Naturales. Este es uno de los principales conflictos entre lo que propone 
la Ley de ESTI y su implementación. 

Las encuestas realizadas a docentes y a estudiantes del nivel secundario 
nos muestran que a pesar de que la Ley propone el abordaje transversal, 
ya explicado al comienzo de este texto, tanto docentes como estudiantes 
identifican la ESI con temas biológicos. Estamos ante el absurdo de que 
desde la Ley se propicia la transversalidad, pero incluso desde el Ministe- 
rio de Educación se propone “la semana de la ES!I”, como si fuese un tema 
a tratar sólo durante una semana al año. 

Si bien la implementación de la ESI es obligatoria y sus contenidos son 
prescriptivos y están descriptos en los lineamientos curriculares, muchas 
instituciones educativas, especialmente las religiosas, se apoyan en el ar- 
tículo quinto de la Ley de ESTI y sostienen que la ES! que elles aplican se 
adecua a su ideario institucional. Estas escuelas aplican una “ESTI parale- 
la” binaria, cis-heteronormativa y patologizante. Asimismo, muchas fami- 
lias sostienen un discurso de dueñidad o propiedad respecto a les niñes 
y desde ese lugar de desconocimiento de los marcos normativos vigentes 
se oponen a la implementación de la ESI con perspectiva de género y de 
derechos. Esto se hizo muy notorio cuando surgió por redes sociales, e 
incluso hubo acciones concretas, la consigna “con mis hijos no te metas”. 
La falta de formación docente anteriormente descripta impide que les do- 
centes pongan en conflicto ideas naturalizadas y arraigadas sobre cómo 
deben ser los vínculos entre les niñes o les adolescentes, entre les niñes/ 
adolescencias y les adultes y entre les adultes dentro de las escuelas. Les 
docentes hacen silencio frente a las violencias que se viven en las escue- 
las y muchas veces esto está relacionado con la naturalización de ciertas 
prácticas cotidianas del ámbito escolar. Las escuelas, para las infancias y 
las adolescencias, se transforman en lugares inseguros cuando les niñes 
O adolescentes no responden a los estereotipos o sus cuerpos no se ade- 
cuan a la norma. Si para les niñes y adolescentes que son considerades 
“normales” el ámbito se torna inseguro, el problema se acentúa y comple- 
jiza cuando les estudiantes son niñeces o adolescencias trans/travestis, 
llegando a transformarse la escuela en un verdadero infierno para esas 
niñeces y adolescencias, hasta el punto de incidir fuertemente en las tasas 
de suicidios cuando se alcanza la edad de la adolescencia tardía. 
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Al focalizar en las primeras manifestaciones de la autopercepción del gé- 
nero, distinto al asignado al nacer, la edad promedio es entre 1 y 6 años. 
Muchas veces hemos oído, ante esta afirmación, la consabida frase: “pero 
son muy pequeños para saber a esa edad lo que quieren”. A esta altura, es 
innecesaria la aclaración sobre las diferencias entre identidad de género 
y orientación sexual. Está claramente demostrado que es en este período 
donde se comienza a construir la identidad, tanto en la consciencia de sí 
mismes, como en la percepción de su género, y la ley 26.743 de Identidad 
de Género así lo contempla. 

Como ha quedado claro a lo largo de este texto, es imperiosa la necesidad 
de plantear una reforma de la Ley de ESI, para contemplar todos los avan- 
ces y evoluciones que hemos experimentado tanto a nivel social como 
científico en estos casi 15 años. 


Paula Arraigada 


Militante peronista y feminista. Referente de “La Nelly Omar” espacio político partidario con- 
ducido por una mujer trans. 
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Quince años de una ESI que no es la misma 
Por Graciela Morgade 


Interpelaciones 

La conmemoración y balance a quince años de la votación de la Ley 
26.150 remite a una primera constatación: hay relevantes diferencias en- 
tre “la letra” (y “el espíritu”) de aquel primer texto y las definiciones que hoy 
tienen mayor consenso respecto de “qué es la ESI”. Centralmente, porque 
una ley de ampliación de derechos como es la ESI resulta inescindible de 
los acontecimientos de su tiempo. 

Por una parte, en relación con las leyes posteriores que habilitaron otros 
derechos vinculados con las identidades sexo-genéricas: las leyes cono- 
cidas como de “Protección Integral contra la Violencia hacia las Mujeres”, 
“Matrimonio Igualitario”, “Identidad de Género” y la “Interrupción Voluntaria 
del Embarazo” interpelaron los alcances y fundamentos de la ESI. 

Pero también otros discursos se tejieron con la ESl a medida que se fue 
desplegando. Por ejemplo, los derechos de las “personas gordas” frente 
a la “gordofobia”, y la crítica que desde el campo de los estudios de los 
cuerpos señalan cómo un cuerpo considerado “saludable” termina pare- 
ciéndose notablemente a un cuerpo bello hegemónico. O el derecho de 
las “personas mayores” como sujetos sexuados y que, de alguna manera, 
plantean que la ESI abarca a todas las generaciones. O las interpelacio- 
nes de la Educación Ambiental a pensar “la casa común” como parte de la 
integralidad de la ESTI. 

Y, finalmente, los desarrollos que el mismo despliegue de la ESI según los 
niveles y las modalidades de la educación, recupera y provoca. Como el 
diálogo con los Estudios Sociales de la Discapacidad, que denuncian la in- 
fantilización y desexualización de las personas con discapacidad; con los 
desafíos y limitaciones de la ESI en contextos de encierro; con los debates 
en la Educación Intercultural Bilingue y más. 

Sin duda alguna, la Educación Sexual Integral es un campo que fue cre- 
ciendo y sigue desarrollándose. La ESI convoca a problematizar los pre- 
conceptos sedimentados en el sentido común pero también los concep- 
tos cisheteropatriarcales aprendidos y enseñados en las aulas por siglos; 
sacude la propiedad clásica del saber concentrado en la figura de quien 
enseña; permite visibilizar las experiencias y da lugar a las voces silencia- 
das; conmueve a las instituciones en sus estructuras de poder, sus formas 
violentas micropolíticas, sus normas sexistas implícitas. Es un campo fas- 
cinante, con mucho para explorar y probar, y, sobre todo, se trata de una 
invitación a repensar el propio trabajo de manera permanente. 
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Compromisos de gobierno y práctica social militante 

El despliegue de la ESI a nivel nacional se acompasó y se acompasa, 
obviamente, con las políticas educativas de los gobiernos. Desde un pri- 
mer desarrollo de crecimiento geométrico con los gobiernos que la pro- 
movieron, pasó por una fase de desfinanciamiento y desarticulación en 
el período entre 2015-2019 (que derivó en una despareja implementación 
de las provincias y en algunas casi sin apoyo oficial) para volver a tener 
relevancia y centralidad con la asunción del nuevo gobierno nacional, en 
diciembre de 2019, en el que la ESI| es concebida como “una de las leyes 
a cumplir” con fuerte decisión política, formación, apoyo con materiales y 
monitoreo a través de un Observatorio. Una convicción política traducida 
en acciones y presupuesto. 

Es evidente la centralidad de esa decisión política de gobierno. Pero la ex- 
periencia muestra que no basta. Los cambios culturales y los cambios que 
tienen que ver con la educación constituyen un proyecto de largo aliento. 
Y la decisión política de los gobiernos, a mi entender, necesita nutrirse, de 
manera constante, de los movimientos sociales, de lo que pasa en la calle, 
de la participación estudiantil. Necesita de las organizaciones, universida- 
des, sindicatos y colectivos de docentes que “militan” y “producen” la ESI 
desde los feminismos y los movimientos LGTBIQ+. 

La pervivencia de la ESI en el contexto neoliberal tuvo a estos actores 
que, frente a la falta de apoyo oficial, empezaron también a buscar de ma- 
nera horizontal transferirse recíprocamente las experiencias, asesorarse, 
ayudarse. La experiencia mostró que la movilización social motoriza esos 
cambios y los sostiene, aún en la adversidad. Pero también en un gobier- 
no que cumple su mandato tiene un profundo sentido su existencia. Una 
relación dialéctica entre la sociedad civil organizada - las “organizaciones 
libres del pueblo”- y los/las gobernantes en una relación de diálogo y por 
supuesto de porosidad en las políticas y también monitoreo y control. 
Porque si la escuela es el lugar de “lo universal” que permite la convi- 
vencia en paz, no puede haber un universal si hay experiencias invi- 
sibles o silenciadas. Y para cambiar el currículum, se necesita mucha 
energía militante. 


El sostén social para la justicia curricular 

La escuela es el lugar de lo universal porque es donde se encuentran las 
creencias, las convicciones, las miradas que por definición son particu- 
lares, en una arena de respeto. La arena de los derechos humanos, las 
leyes, la Constitución Nacional. En ese marco, la escuela es el espacio 
privilegiado para llevar a la práctica esa articulación entre el derecho de 
las familias, el derecho de Ixs niñxs y el derecho de Ixs docentes, todos 
particulares, pero en un marco de convivencia que posibilita “lo común”, la 
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no violencia, la comunidad, la autonomía. 

A quince años de la ESI, el gran desafío es poder dialogar con quienes 
aún desconocen o distorsionan, a veces de manera intencional, su sen- 
tido último. Porque la demanda de los feminismos y los movimientos 
de la disidencia sexual a la educación no es otra que la de todos los 
grupos vulnerabilizados o silenciados por las relaciones hegemónicas: 
justicia curricular. 

Justicia, en esencia, implica construir y gozar de garantías y derechos 
consensuados que permitan el desarrollo y la convivencia de las personas 
en sociedad; la justicia curricular es parte integral de la justicia social en 
sus tres vertientes analíticas, no excluyentes: distribución, reconocimiento 
y participación, inspiradas en los trabajos pioneros de Nancy Fraser. La 
primera hace referencia a la distribución de bienes primarios (derechos, 
libertades, oportunidades, ingreso y riqueza, respeto a sí mismo), los cua- 
les deben distribuirse considerando principios de igualdad, equidad y mé- 
rito. La segunda vertiente, justicia social como reconocimiento, se expresa 
cuando se visibiliza a los grupos minoritarios en una sociedad inclusiva, 
abierta a la diversidad y a la atención de los sectores que, históricamente, 
han sido marginados y vulnerables. En la tercera vertiente de la justicia so- 
cial entendida como participación, se prioriza la generación de condiciones 
para que todxs, en especial aquellxs que han sido excluidxs e invisibiliza- 
dxs histórica y sistemáticamente, adquieran una posición central en la toma 
de decisiones dentro de las esferas públicas y privadas de la sociedad. 

La agenda de los movimientos feministas y LGTBIQ+ para la educación 
constituye una demanda por las tres dimensiones de la justicia, apuntan- 
do a una justicia curricular que, sin duda alguna, se dirige a consolidar el 
horizonte de igualdad de la educación pública. 


Graciela Morgade 


Doctora en Educación (UBA). Profesora, investigadora y militante en ESI (Filo, UBA). Ac- 
tualmente, Subsecretaria de Participación y Democratización Educativa en el Ministerio de 
Educación de la Nación. Ex Decana de la Facultad de Filosofía y Letras. Codirectora del 
Programa de Actualización de Posgrado “Universidades y género” y de la Diplomatura en 
Educación Sexual Integral (Filo, UBA). 
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“Hay que pensar quiénes somos 
Ixs que habitamos la Ciudad, qué 
corporalidades son las que la pue- 
den habitar y cuáles no. Y pensar 
quizás también la “ciudad desean- 
te” desde una óptica queer...no 
solo tiene que ver con nombrar una 
calle o un espacio sino pensarla 
también por fuera de la lógica de 

producción y de trabajo...” 


Stefanía, Marea agrupación feminista 


Educación Sexual Integral como 


puerta hacia un futuro humanista 
Por Rocío Maciel 


La Argentina y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires se caracterizan por 
las políticas de vanguardia en materia de ampliación de derechos. Leyes 
como la de Matrimonio Igualitario, Identidad de Género, Interrupción Vo- 
luntaria del Embarazo o Cupo Laboral Trans son hoy parte de nuestro ple- 
xo normativo. Estos son derechos adquiridos que no pueden ser negados 
por nadie, por eso desde el Estado debemos respetarlos y garantizarlos. 
En este sentido, la incorporación efectiva y real de la ESI en la realidad 
educativa argentina y de la Ciudad de Buenos Aires implica que debe ser 
garantizada por el Estado Nacional y los Estados subnacionales ya que es 
un derecho fundamental de las infancias y las juventudes de nuestro país 
y de nuestra Ciudad. Es por eso que destacar (como busca hacer este li- 
bro) que desde hace 15 años se están construyendo diversas propuestas, 
herramientas educativas y pedagógicas que tienen como objeto promover 
acciones y actitudes responsables frente a la sexualidad, es una batalla 
ganada en pos de una sociedad más igualitaria y libre. 

Por ello, no podemos hablar de ESI sin entenderla como un Derecho Hu- 
mano fundamental, ya que busca generar conciencia de la importancia 
de la construcción de espacios libres de discriminación y violencias. Ade- 
más, el enfoque integral y transversal de la ley nos invita a comprender 
a la persona desde una mirada humanista, teniendo en cuenta tanto lo 
vincular como lo social, lo cultural e histórico que hace a la identidad de 
las personas. 

Partiendo de esta premisa es que, durante el año 2018, la Comisión de 
Educación de la Legislatura de la Ciudad, presidida en aquel entonces por 
el actual Diputado Nacional Maximiliano Ferraro, con el acompañamiento 
del Ministerio de Educación de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, con- 
vocaron a tres mesas de trabajo en el marco de el programa “Educación 
Sexual para Decidir”. Dichas mesas fueron integradas por expertos/as 
de la temática (entre quienes se encuentra la autora de este libro y actual 
legisladora Laura Velasco) con el honor de ser coordinada por la Dra. 
Diana Maffía. 

Los/as referentes no solo compartieron sus experiencias, sino que deba- 
tieron en relación a los diagnósticos y propuestas pedagógicas concretas 
para fortalecer la ESI en las escuelas de la Ciudad. Estos tres encuentros 
fueron fundamentales ya que sirvieron de puntapié inicial para muchas po- 
líticas públicas que en el día de hoy se están llevando a cabo en la Ciudad 
de Buenos Aires. Entre los compromisos adoptados por el Ministerio de 
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Educación se encontraron: 

1.Creación de un referente ESI en las escuelas. 

2. Creación de la figura del promotor/a de ESTI entre los estudiantes de las 
escuelas. Estos tienen como función canalizar las demandas, necesida- 
des e intereses específicos de sus compañeros/as, punto fundamental ya 
que era necesario escuchar a las juventudes y sus inquietudes. 

3. Fortalecimiento de capacitaciones para los/as docentes y cuerpos di- 
rectivos de las instituciones. 

4. Fortalecimiento del vínculo entre el Ministerio de Salud y el de Edu- 
cación de la Ciudad a través de la creación del proyecto Consejerías de 
Salud Sexual y Reproductiva, que actualmente se encuentra en funciona- 
miento, entre otros. 


Cada una de estas medidas se tornaron fundamentales para seguir forta- 
leciendo la ESI, sin embargo, es necesario reflexionar sobre aquello que 
es necesario mejorar; por ejemplo, considerar a la ESI de orden público. 
Esto permitiría o ayudaría a que la misma se cumpla en todas las institu- 
ciones de nuestro país, ya que lamentablemente todavía hoy no se puede 
garantizar que se encuentre efectiva en su totalidad. 

Por otro lado, una cuestión que no es menor y resulta importante resaltar, 
es que hoy nos encontramos frente a nuevas realidades. Desde aquel 
2006 existieron cambios sociales, culturales, económicos, generaciona- 
les, etc. Las infancias y juventudes ya no son las mismas, tienen otras 
demandas, matices, inquietudes y realidades tanto socio-afectivas como 
psicológicas, educativas, etc. 

Es por todo esto que desde la Dirección General de Derechos Humanos 
de la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, que dirijo desde 
diciembre del 2019, hemos trabajado fuertemente en la importancia del 
fortalecimiento y acompañamiento de las primeras infancias ya que ellas 
no solo son nuestro presente, sino también nuestro futuro cercano. 
Durante el 2020 hemos llevado adelante, a pesar de la pandemia, un Ciclo 
de Charlas junto a la actual Legisladora Manuela Thourte, con el acom- 
pañamiento de UNICEF Argentina, la Asociación Civil Red por la Infancia, 
el Ministerio Público Fiscal de CABA, el Ministerio Público Tutelar y el Po- 
der Judicial de la Ciudad, donde fueron convocados distintos legisladores, 
funcionarios y especialistas para hablar de los desafíos que tenemos por 
delante para nuestras infancias. Los mismos incluyeron temáticas para la 
implementación efectiva de la Ley de Educación Sexual Integral, como 
formación docente, adultocentrismo, perspectiva no binaria, infancias y 
adolescencias LGTBIQ+, primera infancia y feminización de las tareas 
del cuidado. 

Muchas veces la política y la historia se olvidan de los/as/es menores de 
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nuestra sociedad y se termina teniendo una mirada adultocéntrica, dejan- 
do de lado las necesidades de los chicos/as/es de nuestro país y ciudad. 
Es por esto necesario que la ESI acompañe a las diversas niñeces y a sus 
familias para que de esta manera cada niño/a/e pueda desarrollar su vida 
en libertad, igualdad, felicidad y con el pleno ejercicio de sus derechos. 
No podemos tener más una ESI heteronormativa, binaria y que excluya 
las realidades de miles de infancias, juventudes y familias. Pensar la ESI 
solo desde la escuela como actor fundamental es omitir una realidad, es 
ir por la vida con anteojeras para caballos, es ver un árbol en vez de la 
inmensidad del bosque. Como sujetos sociales y socializados, la familia 
es el primer eslabón en el proceso de socialización de los sujetos, y por lo 
tanto no se puede dejar a la ESI por fuera de esta institución social y de la 
diversidad de actores que forman parte de ella. 

Cuando hablamos de Educación Sexual Integral, no podemos pensarla 
ajena a la familia, al deseo por maternar o no y a los vínculos que existen 
en esas relaciones filiales. Durante estos casi dos años pudimos trabajar 
transversalmente con diferentes organizaciones civiles, referentes y acti- 
vistas en relación a la crianza libre, respetuosa y no heteronormada. 

Si la historia de la lucha por los derechos nos enseñó que lo personal es 
político, mi vinculación con estas activistas, referentes y organizaciones 
me enseñaron que las maternidades y la crianza libre y respetuosa son un 
acto político, y esta mirada transversal social de respeto y libertad debe 
encontrarse luego de 15 años en la Ley de Educación Sexual Integral. 
Porque si queremos una sociedad que defienda el humanismo, que se 
base en el respeto, los valores y en la ética, necesitamos que para lograrlo 
se comience desde los vínculos filiales. 


Rocío Maciel 


Especialista en Familias y Diversidad. Directora General de Derechos Humanos de la Le- 
gislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Estudió en la Universidad de Buenos 
Aires, donde se graduó de Licenciada en Ciencia Política. En 10 años de trayectoria en la 
Legislatura de la Ciudad, se desempeñó, además, como Asesora en Derechos Humanos y 
Transporte, ayudando a contribuir con una Ciudad más sustentable, libre y diversa. En la 
actualidad, se encuentra comprometida y trabajando con diversas organizaciones civiles y 
activistas en la importancia de la familia y la crianza respetuosa para la construcción de un 
país más igualitario. 
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La Educación Sexual Integral 
Por Eli Gómez Alcorta 


Luchas, resistencias y desafíos 


Lucha, conquista e hito 

Se cumplen quince años de la sanción de la ley de Educación Sexual Inte- 
gral -ESI-, una conquista que fue hito del reconocimiento y la ampliación 
de derechos para toda una generación. A esta altura, sabemos que toda la 
lucha que ella implicó y la consiguiente batalla ganada no fueron un punto 
de llegada, sino uno de partida. 

Es innegable que la educación sexual integral funcionó como una posta 
para otras luchas que vinieron después. Se trata no solo de una norma, 
sino de un mojón que deja atrás más de una década de políticas neo- 
liberales, en la que la subjetividad de lxs jóvenes se había formateado 
de un modo tal que el futuro se encontraba clausurado y la imaginación 
parecía domesticada. 

La ESI está indisolublemente ligada al derecho a la educación pública, y 
desde ambos derechos fue posible proponer un nuevo paradigma sobre 
la sexualidad que revolucionó prácticas y concepciones, demostrando una 
gran capacidad transformadora. El Estado asume la responsabilidad de 
brindar a Ixs niñxs y adolescentes información adecuada y veraz sobre as- 
pectos ligados a la sexualidad, a la equidad de género, al conocimiento de 
nuestros cuerpos, a la autonomía progresiva y al ejercicio de los derechos, 
y elige a la escuela como lugar estratégico para hacerlo. 

La principal ruptura que se plantea desde la ley 26.150 al incorporar la 
noción de integralidad es, justamente, romper con la mirada biologicista 
de la sexualidad y explicitar las desigualdades que permanecen ocultas 
bajo un discurso aparentemente científico. El artículo 1* sostiene: “entién- 
dase como educación sexual integral la que articula aspectos biológicos, 
psicológicos, sociales, afectivos y éticos”. En este sentido, pensar una 
política pública sobre la sexualidad que se aborde en el ámbito escolar 
muestra una enorme potencia transformadora, ya que cuenta con con- 
tenidos que se trabajan desde la infancia misma. Efectivamente, la ley 
dispuso que en todas las aulas del país se empiece a hablar de identidad, 
de la sexualidad, de las emociones, de los derechos de lxs niñxs, algo que 
poco antes era impensado. La ESI viene de la mano de la ley 26.061 de 
Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes y 
el cambio de paradigma que significó pasar de la doctrina de la situación 
irregular o Protección Tutelar (que concibe al/la niño/a como un objeto 
de protección del Estado y de la sociedad en general) a la doctrina de 
la Protección Integral, que reconoce a los niños, niñas y adolescentes 
como sujetos de derecho. 
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Resistencias 

Esta política tuvo (y aún tiene) fuertes resistencias. Los sectores que las 
encarnan rechazan globalmente el paradigma del cual parte la ESI, y se 
han organizado y construido sus propias agendas en oposición a toda 
perspectiva de ampliación de derechos. Un claro ejemplo de esto es la 
campaña “con mis hijos no te metas”, que nace en Perú en el 2006. En- 
frentar estos debates, desenmascarar los argumentos reaccionarios y de- 
sarrollar una amplia labor pedagógica es central para construir la correla- 
ción de fuerzas que nos permita avanzar tanto en el terreno de las ideas 
como en la propia acción política. 

Si nos focalizamos en la ESI, estos sectores ligados a posiciones con- 
servadoras y a grupos fundamentalistas se proponen estrategias que 
buscan delimitar desde dónde hay que pensar e implementar la educa- 
ción sexual, dejando en claro que lo primordial es respetar los derechos 
de las familias, a diferencia de la ley que pone el foco en los educandos/ 
las niñeces y las adolescencias. 

En el fundamento teórico de esas propuestas podemos identificar algu- 
nos puntos clave: primero, la referencia única a una configuración familiar 
compuesta por un varón y una mujer; segundo, el lugar central de la pro- 
creación en ese vínculo, donde no hay relación de desigualdad sino una 
diferenciación que tiene un fundamento biológico, al que denominan com- 
plementariedad de los sexos. Es por eso que combaten toda propuesta 
educativa que salga de aquellos parámetros, que presente el abanico de 
conformación de familias posibles, que tenga un sentido crítico sobre la 
configuración de los roles masculinos y femeninos o que presente un mun- 
do diverso, no binario. 

La Educación Sexual Integral permite sostener una serie de interrogantes 
y poner en cuestión, desde una perspectiva de género, la existencia de 
relaciones de poder entre varones y mujeres, que el discurso biologicista 
naturaliza e invisibiliza. 

Las resistencias a la ESI son encarnadas por una serie de actores antide- 
rechos que también se oponen a la interrupción voluntaria del embarazo 
y al reconocimiento de derechos a la comunidad LGBTI+, y que desde un 
tiempo a esta parte han cambiado su estrategia discursiva, abandonan- 
do argumentos religiosos y utilizando una retórica ligada a la cultura, la 
soberanía nacional e, incluso, a los derechos. Estas interpelaciones les 
permiten alcanzar nuevas audiencias y espacios para desarrollar sus po- 
siciones -como en los espacios de derechos humanos internacionales?-. 
Entre los conceptos generales antiderechos encontramos la protección de 
la familia, que ocupa un lugar destacado en la preservación de la cohesión 
social, la moralidad y las tradiciones; el derecho a la vida desde la concep- 


1 - “Una búsqueda sincera por la igualdad en dignidad de los varones y mujeres no ha de pasar sino por la aceptación de su diferenciación esencial, 
que no implica subordinación de roles ni de significación social. Justamente es el concepto de complementariedad de los sexos la puerta para 
encontrar nuevos y más plenos paradigmas vinculares entre los hombres y las mujeres de hoy y mañana” CONSUDEC, Aportes para la implemen- 
tación del Programa de Educación Sexual Integral, p. 24. http://www.santillana.com.ar/Consudec/Programa%20de%20educacion%20sexual.pdf. 

2 - Ver Derechos en Riesgo, Observatorio sobre la Universalidad de los Derechos Informe sobre tendencias en derechos humanos 2017. https:// 
www.awid.org/sites/default/files/atoms/files/informe_our_tendencias_en_derechos_humanos_2017-final.pdf 
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ción; la afirmación de la inexistencia de los derechos sexuales -entre ellos 
la ESI-; y una fuerte oposición a los derechos relativos a la orientación 
sexual y la identidad de género. 


Desafíos 

Para pensar los desafíos que tenemos por delante debemos tener en 
cuenta que, quince años después de la sanción de la ley de Educación 
Sexual Integral, “lejos de replegarse frente al ingreso de la sexualidad 
a las agendas públicas y los debates legales, el activismo religioso con- 
servador ha reforzado su presencia, instaurando nuevas estrategias para 
recuperar (o en algunos casos no perder) el control sobre la legalidad y 
legitimidad de la sexualidad”. Las políticas públicas, en particular las que 
abordan temas sobre sexualidad, están atravesadas por estas tensiones y 
por las disputas en las que se involucran los mismos actores sociales que 
son parte de su implementación y, por lo tanto, encargados también de 
orientarlas según sus perspectivas. Este secularismo estratégico, concep- 
to que desarrolla Vaggione, permite también complejizar esa polarización 
construida entre una orientación laica y una orientación religiosa. Ya no 
alcanza con pensarlas como batallas ganadas o perdidas, sino que se 
trata de trabajar sobre esas negociaciones en la práctica, en las escuelas, 
en las instancias de formación docente, donde el cambio de perspectiva 
sobre la sexualidad cobra territorialidad y tienen consecuencias y efectos 
reales. Por eso, para continuar esta línea de trabajo se hace imprescin- 
dible seguir abriendo preguntas a partir de la puesta en práctica de la 
Educación Sexual Integral: en las aulas, en las escuelas, en los espa- 
cios educativos por donde transitan los niños, niñas y adolescentes en 
nuestro país. 

Hace quince años dimos un paso extraordinario hacia una sociedad con 
más derechos y libertades. En todos estos años avanzamos en la cons- 
trucción de infancias y adolescencias más libres y plenas, y ese camino 
transitado no debe ser subestimado. Pero las resistencias conservadoras 
subsisten y los desafíos se renuevan. Con las misma mismas banderas y 
las mismas esperanzas, seguiremos abriendo nuevos caminos. 


3 - Ver VAGGIONE, Juan Marco (2009). Sexualidad, religión y política en América Latina, trabajo preparado para los diálogos regionales, Río de 
Janeiro. p. 32. http://www.sxpolitics.org/pt/wp-content/uploads/2009/10/sexualidad-religion-y-politica-en-america-latina-juan-vaggione.paf. 
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Capítulo 2 


Pensares: 
quitar el velo a 
las crueldades. 


Candela Córdova 


Araceli Sabransky 
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La ESI como Pedagogía del cuidado 
Por Gabriel Brener 


La Educación Sexual Integral de las nuevas generaciones debe compren- 
derse como un asunto estratégico de Estado, que asume en este contexto 
de pandemia y luego, el lugar de una herramienta insustituible en las tra- 
yectorias educativas, que siempre exceden a las escolares. En este sen- 
tido podemos afirmar entonces que el cuidado asume con la ESI estatura 
política y es su más clara expresión pedagógica. Ya no puede leerse como 
un programa que debe ejecutarse porque adquiere volumen en las de- 
mandas de grandes sectores de nuestra sociedad (siempre bienvenidas), 
sino como estructurante y al mismo tiempo de transversalidad a cualquier 
política educativa. Su relevancia no puede estar sometida a las presio- 
nes o a la visibilidad que le dan los medios o las redes cuando falta o no 
se cumple, o cuando asumen estado público esas frases de alguien que 
atrasa. No puede ir a remolque de lo políticamente correcto. La ESI que 
necesitamos es la del sólido convencimiento y su traducción constante 
en propuestas y movimiento. Una ESI que sea Arte y Parte en la redistri- 
bución de nuevos espacios y tiempos en las instituciones, también en los 
roles y responsabilidades de quienes la promueven y generan reflexiones 
y aprendizajes en torno a ella. Los esfuerzos gubernamentales tienen que 
asumir la premisa de que la ESI no es un asunto de gobierno sino una 
razón de Estado, por lo que su vigencia debe traspasar los límites de la 
coyuntura electoral y asumir otro tipo de institucionalidad. Cuando el es- 
pectador medio se enceguece con los países nórdicos y repite sin pensar 
(ni conocer), “¡deberíamos ser como Noruega'”, podríamos explicarle, aun 
contra su voluntad de creencia mercantil(izada), que, al sostener políticas 
de Estado durante décadas, se consolidan derechos como identidades 
que fortalecen subjetividades, culturas institucionales y se tornan en un 
medio ambiente en el que crecen y comparten generaciones. Esos apren- 
dizajes son los que podemos aprovechar de algunas experiencias en 
aquellas democracias, así como los hay en otras coordenadas geográ- 
ficas, valiosos aportes para ampliar referencias y tomar nuestras pro- 
pias decisiones, acordes a nuestro contexto histórico, federal, cultural, 
entre otros. 


Estado, pandemia y mercado 

Hemos confirmado el rol insustituible del Estado cuando se trata de pre- 
servar el cuidado del conjunto de la sociedad. La única y mejor forma de 
combatir y morigerar los efectos depredadores de la pandemia están liga- 
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dos al Estado, a su principalidad y articulación eficaz de todos los esfuer- 
zos y coordinación de sus diversas agencias. Allí donde se ha trasladado 
responsabilidad al mercado impera el darwinismo social, rige el principio 
demoledor de la desregulación, que en pandemia multiplica y contagia con 
velocidad imparables dolor y muerte. Podríamos afirmar que las derechas 
con responsabilidades de gobierno corroboran esa principalidad estatal, 
aunque sigan vistiendo y ejerciendo gobiernos de mercado. 

En contextos críticos como a los que nos somete el COVID19, el cuidado 
de lxs otrxs y la solidaridad son condición de supervivencia y nos demues- 
tran que la libertad individual es una mera abstracción o, en todo caso, 
una manera de justificar la desigualdad como algo natural. Y digo super- 
vivencia porque en situaciones críticas la ecuación es reunir y potenciar 
los medios para atemperar el fin, cuando este es contagiar y ultimar. En 
general, y más aún en este contexto, no es factible comprender o practicar 
la idea de libertad escindida de la noción y práctica de la solidaridad. 


Tomar distancia 

En aquellos días que se estrenaban protocolos, hasta el propio CFE (Con- 
sejo Federal de Educación)? en una resolución se refería al imperativo 
del distanciamiento social. Lo señalé como un error, ya que no podemos 
practicar omisión quienes asumimos un rol educador, no nos puede dar 
lo mismo una palabra que otra. No es lo mismo distanciamiento físico 
que social. El primero, sabemos, previene el contagio; pero el segundo es 
la pregunta vertebral que nos hacemos o deberíamos hacernos quienes 
estamos en educación. Trabajamos para acortar esa distancia entre los 
pocos y las mayorías en el acceso al conocimiento, para hacer menos 
rígida y más permeable la frontera que separa la cultura escolar de otras 
culturas, como las populares, las juveniles, las científico-tecnológicas, en- 
tre otras. Entre el deseo y su concreción. 

Todo lo que sea distancia y tendencia a clausurar, aunque prevenga el 
contagio en pandemia, requiere estemos en estado de guardia perma- 
nente. Porque en clave de ES| puede ser perjudicial. Allí donde impera la 
brutalidad como cultura vincular, donde la mujer es objeto de sometimien- 
tos, la clausura en el hogar es el peor lugar. Es crucial desde el Estado la 
atención, seguimiento y protección frente a estos peligros que tiene esta 
clausura como prevención. Y volviendo a la escuela, en tanto parte del 
Estado debemos entenderla como un ámbito estratégico de construcción 
de ciudadanía plural y democrática, y, por tanto, una oportunidad para la 
pregunta, la empatía, que incluso en contexto de pandemia nos demostró 


1 - “El CFE Consejo Federal de Educación es el máximo órgano decisorio de política educativa en nuestro país, y dichas decisiones se expresan y 
rigen a través de cada una de las resoluciones que emite dicho organismo, del que forman parte todxs lxs Ministrxs de Educación. 

Resolución CFE N*373/2020 - FORMACIÓN DOCENTE - Lineamientos Nacionales para la regulación del Sistema Formador en contexto de aisla- 
miento social preventivo (ASPO) y distanciamiento social preventivo y obligatorio (DISPO) 
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que puede convertirse en una bocanada de aire fresco para que Ixs chicxs 
puedan salir de la endogamia familiar con la confortable excusa de jugar, 
de hacer cuentas o simplemente de tener un recreo virtual. 

Quien nomina, domina, asevera una máxima del siempre esclarecedor 
Pierre Bourdieu. No reparar en el uso de ciertas palabras omite o debilita 
la comprensión de algunas formas que tiene la institución escolar en la 
constitución de subjetividades, y al mismo tiempo en la fuerza de su capa- 
cidad performativa, por la fuerza y tradición de su propia inercia. A la es- 
cuela le es muy familiar disciplinar (más allá de su eficacia), rápidamente 
se cuadra en esas rutinas de ordenar y vigilar, separar y controlar. No hace 
falta más que recordar y registrar la dinámica escolar en tiempos en los 
que irrumpían totalitarismos en lo político y social. La escuela no tardaba 
en cuadrarse y ser funcional. Me refiero a su funcionamiento estructural, 
por supuesto, que con oposiciones y resistencias mediante. 

El gesto de “tomar distancia” está en nuestra memoria social, y ha sido 
constitutivo de la subjetividad escolar y construcción de alteridad que hi- 
cimos varias generaciones durante el siglo XX. Jugó un papel crucial en 
la conformación de la escuela como institución, en el disciplinamiento de 
los cuerpos, aunque también de las almas. Tomar distancia del otro es un 
modo de vivir, de estar siendo, de no decir, ni preguntar. De aprender a 
callar y hacer trampa allí donde es necesario zatfar. 

Quizás por algo de todo esto requiere especial atención discernir entre la 
distancia física como excepcional manera de prevenir contagio en pan- 
demia, y explicarla como lo contrario al distanciamiento social, y no como 
sinónimos. Esa distancia para no contagiarnos es, por un tiempo, la mejor 
manera de estar juntxs, y cerca, para decirlo de otro modo. 


Adultocentrismo recargado 

“Con mis pibes no te metas”, ademas de enfatizar la separación del Esta- 
do con la vida de las personas (porque separarlo de la iglesia lo vivirían 
como el mismísimo infierno) es una versión recargada de adultocentrismo, 
pero en clave de propiedad. De esta manera, Ixs pibxs no estarían asu- 
miendo una identidad propia y autónoma, sino que parecerían ser para 
estos sectores una prolongación de sus progenitorxs. Y vale destacar aquí 
un deliberado rechazo a las leyes que regulan este tema en nuestra socie- 
dad?. La misma intensidad de aversión que sienten por el Estado se troca 
en alta devoción por el mercado, que debería ser junto a instituciones 
religiosas donde se acceda a los consumos de una ESI “sin pecado”. Y allí 
es interesante reparar en esa extensión de propiedad con el/la propia/o 
hija/o, como si se tratara de la extensión de la tarjeta de crédito. Simularle 


2 - Y aquí se produce un deliberado rechazo a la ley de Protección Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes. Ley 26.061 san- 
cionada el 28 de septiembre de 2005 
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autonomía, pero mantener el manejo de la situación y el ejercicio contro- 
lado sobre los actos no deseados de la descendencia. 

Para cerrar quisiera enfatizar que la ESI debe ser cuestión principal de 
Estado no solo porque de esa manera protege y concreta derechos para 
las mayorías de nuestra sociedad, en especial para quienes no logran 
acceder por cuenta propia (y de sus bolsillos), sino también porque la ESI 
debe ser una herramienta de emancipación pedagógica. Para comprender 
la vida de cada niñx o adolescente no como una extensión o prolongación 
de la de sus familiares adultxs, fijada de antemano, sino como una delega- 
ción progresiva de decisiones y autonomía, en la trama de un cuidado que 
así como amarra y protege, también va soltando, para que del otro lado se 
vaya consolidando una manera propia y potente de estar siendo en este 
mundo, con independencia de quien te parió, crio y ayudó a crecer. 


Gabriel Brener 
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“No alcanza con que se repartan 
preservativos y enseñen cómo 
ponerlos, eso es importante, 
pero no es sólo eso la ESTI” 


Cami Carrillo, Presidenta del Centro de Estudian- 
tes del Colegio Mariano Moreno 


ESI: historia y debates en 


la conquista de un derecho 
Por Celeste Mac Dougall 


En octubre se cumplen 15 años de la sanción de la ley 26.150, la cual crea el 
Programa Nacional de Educación Sexual Integral (ES). 

¿Qué sucedió en todos estos años? ¿Cómo entender la aplicación par- 
cial y deficitaria de una ley con la que todos acuerdan en su importancia 
y centralidad”? 

Un primer limitante es la aplicación federal de una ley Nacional. Según infor- 
mación brindada por el Ministerio de Educación Nacional, hasta el 2017: 
Seis provincias cuentan con una ley propia o adhesión a la ley Nacional: Buenos 
Aires, Misiones, CABA, Santa Cruz, Chaco, La Rioja. 

Diez cuentan con resoluciones ministeriales: Corrientes, Formosa, Jujuy, 
Mendoza, Neuquén, La Pampa, Chubut, Entre Ríos, Río Negro y Córdoba. 
Tres no poseen ningún tipo de legislación: Santiago del Estero, Tierra del 
Fuego, Tucumán y Santa Fé. 

En el 2018, San Juan y San Luis adhirieron a la ley Nacional, Salta lo hizo en 
2019, Córdoba ratificó el memorando interno con una resolución en 2019, y a 
principios de 2020, Catamarca. 

La ley en sí misma no es garantía de efectiva aplicación. La escasa capaci- 
tación en servicio de les docentes (contemplado en el artículo 10%) impacta 
en la falta efectiva y uniforme del derecho a recibir ESI. En 2018 la demanda 
emanó desde las aulas: los resultados de la encuestas "Aprender” arrojan 
que el 80% de les estudiantes piden tener ESI en las escuelas. Por otro lado, 
la mayoría de los profesorados del país carece de formación en ESI. 

Las negociaciones que entonces se establecieron con la Iglesia Católica y 
sectores antiderechos implicaron la inclusión del artículo 5”, el cual sostiene 
que “cada comunidad educativa incluirá la adaptación de las propuestas a su 
realidad sociocultural, en el marco del respeto a su ideario institucional y a las 
convicciones de sus miembros”. En los hechos este artículo permitió que en 
muchas escuelas no se dicte ESI. 

Anivel nacional casi un 30% de les estudiantes concurren a establecimientos 
de gestión privada y en algunos distritos (como CABA o Córdoba) la matrí- 
cula de escuelas privadas es superior a la pública. Según los últimos datos, 
del 2016, el 13,7% del presupuesto educativo se destina a subvencionar las 
escuelas privadas. Casi el 80% de esa subvención la reciben 
escuelas católicas. 

Durante el debate del derecho al aborto en el 2018, la ESI fue mencionada 
en numerosas oportunidades tanto por quienes bregaban por el derecho al 
aborto como por quienes se oponían. Esgrimían como argumento que lo cen- 
tral era la garantía de una educación sexual focalizada en evitar y prevenir 
los embarazos no deseados. Si bien esos discursos apuntaban a anular la 
integralidad de los derechos, por otro lado, quienes sosteníamos la integra- 
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lidad (ESI, aborto, salud sexual, etc.) no podíamos eludir la realidad de que, 
efectivamente, la aplicación de la ESI es deficitaria. 

Ese mismo año se presenta el proyecto de ley de reforma de la Ley de ESI. 
La reforma apunta centralmente a la modificación del artículo 5 de la Ley: 
incorpora obligatoriamente los contenidos definidos por el Consejo Federal 
de Educación; las jurisdicciones e instituciones pueden incorporar contenidos 
siempre y cuando no contradigan los contenidos obligatorios. 

La reacción ante el intento de reforma fue apabullante. Tanto la Conferencia 
Episcopal Argentina como la Alianza Cristiana de Iglesias Evangélicas (ACIE- 
RA) emitieron comunicados de rechazo a la reforma. En pocos días la ma- 
quinaria antiderechos se puso en marcha con una pedagogía propia. Por un 
lado, universalizando posiciones morales particulares y, a su vez, instalando 
el terror moral: los males de la sociedad son culpa de quienes no cumplen con 
el modelo de familia monogámica cis heterosexual. El rechazo hacia la con- 
sideración de les niñes como sujetos de derecho cuyo garante es el Estado 
se materializó en una campaña bajo la consigna “Con mi hijos no te metas” 
escrita en carteles rosas y celestes (reforzando el binarismo varón/mujer). 
También desplegaron acciones en medios de comunicación y redes sociales. 
El movimiento “Con mi hijos no te metas” nace en Perú y cuenta con presen- 
cia en toda Latinoamérica, y es una novedosa alianza entre sectores de la 
jerarquía católica y algunas iglesias evangélicas, con presencia en todos los 
estamentos del Estado, en los medios de comunicación y con una estrategia 
definida para ocupar las bancas de los cuerpos legislativos de la región. 

El dictamen perdió estado parlamentario, y nunca llegó al recinto para ser 
debatido y sancionado. Quedaron evidenciadas dos aristas del problema: por 
un lado, la imperiosa necesidad del acompañamiento social de la sanción de 
las leyes, y por el otro lado la hipocresía de quienes afirmaban que la ESI era 
la solución a los “dramas de la sexualidad” para oponerse a la sanción de la 
ley de IVE. 

La ESI se nutre de la lucha feminista y viceversa. Es impensada una ley, su 
aplicación y el desarrollo de contenidos sin los debates y acciones que el 
feminismo desplegó durante su historia de lucha. Es impensado también el 
impulso y la incorporación de jóvenes a la lucha feminista sin la acción de 
muchísimas docentes en las aulas dictando contenidos de ESTI. 

Ante la pedagogía antiderecho, pedagogía feminista; ante el terror moral, una 
ética del cuidado. 

La pedagogía antiderecho reacciona no sólo a la perspectiva de género; re- 
acciona también a la pedagogía feminista. 

¿Qué entendemos por pedagogía feminista? ¿Por qué hablar de perspec- 
tiva feminista y no de género? Como sostiene Alejandra Ciriza la noción de 
género si bien es útil en orden a algunas intervenciones prácticas, soslaya la 
cuestión del sujeto político y la articulación entre teoría y política feminista. 
La asunción de una posición feminista es una apelación a la primacía de la 
política sobre la teoría, una apuesta a la rearticulación entre teoría y praxis. 
La pedagogía feminista busca una ruptura con las categorías identitarias 
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hegemónicas, pretende construir identidades sin jerarquías ni dicotomías: la 
transformación social es un objetivo explícito. Se nutre del aprendizaje expe- 
riencial que nace de grupos no hegemónicos que no están presentes en las 
instituciones y se asienta sobre una ética del cuidado. Bell Hooks afirma que 
la pedagogía feminista es la construcción de una educación humanista, an- 
tirracista, antisexista, antihomofóbica, que reconozca las peculiaridades del 
individuo y que garantice la voz de les estudiantes. Y como sostiene Yuderkys 
Espinosa desde el feminismo decolonial, incorpora intersección de los distin- 
tos conflictos de sexo/género, clase, raza. 

Ante el terror moral proponemos una ética del cuidado. La escuela es el lugar 
donde es posible construir otros sentidos. Quienes hace años sostenemos y 
garantizamos la ESI en cada territorio, en cada escuela, en cada aula, sabe- 
mos que eso es posible. La ética del cuidado, lejos de asociarse a un impe- 
rativo natural para las mujeres, lo resignifica. El cuidado no forma parte de 
muchas teorías políticas. La ética del cuidado propone ponerlo en el centro: 
de allí que sea la mejor crítica al capitalismo; porque pone de relieve la falacia 
del mercado como “la” manera de entender la vida humana. En palabras de 
Bifo Berardi, el capitalismo conlleva una “deserotización” de la vida cotidiana. 
El fundamento de la ética no está en las normas universales de la razón prác- 
tica, sino en la percepción del cuerpo del otre como continuación sensible de 
mi cuerpo: la conciencia del hecho de que tu placer es mi placer y de que tu 
sufrimiento es mi sufrimiento. La empatía: una comprensión erótica del otre. 
Si perdemos esta percepción, la humanidad está terminada. 

Por otro lado, la ética del cuidado se vincula con la ética ambientalista. His- 
tóricamente, todo aquello que se ha asociado a la naturaleza, a la emoción, 
a las mujeres, a lo animal y a lo corporal se ha considerado inferior a lo que 
se ha vinculado con la cultura, la razón, “el hombre”, lo humano y la mente. 
Así, el feminismo y el ambientalismo pretenden una deconstrucción de estos 
dualismos, y ponen de manifiesto la forma en que operan estos marcos con- 
ceptuales opresivos. 

Quienes se oponen a la ESI, se oponen a la libertad. Necesitamos más peda- 
gogías feministas para educar en el placer y la libertad, basadas en una ética 
del cuidado de nosotres, de les otres y de la naturaleza, la búsqueda erótica 
del otre para desarrollar la empatía y devolvernos la humanidad. 


Celeste Mac Dougall 


Profesora de Historia por la UBA, Especialista en Educación Sexual Integral por el ISP J.V. 
González, Especialista en Educación Inclusiva, Escuela de Maestros, GCBA. Posgrado: 
Programa de Actualización en Género y Derecho, Fac. de Derecho (UBA), maestranda en 
Estudios de la Diferencia Sexual, Universidad de Barcelona. Docente de nivel medio hace 16 
años, dicta talleres y cursos de Educación Sexual Integral desde el año 2005. Formadora de 
formadores en Educación Sexual Integral desde el año 2011 dictando la asignatura en nume- 
rosas instituciones de formación superior. Participó como panelista y ponente en numerosas 
instancias de formación y capacitación en ESI en todo el país. 
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Ley 26.150 - El titulado Programa Nacional de 
Educación Sexual Integral: desde una visión 


positiva a un análisis crítico 
Por Nina Brugo 


En efecto, el dictado de esta ley, aprobada por el Congreso de la Nación Argenti- 
na en octubre 2006, al comienzo fue aplaudida por el conjunto del movimiento de 
mujeres y sus diversidades sexuales y de género, como un gran avance en sus 
luchas. Esta discusión había sido emprendida con ahínco a mediados del siglo 20 y 
en los comienzos de este siglo. Recibida como el reconocimiento a la pelea por los 
derechos de las mujeres. Recién en la Conferencia Mundial de Derechos Huma- 
nos ¿junio de 1993 en Viena (Austria) se declaró que los derechos de las mujeres 
eran derechos humanos. En ese esfuerzo estaba emprendido el movimiento 
de mujeres. 

La ley N*26.150 creó un Programa Nacional de Educación Sexual Integral. Co- 
mienza con el concepto de que todos los educandos tienen derechos a recibir 
educación sexual, establece un Programa Nacional de Educación Sexual Integral, 
reconoce leyes aprobadas con anterioridad, posee loables objetivos para ser cum- 
plidos en todos los ámbitos educativos de la nación: “destinadas a los educandos 
que asisten a establecimientos públicos de gestión estatal o privada, desde el nivel 
inicial hasta el nivel superior de formación docente y de educación técnica no uni- 
versitaria”. Su aplicación es dispuesta como lo determina un país Federal: estaba 
sujeta a ser aprobada en los distintos ámbitos, gubernamentales, provinciales, mu- 
nicipales, y para garantizar su realización obligatoria se determinó que se debían 
organizar en todos los establecimientos educativos espacios de formación para los 
padres o responsables por tener derecho a estar informados (art.9 de la ley). Pero 
la realidad ha demostrado que su implementación no se tradujo en el cumplimiento 
real en muchos de los ámbitos educativos. Aunque la competencia para sus linea- 
mientos del programa, con el asesoramiento de una Comisión Interdisciplinaria de 
Especialistas en la temática (arts. 6 y 7 de la ley), perteneciente al Ministerio 
de Educación, Ciencia y Tecnología, junto con el Consejo Federal de Cultura y 
Educación, se hiciera. 

Las causas de las deficientes aplicaciones del Programa son indudablemente dife- 
rentes en distintas provincias, municipios y CABA. En entre ellas, que en algunas 
regiones fueron dejadas en mano de los criterios personales de las Direcciones 
Educativas o gubernamentales. Un ejemplo: en la provincia de Entre Ríos, dic- 
tada la ley, se le encomendó por parte del sector correspondiente a un grupo de 
académicas realizar el proyecto institucional según su realidad sociocultural, y con 
el respeto al ideario de su provincia y a las convicciones de sus miembros (al ser 
entrerriana y dada mi profesión de abogada especializada en DD.HH y de la Mujer, 
fui convocada para contribuir como asesora ad-honorem). Al finalizar el correcto 
y serio trabajo encomendado, esas académicas lo entregaron a las autoridades 
correspondientes, que lo elevaron a la Jerarquía de la lglesia Católica de su pro- 
vincia para que emitiera su opinión. Esa institución lo devolvió rechazando todo 
su contenido aduciendo “estar realizado con perspectiva de género”, lo cual ellos 
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impugnan. Por ello las autoridades decidieron no dictar ningún programa de ESI. A 
pesar de que ya en esa provincia se poseía una ley anterior semejante (N*9.501) 
e inclusive ya había adherido a la Ley 25.673 (de julio del año 2002) de Salud 
Sexual y Reproductiva, donde en su inciso f) del Art. 2 consta entre sus objetivos 
expresamente: “garantizar a toda la población el acceso a la información ...de ser- 
vicios referidos a la salud sexual y procreación responsable”. Inclusive la reforma 
de la Constitución Provincial de Entre Ríos del año 2008, en suArt. 20 expresa: “los 
derechos sexuales y reproductivos son Derechos Humanos básicos. La provincia 
asegura mediante políticas públicas la información...”. Actualmente los dictados 
sobre esta materia: “se cumplen a medias” (al decir de las personas del movimiento 
de mujeres entrerrianas). 

En resumen: el cumplimiento de esta ley que analizamos es deficitario, a pe- 
sar de los numerosos reclamos de muchos sectores docentes y allegados del 
ámbito educativo. 

En CABA, según la información de personas integrantes de la Red de docentes de 
la Ley ESI, que fue conformada dentro de la Campaña Nacional por el Derecho 
al Aborto en la actualidad (Ago. 2021) “es muy dispar su aplicación”, alegándose 
que su art. 5: “...cada comunidad educativa incluirá en el proceso de elaboración 
de su proyecto institucional la adaptación de las propuestas a su realidad sociocul- 
tural, en el marco del respeto a su ideario institucional y a las convicciones de sus 
miembros”. Esto significa que su aplicación: *...depende del acuerdo con el ideario 
de la comunidad educativa, lo que las personas y sectores consideren conforme a 
su ideario personal u orientación religiosa.” 

Debemos reflexionar: al referimos al Derecho a la Educación, debemos incluir a la 
Educación Sexual Integral. Es un derecho igual a otras materias, provengan de las 
ciencias sociales, física, química, matemáticas, literatura, etc.; atraviesa a la mayo- 
ría de las otras materias. La ESI constituye en sí misma un Derecho Humano. Lo 
cual permite aceptar a otros derechos humanos en igualdad, cosa que es esencial 
para la salud, el cuidado y la indagación del propio cuerpo, para tomar decisiones 
libres y para cuidar nuestro cuerpo; no solo para estar informados sino formados 
en todo aquello que se relacione a la salud de las personas. Esta posibilidad con- 
temporánea deja atrás el oscurantismo y los temas tabú existentes hasta mediados 
del siglo pasado. 

Hoy por hoy el Derecho Internacional lo considera tan importante que lo incluyó 
en normativas de Convenciones y Pactos Internacionales. Muchos de ellos fueron 
incluidos en la reforma de la Constitucional Nacional de 1994 (art.75, Inciso 22 en 
nuestro país). Un ejemplo es el Pacto Internacional de Derechos Económicos, So- 
ciales y Culturales al proteger el derecho al más alto nivel posible de salud física y 
salud mental (art.12). También incluye el derecho a la educación (art. 13). Donde 
además se contempla (art. 12) el derecho a la salud, no solamente a la atención 
de salud oportuna y apropiada, sino que se incluye a la educación e información 
sobre cuestiones relacionadas con la salud, conteniendo además la salud sexual 
y reproductiva, donde su ley específica entiende aspectos biológicos, psicológicos, 
sociales, afectivos y éticos. 

Es necesario tener en cuenta que la Argentina es un país laico, conforme a la Cons- 
titución Nacional, independientemente que se consigne en su Art. 2do.: “el Gobier- 
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no Federal sostiene el culto Católico Apostólico Romano”. Recién en la reforma 
del Código Civil y Comercial, vigente desde el año 2015 -con posterioridad a esta 
ley analizada- se consideró a la Iglesia Católica como Persona Jurídica Pública 
(art. 146 del C. y C.). Esa incorporación motivó muchas críticas de muchos sec- 
tores de la sociedad, al privilegiarse a una religión en particular, atentándose 
así sobre la libertad de culto y de conciencia, como lo garantiza el Art.19 de la 
Constitución Nacional. 

Las irregularidades para el cumplimiento de la ley de ESI llevó a que los docen- 
tes de todo el país, conscientes de la necesidad de la correcta implementación, y 
articulados en redes, influyeran sobre los legisladores que votaron la Ley 27.610 
vigente desde el 24 de enero de 2021- incorporaran el Art. 13: “Educación Sexual 
Integral y Salud Sexual y Reproductiva (...) tienen la responsabilidad de implemen- 
tar la ley 26.150, de Educación Sexual Integral, estableciendo políticas activas para 
la promoción y el fortalecimiento de la salud sexual y reproductiva de toda la pobla- 
ción (...) además, capacitar sobre perspectiva de género y diversidad sexual a los 
y las docentes y a los y las profesionales y demás trabajadores y trabajadoras de 
la salud...”. 

La exigencia del Art. 13 de la Ley 27.610 compele al mayor cumplimiento al tener 
esa Ley en el Art. 21, la siguiente disposición: *...Las disposiciones de la presente 
ley son de orden público y de aplicación obligatoria en todo el territorio de la Repú- 
blica Argentina”. 

No caben dudas que, amparadas y protegidas en las leyes conquistadas por el 
Movimiento de Mujeres y Diversidad Sexual y de Género, seguirá muy de cerca la 
correcta implementación de los derechos aquí analizados. 

Corresponde preguntarnos y considerar que de haberse implementado en forma 
precisa la Ley ESI desde su vigencia en 2006, y si se hubiese alcanzado a informar 
y formar a prácticamente todo el conjunto de la población (al alumnado y todas las 
personas allegadas al ámbito educativos incluidos los padres o responsables (art.9 
de la ley)) ¿Cuántas vidas podrían haberse salvado de caer víctimas de feminici- 
dios? ¿o de vivir violencia de género? si se hubiese logrado hacer comprender 
que ninguna persona puede ser cosificada... Y haberse comenzado así a roer el 
sistema patriarcal, todavía existente en grandes sectores de la sociedad Argentina. 


Nina Isabel Brugo Marcó 


Nacida en Paraná, Entre Ríos el 29/10/43. Abogada y con estudios incompletos de Sociología. 
Feminista - laboralista, de previsión social y especialista en los derechos de la mujer. Docente 
de colegios secundarios y universitarios. Participó en numerosas publicaciones. Dictó semina- 
rios y conferencias. Miembro y militante en diferentes comisiones directivas de organizaciones 
políticas, gremiales y no gubernamentales y movimientos de las mujeres. Abogada y asesora 
de Organismos de Derechos Humanos y de diversas agrupaciones, comisiones sindicales y 
ad-honorem: de la comisión tripartita de Igualdad de Oportunidades de Género del Ministerio 
de Trabajo de la Nación y, actualmente, del Ministerio Nacional de las Mujeres, Géneros y 
Diversidad. Reconocida como personalidad destacada de los Derechos humanos por la Legis- 
latura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en 2012 por su defensa de los Derechos Huma- 
nos, en general, y de la mujer, en particular. Cofundadora de la Campaña Nacional por el De- 
recho al Aborto, Legal, Seguro y Gratuito y co-redactora de tres proyectos de Ley presentados. 
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Los efectos nocivos de 


la no aplicación de la ESI 
Por Nelly Minyersky 
Con la invalorable colaboración de Yanina Brancatto, abogada. 


Desde el año 2006 la Ley 26.150 de Educación Sexual Integral establece 
como derecho de los/as educandos el acceso a una Educación Sexual 
Integral de calidad en todos los niveles, de todas las escuelas del país, 
sean éstas de gestión pública o privada. 

Se introducen de forma integral y adecuada a cada ciclo aspectos bio- 
lógicos, psicológicos, sociales, afectivos y éticos del ser humano. A lo 
largo del texto se articularon temáticas que ya formaban parte de nuestra 
estructura legislativa, como las incluidas en la ley 26.061 de Protección 
Integral de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, la CEDAW, 
la Convención sobre los Derechos del Niño, la ley 26.529 de Derechos 
del Paciente en su Relación con los Profesionales e Instituciones de la 
Salud, etcétera. 

Una aplicación efectiva de esta ley permitiría educar en igualdad de trato 
y respeto hacia todes; considerar ciudadanos/as a todo ser humano, hom- 
bre, mujer, identidades diversas, niñas, niños y adolescentes, como así 
también educar en pos de equiparar los roles de cuidado históricamente 
asignados a las mujeres, entre otras cuestiones. 

Asimismo, transmitir conocimientos sobre el cuidado del propio cuerpo y 
el ajeno, sobre la prevención de infecciones y enfermedades de transmi- 
sión sexual y embarazos no deseados, así como en materia de derechos 
sexuales y reproductivos; de esta forma promover actitudes responsables 
durante toda la vida sexual. 

Este resulta ser el camino para proteger las infancias de abusos y violen- 
cias, promover su autonomía, garantizar una sexualidad plena y que la 
misma se desarrolle en un ámbito seguro, consciente y cuidado, brindán- 
doles la capacidad de distinguir una caricia de un abuso, y empoderándo- 
los en el camino de la denuncia. 

Sin embargo, al día de hoy su cumplimiento es aún deficiente. Si bien 
se destacan significativos avances, como por ejemplo el Plan ENIA, se 
requieren de más políticas públicas que garanticen su plena vigencia y 
eficacia. Se requiere de un Estado presente en materia de derechos se- 
xuales y reproductivos y así hacerle frente a la influencia y responsabilidad 
de diversos grupos sociales que, basados en creencias personales y reli- 
giosas, han hecho de la ley un objeto de confrontación. 

Estos grupos atropellan sin más el interés superior de niños, niñas y ado- 
lescentes, obstaculizando el acceso a la información, desatendiendo que 
desde la ratificación de la CDN y la sanción de la ley 26.061, los niños, 
niñas y adolescentes son sujetos de derecho y como tal se los debe tratar. 
Ejemplo de ello es la influencia y poder que ostentan las iglesias, que al 
día de hoy y en oposición a la laicidad del Estado, reciben subsidios a sus 
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escuelas confesionales, lo que las hace de fácil acceso para sectores con 
escasos recursos económicos. Estas escuelas tienen, lamentablemente, 
la facultad de abstenerse de educar en los términos de la ley de ESI. 

La deficiente aplicación de ley de ESI en conjunto con la influencia nefas- 
ta que ha tenido el patriarcado a través de sus brazos más importantes 
como la religión y el derecho, dieron como resultado la incorporación en 
la subjetividad de niños, niñas y adolescentes, ciertas nociones que los 
han llevado a naturalizar y ocultar el abuso sexual y las violaciones, cuya 
mayoría se dan en el ámbito familiar, dando como resultado la falta de de- 
nuncia concreta por vergúenza o miedo al castigo e incluso a transitar en 
la oscuridad embarazos no deseados y, por supuesto, la imposibilidad de 
acceder a una interrupción del mismo en condiciones dignas, ubicándonos 
en una actitud delictiva. El poder de la información asusta a los grupos 
más conservadores, que pretenden continuar avasallando la subjetividad 
y libertad de niños, niñas, adolescentes y mujeres. 

En el relato de mujeres acusadas de homicidio por practicarse una IVE/ 
ILE o por atravesar partos en silencio que culminaron con la muerte del 
neonato, se repite un denominador común: la falta de información y la 
vergúenza. En su mayoría no recibieron educación sexual o lo hicieron 
de manera deficiente, muchas de ellas incluso atraviesan un proceso de 
negación respecto del embarazo producto de la verguenza y la culpa que 
implica en esta sociedad haber sido abusadas, y, por supuesto, todas son 
juzgadas con basamento en estereotipos de género. 

A pesar de que desde el año 1921 el aborto es legal cuando el embarazo 
fue producto de una violación, y de que desde finales del año 2020 con- 
tamos con la ley 27.610 de IVE, cuya sanción fue un paso fundamental 
en materia de ampliación de derechos para las mujeres y personas con 
capacidad de gestar en nuestro país, y resulta ser un instrumento indis- 
pensable y necesario en el camino para lograr una igualdad real entre 
todos/as los/as habitantes, ninguna normativa resulta suficiente para la 
debida concreción de amplitud de derechos en la vida de las personas, si 
se continúa obstaculizando su aplicación. 

Se puede observar cómo profesionales de la salud con ciertas orien- 
taciones religiosas obstaculizan las prácticas, aunque las mismas se 
encuentren dentro del marco legal, falsificando datos como la edad ges- 
tacional y/o no informando (o haciéndolo de forma deficiente) sobre los 
riesgos que implica llevar adelante embarazos en niñas y adolescentes. 
De esta forma, aunque la victima solicite la interrupción de un embarazo 
no deseado, se las termina convenciendo de lo contrario y/o falseando 
su consentimiento. 

Estas actitudes se advierten también en los operadores del derecho que 
no respetan las leyes vigentes, ni las convenciones internacionales en la 
materia, y parecieran desconocer las Observaciones Generales 12 y 14 
del Comité de los Derechos del Niño. Éstas resultan ser una guía comple- 
ta sobre cómo debe interpretarse el interés superior del niño y los requisi- 
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tos para efectivizar su derecho a ser escuchado; ambas deben ser pilares 
fundamentales a tener en cuenta en los procesos judiciales. 

Asimismo, se evidencia una clara distorsión en el consentimiento de las ni- 
ñas embarazadas, quienes en muchos casos en los que solicitan la prác- 
tica de IVE/ILE, luego se retractan, presuntamente de manera voluntaria 
y autónoma. Con un análisis sencillo de estos casos, se puede advertir 
que ese consentimiento se encuentra viciado por la persecución y presión 
ejercida por familiares y/o grupos *“provida”. 

La justicia mendocina rechazó el pedido de ILE de una niña de 12 años 
porque se habría retractado luego de la petición. Sin embargo, cabe des- 
tacar que la guarda de la niña estaba a cargo de su abuela, quien se 
mostró abiertamente en todo momento en contra del aborto. En San Juan, 
una adolescente es condenada a cadena perpetua, acusada de homicidio 
agravado por el vínculo, desconociendo los antecedentes del caso: una 
violación, una vida vulnerada social y económicamente, la vergúenza, el 
estigma y la falta de educación. Recientemente, en la provincia de Cór- 
doba, condenaron a un hombre cuya hija se suicida tiempo después de 
poder denunciar que su padre la había violado sistemáticamente desde 
su niñez. En un fallo histórico, condenaron al victimario por homicidio en- 
tendiendo que el suicidio de la víctima tenía directa relación con las viola- 
ciones sufridas. La adolescente logró denunciarlo gracias a una clase de 
educación sexual que tuvo en la escuela, y la institución la acompaño en 
el proceso de denuncia. 

Es una asignatura pendiente de la sociedad y el Estado con nuestras in- 
fancias la puesta en plena vigencia de la ley 26.150 a lo largo y a lo ancho 
de todo el país. Así lo resolvió el consejo Federal de Educación mediante 
la Resolución 340 en la que todas las provincias se obligaron a poner en 
práctica la Educación Sexual Integral. 

Esperamos que en forma inmediata se generen más políticas públicas 
necesarias para cumplir esta obligación que tenemos les adultes. Una 
correcta aplicación de la ES| debe, además de enseñar en derechos se- 
xuales y reproductivos, funcionar como contención y acompañamiento, 
promoviendo una actitud activa, favoreciendo la iniciativa de la denuncia. 
La escuela debe ser un espacio de seguridad para niños, niñas y adoles- 
centes que atraviesan estas situaciones y todo el cuerpo pedagógico debe 
estar capacitado en ESI, cuya aplicación debe ser transversal a todas las 
asignaturas de la currícula. 


Nelly Minyersky 
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Integra el Consejo Honorario que asesora al Ministerio de la Mujer, Géneros y Diversidades. 
También forma parte del Consejo Honorario Asesor del Programa Nacional de Derechos 
Reproductivos del Ministerio de Salud de la Nación. 


A15 años de las leyes de educación sexual integral - 73 


El derecho al goce 
Por Mónica Macha 


1 - Paisaje de época 

Una de las mayores paradojas de nuestra época es que todo el tiempo se 
habla de sexo, pero cuando el sexo se convierte en una pregunta reina el 
silencio y la violencia. 

Programas de televisión de doble sentido, conversaciones de café sobre 
supuestas proezas sexuales, chistes y agresiones verbales machistas, 
metáforas de violaciones homosexuales, sexualización de todo lo que 
pueda ser una mercancía, cosificación de los cuerpos, mercado de por- 
nografía en grupos de whatsapp, noticias sobre con quién se acuesta tal 
o cual actriz o actor, utilización de la vida sexual como disciplinamiento, 
comentarios sobre qué poderoso es el varón que acumula placeres sexua- 
les pero qué inmoral la mujer que hace lo mismo, identidades de género 
que son objeto de burla por su orientación sexual. Todo eso, ese magma 
confuso, hecho de sentido común, violencia, machismo, crueldad y man- 
datos sociales, es parte de la conversación infinita de cada día sucede en 
nuestros territorios. 

Ahora bien, basta que unx niñx haga una pregunta sobre la vida sexual 
para que muchos padres y madres no sepan qué decir. Eviten el tema. Lo 
posterguen. Sean elusivos. No por crueldad, sino muchas veces por falta 
de herramientas para abordar esa pregunta. Porque esos mismos padres 
y madres probablemente hayan tenido nula educación sexual en sus fami- 
lias, escuelas o espacios de circulación. 

El sexo se vuelve un tabú solamente cuando tiene forma de pregunta. 
Podríamos decir que cuando tiene su dimensión formativa o pedagógica 
más evidente. Porque las otras prácticas y discursos sobre la sexualidad 
que hemos enumerado más arriba también la tienen. Hay generaciones 
de varones para los cuales la educación sexual fue la pornografía. O fue la 
violencia paterna llevándolos a debutar a un prostíbulo. O fue en soledad, 
buscando como podían y donde fuera, alguna respuesta. 


2 - Mucho más que 15 años de ESI 

La Educación Sexual Integral es, al mismo tiempo, una herramienta y un 
espacio que tiene la capacidad de desmontar violencias naturalizadas y 
crueldades que más tarde se van a reproducir sobre otrxs. 

La Ley Nacional 26.150 establece que todxs lxs estudiantes tienen de- 
recho a recibir Educación Sexual Integral en todos los establecimientos 
educativos del país. Desde su promulgación, el 23 de octubre de 2006, se 
realizaron importantes avances en la implementación de la Educación Se- 
xual Integral, así como en el reconocimiento de otros derechos vinculados 
a la misma. Desde el Ministerio de Educación de la Nación se desarrolla- 
ron múltiples acciones en tres líneas estratégicas de trabajo vinculadas 
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a la formación docente contínua, la producción de materiales y recursos 
didácticos y la investigación. 

Quince años después, tenemos la necesidad y la obligación ética y trans- 
feminista de avanzar en la implementación de la ESI en todos los esta- 
blecimientos educativos formales, no formales e informales del territorio 
nacional. Es decir, hacer de la ESI una experiencia territorial profunda. lr 
al encuentro. Salir al territorio. Aumentar la presencia de abordajes trans- 
versales e interdisciplinarios que recuperen las dimensiones y contenidos 
definidos en los lineamientos curriculares, pero de un modo popular, trans- 
feminista y territorial. 

Algunos ejes claves para pensar la ESI con las coordenadas de nuestro 
tiempo y nuestros territorios: 

* El derecho al goce: ubicar en el centro los derechos que se vinculan con 
el respeto de las relaciones interpersonales, el acceso a conocimientos 
sobre el cuerpo y la expresión de sentimientos y necesidades asociadas 
a la sexualidad. Hay un derecho al goce, a la sexualidad, a disfrutar en el 
encuentro con el otrx. 

» El enfoque sanitario: es necesario propiciar el conocimiento sobre los 
cambios del cuerpo en el marco de la promoción de hábitos de cuidado de 
unx mismx, de las demás personas y de la salud en general. Esto viene 
ligado a una reflexión crítica sobre los modelos de belleza que circulan en 
nuestra sociedad y que pueden influir negativamente en la autoestima y 
en los vínculos interpersonales. 

* La mirada transfeminista: con esta mirada buscamos el reconocimiento 
de las distintas experiencias sexo-genéricas, que histórica y socialmente 
se han construido en nuestra sociedad, proponiendo identificar prejuicios, 
estereotipos y prácticas referidas a capacidades y aptitudes vinculadas 
al género, y el rechazo a todas las formas de discriminación. Como ya es 
una bandera de nuestra sociedad: educación sexual para decidir. 

La ESI hace 15 años irrumpió y transformó nuestra arena política y públi- 
ca. Puso en la conversación social un tema impensado. Hoy debemos to- 
mar la actualidad de ese proceso histórico y darle una forma que exprese 
las múltiples formas de vida. Una práctica que desmonte los viejos vicios 
de nuestra sociedad cuando habla de sexualidad: la mirada biologicista, 
binarista, heteronormativa y cisnormativa que sigue subalternizando las 
experiencias identitarias y sexo-afectivas de nuestras comunidades. 


3 - Una posibilidad: la madre de todas las batallas 

Los abusos sexuales en las infancias, sus abusadores, proceden con un 
comportamiento similar. ¿Cómo un padre puede hacerme algo malo, pue- 
de someterme, lastimarme, agredirme? Si viene de mi padre debe ser 
bueno, pero no es lo que siento. Ahí, en esa crisis, los niñxs sufren el 
derrumbe de su subjetividad. La violencia es física y mental. El daño es 
doble. Pero aún hay un paso más. Los abusos sexuales para esos niños y 
niñas se vuelven habituales; siguiendo a Ulloa, experimentan lo terrorífico 
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como algo familiar. 

No hace falta decir que la sexualidad es fundante en nuestro modo de 
habitar el mundo. Y cómo los abusos desencadenan en sufrimiento, pa- 
decimiento y problemas para las relaciones sociales. Poner en palabras, 
confesar, romper el pacto secreto, el acuerdo tanto tácito como explícito 
que exigen los abusadores, para librarse de ese dolor es un proceso difícil 
y complejo. Se hace un entramado de mentiras, de siniestras lealtades al 
abusador, de amenazas y extorsión al niñx. El miedo a que no te crean. El 
miedo a que quizás estés exagerando o que a todos les pasa. La naturali- 
zación como forma de aplacar el terror. 

La ESI cumple un rol clave en relación a los abusos sexuales en las infan- 
cias. Un espacio de conversación, diálogo, confianza, libertad y una he- 
rramienta para destrabar o evitar que se produzcan esas violencias don- 
de se tejen los secretos y los padecimientos, por ejemplo, de los abusos 
sexuales en las infancias. La ESI produce un extrañamiento sobre esas 
prácticas al señalar algo que está mal y que no debe suceder. Habilita, 
al mismo tiempo, un espacio propicio para empezar a poner en palabras 
aquello que no se puede decir. Como diría Ulloa: “El único remedio posi- 
ble contra la malignidad de lo siniestro es el develamiento de aquello que 
lo promueve, simultáneamente al establecimiento de un nuevo orden de 
legalidad familiar”. 

Hay una idea, una idea preliminar, en construcción, que vengo pensando y 
analizando con otras compañeras. Y que la comparto a modo de dispara- 
dor, para que este texto no tenga un cierre pedagógico sino una apertura 
a seguir pensando, a expandir los límites de estas propuestas. Hace un 
tiempo que pienso en los abusos sexuales en las infancias como el origen 
de todas las violencias. 


Mónica Macha 


Licenciada en Psicología por la Universidad de Buenos Aires, Magister en Epidemiología, 
Gestión y Políticas de Salud por la Universidad Nacional de Lanús. Actualmente doctorando 
también en la UNLa sobre Ciencias Sociales en Salud. Entre otros cargos, ha sido Subsecre- 
taria de Políticas Socio Sanitarias y Secretaria de Relaciones con la Comunidad y Abordajes 
Integrales del Municipio de Morón. Entre 2013 y 2017 fue Senadora de la Provincia de Bue- 
nos Aires por la primera sección electoral e integró el Consejo de Hábitat de la Provincia de 
Buenos Aires. Desde 2017 es Diputada Nacional en el bloque Frente de Todos. Actualmente 
preside la Comisión de Mujeres y Diversidad de la Cámara de Diputados de la Nación. 
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“En las escuelas no se nos incentiva 
a hacer preguntas, y menos entonces 
se nos otorgan respuestas, y es una 
cuestión de oferta y demanda que les 
estudiantes tenemos bien clara. Lo 
que se demanda es información, que- 
remos que nos enseñen que la diversi- 
dad sexual existe, queremos que nos 
hablen del ejercicio del placer, que 
nos introduzcan al mundo de la anti- 
concepción y cómo es posible que a 
cambio se nos ofrecen oídos sordos, 
miradas llenas de juicio y órdenes que 
parecen ineludibles en cuanto a la ma- 
ternidad. 


Tienen que hacerse cargo de que todo 
el vacío que se fundó en su desinte- 
rés fue reemplazado por autogestión, 
hemos decidido conquistar nuestra li- 
bertad. Porque ¿cuándo firmamos un 
contrato diciendo que si o si íbamos a 
querer ser madres? ¿cuándo mostra- 
mos disposición a que los deseos de 
las instituciones sean mas importan- 
tes que nuestros deseos?” 


Ofelia Fernández, en una Reunión Informativa de la Cámara de Diputados del 
Congreso de la Nación Argentina, el 29 de mayo de 2018 en el marco de la dis- 
cusión por la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo. 
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Capítulo 3 


Recorridos: entre 
clases, recreos 
y resistencias. 


¿Para qué sirve la ESI?* 
Por Sonia Santoro 


A quince años de la sanción de la Ley N*26.150, Programa Nacional de 
Educación Sexual Integral y de la ley 2110 de Educación Sexual Integral 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, hay preguntas que todavía se 
oyen en las casas, en los medios, en las escuelas: ¿Para qué sirve la 
Educación Sexual Integral (ESI)? ¿De qué hablamos cuando hablamos 
de ESI? 

En realidad, no es que esas preguntas no tengan respuestas; las hay, pero 
han sido insuficientes probablemente no han permeardo en toda la socie- 
dad. Muchos todavía ponen en duda el valor y la necesidad de la existen- 
cia de la ESI. El Estado se ha ocupado de dar respuesta a través de leyes, 
de políticas, de programas que han puesto en agenda la necesidad de que 
se hable de Educación Sexual Integral porque es un derecho. La sociedad 
civil, los feminismos, los centros de estudiantes también se han ocupado 
de poner este tema en agenda. Desde la aprobación de las leyes, la ban- 
dera no volvió a bajarse, pero para muchos todavía la sigla ESI sigue sien- 
do un misterio o un cuco. Una parte de la comunidad docente considera 
al “sexo” como sinónimo de “sexualidad” y a la educación sexual integral 
como “clases de sexo”; y lo mismo pasa con padres y madres. 

Un problema que se plantea ante este escenario es el siguiente: ¿es po- 
sible que la escuela dicte Educación Sexual Integral con adultos y adultas 
que todavía tienen tantos miedos y más prejuicios que quienes tienen que 
“recibir” esa educación? De hecho, una de las dificultades en la implemen- 
tación de la ESI es que les adultes —docentes, padres, madres- no hemos 
trabajado nuestra sexualidad. Si quedan dudas, preguntémonos: ¿Qué 
educación sexual hemos tenido? ¿Conocemos nuestro cuerpo, nuestras 
emociones? ¿Cómo es mi autoestima? ¿Qué hago frente a las preguntas 
de niñes y adolescentes? De educación sexual integral sabemos poco, 
aunque hayamos tenido sexo, amado y cuidado toda la vida. Ejemplo de 
esto es el reciente “escándalo” mediático que se armó a raíz de la compra 
de penes de madera por parte del Ministerio de Salud de la Nación. 

Más allá de estos problemas, o aún a pesar de ellos, está probado que 
cuando la ESI llega a las vidas de niñas, niños y adolescentes tiene la 
potencia de provocar cambios profundos. 

En una escuela media de Balvanera, por ejemplo, un alumno de 17 años, 
que había recibido varios talleres de Educación Sexual Integral (ESI) le 
contó a su mamá todo lo que había escuchado en el colegio sobre vio- 
lencia de género y la convenció de irse de la casa, para escaparse de su 
marido violento. La decisión estaba tomada pero no sabían cómo hacerlo 
sin exponerse a una reacción violenta del padrastro del alumno de Bal- 
vanera. “Le dimos números de teléfono y direcciones de lugares donde 
podían contener a su mamá y orientarla en cuanto a la manera y el mo- 
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mento en que debían irse. A él lo apoyamos y lo acompañamos durante 
todo el proceso. También lo felicitamos por su valentía. Y, claro, lloramos 
de emoción cuando nos contó que finalmente su mamá, su hermanita y 
él, vivían tranquilos en un lugar sin insultos, amenazas ni golpes”, contó 
Nerina, una de las docentes. En la clase de Formación Ética y Ciudadana 
de una escuela de La Boca, en la que se abordaron temas de ESI, un 
estudiante contó que un tío falleció de una de las enfermedades llamadas 
“oportunistas” del sida. Le detectaron el virus muy tarde y falleció en muy 
poco tiempo. “Murió solo como un perro. Es re feo cómo se estigmatiza a 
las personas que tienen VIH. Me quedé sin ninguna pertenencia de mi tío, 
y yo que me llevaba bien, lo re quería. Sólo me quedan los recuerdos. Mi 
tía no es mala, pero pensaba que, quemando sus cosas, mataba el virus. 
Tenía miedo. Ahora que sé cómo se transmite, voy a hacer que ese prejui- 
cio desaparezca”, reflexionó el alumno. 

Después de abordar cuestiones de género, estereotipos, violencias contra 
las mujeres, puede pasar que una chica se angustie y se anime a contar 
que fue abusada o que está sufriendo algún tipo de violencia. También es 
frecuente que una vez terminado el taller de ES| se acerquen para hacer 
preguntas que por alguna razón no hicieron en el transcurso del taller. 
Por otro lado, sucede que más allá de los sectores más progresistas que 
siguen el impulso del feminismo y la “marea verde” que inunda las aulas e 
instala sus debates, en otros adolescentes todavía no está claro de qué se 
habla cuando se habla de ESTI y si no se trabajan temas de salud sexual, 
estereotipos o violencia pareciera que no es ESTI. Por ejemplo, cuenta Va- 
leria, una docente, que un día la clase de inglés en segundo año giró en 
torno al análisis de publicidades y los estereotipos de belleza instalados 
en la sociedad. Al principio muchos repitieron belleza y perfección como 
sinónimos. También hablaban de ojos claros, cabellos despampanantes, 
alturas llamativas, extrema delgadez, entre otras descripciones. Luego 
eso se fue poniendo en cuestión. Para ir cerrando, les contó que esa clase 
estaba enmarcada dentro de la Ley de Educación Sexual Integral. Justa- 
mente, al decirlo, un alumno respondió “pero no hablamos de sexo”. “Y 
tenía razón, claro. Pero seguiremos trabajando en ESI para que dejen de 
pensar que es sólo hablar de sexo. Ese día tocó el timbre y en vez de estar 
desesperadxs por ir al recreo, un clima de profunda introspección reinó en 
el curso”, agrega Valeria. Es que la ESI incorpora la perspectiva de género 
en las aulas, una categoría por la que todos, todas y todes estamos atra- 
vesados y de la que no se puede permanecer inmutable. 

Además, la ESI también impacta en la vida y los modos de enseñar de los 
y las docentes. Por eso es importante su formación constante en el tema. 
Un profesor de Taller de una escuela técnica comentó que una alumna, 
a quien él quería “ayudar” a mover un motor, le dijo “gracias profe, pero 
yo puedo”. A partir de ese comentario, se dio cuenta de cómo solía hacer 
diferencias entre chicas y chicos en sus clases, y está empezando a mo- 
dificarlo. 
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Retomando las preguntas del comienzo, la ESI sirve entre muchas otras 
cosas para liberar a niños, niñas y niñes de los corsets de género que 
venimos arrastrando los adultos y todavía les transmitimos; también pue- 
de cambiar la vida de familias enteras, y la manera de enseñar de las 
y los profesores. La ESI es una herramienta para demoler prejuicios y 
estereotipos de género que no tienen ninguna razón de ser más que la 
reproducción de las costumbres y de una cultura que sigue subordinando 
a los cuerpos feminizados y a los que se apartan de la norma. Con la ESI 
se insiste sin pausa en ese trabajo de paciente demolición, aún quince 
años después de la sanción de estas dos leyes esenciales, porque lo que 
está de fondo, lo que sostiene la desigualdad y la opresión de género, son 
milenios de historia patriarcal. 


*Este artículo está basado en dos artículos de la autora: “¿Para qué sirve la ESI?” 
publicado en Página/12 el 24/08/2009 y el epílogo al libro “Las mujeres cuentan, las 
niñas también. Educación inicial con perspectiva de género y derechos. Análisis de 
caso en dos jardines platenses” de Antares Dudiuk, Edulp. 2021. 
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“La ESI constituye un espacio de 
escucha, contención, para hablar y 
poder ser acompañado. Contribuye 
a identificar qué es la violencia de 
género, visibilizando y dando he- 
rramientas para poder actuar y pre- 
vienir situaciones de riesgo y baja 
autoestima...” 


Martina Posadas, Jóvenes de Fusa 


Thais Montero 
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A 15 años de la aprobación de la Ley Nacional 


26.150 de Educación Sexual Integral 
Por Martha |. Rosenberg. 


La Educación Sexual Integral instaurada por la Ley nacional 26.150 es 
parte indisoluble del derecho a la educación y al ejercicio pleno del de- 
recho a la salud, a la vida, a la información, a la construcción de opi- 
niones propias, y al respeto por la autonomía personal. Su integralidad 
se refiere a la complejidad de factores en juego, que siempre exceden 
los enfoques reductivos, sean biologicistas, biomédicos, religiosos o psi- 
cológicos. Integra también la diversidad de agentes sociales y culturales 
con los que debe articular la escuela, responsables de aportarle saberes 
específicos y acciones pertinentes. Esta ley cumple doblemente la fun- 
ción de inclusión social de la escuela pública: inclusión de discursos que 
reconocen la sexualidad humana como dimensión pulsional inconsciente 
constitutiva de la subjetividad singular que —paradójicamente— despliega 
como universal la diversidad sexo-genérica humana. Inclusión también de 
la transversalidad del enfoque de género en la enseñanza de las materias 
aparentemente objetivas o científicas. Al mismo tiempo que trabaja con 
las vivencias, saberes y mitos subjetivos, legitima la transmisión de cono- 
cimientos “pertinentes, precisos, confiables y actualizados” (Art.3) sobre 
los distintos tópicos curriculares de la ESI que, de acuerdo con el artículo 
24 de la Constitución de la Ciudad de Buenos Aires, deben contemplar la 
perspectiva de género. Incluye a lxs educandxs como ciudadanxs, am- 
paradxs por la Ley 26.061 de Protección Integral de los Derechos de las 
Niñas, Niños y Adolescentes. Inclusión que deberá ser extendida explici- 
tando la diversidad sexo-genérica real de la población L6GTTBIQ+, acorde 
a las leyes nacionales 26.618 y 26.743 y no reducida a la matriz binaria 
masculino/femenino que se refleja en su redacción. Esta doble función 
inclusiva es efecto de la integralidad de la ley de ESTI. Abre la posibilidad 
de pensar en la escuela aspectos de las relaciones humanas que suelen 
ser actuados irreflexivamente y que conllevan serias consecuencias —tan- 
to positivas como negativas— para la vida y el bienestar de las personas. 
Aprobada luego de un largo y reñido debate previo, la ley de ESI se cuenta 
entre los avances democráticos más importantes de la primera década 
del siglo XXI. Es una estrategia biopolítica que propone el derecho a la 
vida sexual sin coerción ni violencia (parte de la trama indisoluble de los 
derechos humanos) como rasgo constitutivo de lxs sujetxs. Y *... educar 
en los derechos humanos lleva a desestructurar los roles tradicionales 
dentro del aula y cambia la relación docente-alumno”!. Encarada en este 
marco y con criterios antidiscriminatorios, la educación sexual pone en 


1 - Alicia Herbón y Nora Pulido en “Nuestros derechos, nuestras vidas. Abriendo espacios de reflexión y construcción conjunta”. CONNyA, Gob de 
Bs. As, p.12. 
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juego nuevas construcciones de autoridad de lxs docentes en la institución 
educativa, y suele contradecir las costumbres arraigadas en los estereoti- 
pos culturales de género. Por eso causa enormes resistencias manifiestas 
u ocultas por parte de los sectores políticos conservadores que basan su 
poder en las estructuras patriarcales de dominio, discriminación y subor- 
dinación de las mujeres y de las personas que no se identifican con uno 
de los dos términos de la matriz binaria naturalizada masculino/femenino, 
o que se expresan en disidencia con su asignación de género al nacer. 
Estructura patriarcal que, aunque en franca decadencia por acción de las 
luchas emancipatorias feministas de las mujeres y LGTTBI+ y de otros 
movimientos de liberación, ha sido históricamente funcional al régimen 
capitalista hoy globalizado. El espacio educacional concreto creado por la 
implementación de la ESI se encuentra enfrentado con un mundo domina- 
do por los medios de comunicación audiovisuales y gráficos. Es enorme el 
desarrollo de las llamadas “redes sociales” cuyas imágenes, contenidos y 
mensajes son en la actualidad las agencias más activas y masivas de edu- 
cación sexual. Y que responden a multiplicidad de intereses corporativos 
y económico-financieros con poder real de condicionamiento de las vidas 
llamadas (hasta aquí) “privadas”. Los vínculos y los cuerpos se construyen 
con lógicas mercantiles indisolubles de la organización social capitalista. 

Una cultura sexual es un sistema de creencias, significaciones y prácticas 
relativas al comportamiento sexual. En el trabajo sobre la sexualidad en 
el aula es imprescindible la detección de los aspectos discriminatorios y 
los prejuicios —propios y ajenos—. Por eso es necesario el relevamiento de 
los obstáculos conscientes e inconscientes que enfrentan los docentes 
que, si practican una pedagogía crítica, aprenden al mismo tiempo que 
enseñan. La ESI requiere, además de transmitir conocimientos pertinen- 
tes, precisos, confiables y actualizados, definidos en el artículo 3 de la ley, 
de espacios de capacitación y reflexión grupal y una crítica de la cultura 
sexual que tome en cuenta la percepción de sus propios afectos y los que 
registran en su alumnado. Ocurre con frecuencia que docentes y alumnxs 
no pertenecen a la misma cultura sexual, por diferencias generaciona- 
les, de clase social, étnicas, idiomáticas, raciales, de orientación sexual, 
identidad de género, religiosas, etc. Y esta diversidad requiere un esfuer- 
zo de construcción de un lenguaje común en el que, como resultado del 
reconocimiento y respeto de las diferencias, pueda establecerse un buen 
diálogo igualitario. La ESI es parte imprescindible de una construcción 
democrática. Esto significa potenciar a lxs alumnxs para que dejen de 
someterse a mandatos convencionales ancestrales, que se internalizan 
como los ideales normativos de su identidad de género asignado, tales 
como la pasividad sexual y la maternidad obligatoria para las chicas, y 
la dominación machista para los chicos. O que los desafíen invirtiendo el 
modelo normativo heterosexual androcéntrico desde una imaginaria ve- 
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reda de enfrente. ¿Podemos tratar la ESI como un espacio de palabra y 
escucha mutuas entre docentes y alumnxs en el sistema educativo públi- 
co? Un intercambio de bienes culturales y universos semióticos, en lo que 
atañe a la diferencia generacional en el aula, siempre más compleja que 
la sola diferencia de edad, por la necesaria confluencia/intersección con 
otras diferencias: étnicas, económicas, regionales o locales, de identidad 
sexo-genérica, ideológicas, religiosas, de intereses artísticos, etc. Impar- 
tir la ESI de tal forma que no sea un disciplinamiento en las creencias 
dominantes que sostienen un orden desigual, injusto y cruel, sino como 
espacio de auto y hetero-cuidados físicos y emocionales, de protección y 
de respeto por la mutua alteridad. 

Estas consideraciones (que son un objetivo implícito de esta ley que debe 
ser perfeccionada sin siquiera haber sido cumplida como ella manda) re- 
quieren con urgencia abandonar el plano de la utopía declamada. A 15 
años de su celebrada aprobación, todavía hay que conseguir la implemen- 
tación efectiva de la ESI en todo el territorio nacional. Instaurarla como 
ley de acción pública, de cumplimiento obligatorio en todo el país es una 
ineludible política de Estado. La asignación por el/los gobiernos de presu- 
puestos acordes a la dimensión de sus beneficios para que todxs “los ni- 
ños, niñas y adolescentes” del país (cuyos derechos protege la ley 26.601) 
y que en el texto de la ley 26.150 de ESI son lxs titulares del derecho a 
la ES| como bien común, crezcan en un país en el que el ejercicio de la 
sexualidad forme parte de su realización personal, sin exponerlos a peli- 
gros de salud innecesarios y evitables, ni a discriminaciones injustas, ni a 
malos tratos y violencias eliminables. 

El objetivo es propiciar en lxs educandxs una subjetividad que pueda 
lidiar autónomamente con los conflictos inevitables de la vida sexual, 
respetando su propia identidad y sus derechos, y haciendo respetar los 
de los demás. 


Martha l. Rosenberg 


Feminista. Psicoanalista. Médica con posgrado en Psicología de la Niñez y Adolescencia 
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secretaria del Parlamento de las Mujeres de la Legislatura de CABA. Conferencista, docente 
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Red Mundial de Mujeres por los Derechos Reproductivos y el Comité Coordinador del CoN- 
DeRS. Asesora en el Área de Género del INADI. Capacitadora en ESI del Ministerio Nacional 
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“Desde el día uno en que se empezó 
a implementar esta Ley, fuimos no- 
sotres (les estudiantes) quienes nos 
pusimos al hombro el asegurar que 
al menos haya una jornada en nues- 
tras escuelas, y me parece que ahí 
hay un gran debate, ya que nosotres 
no queremos una jornada, no quere- 
mos un día al año, sino que quere- 
mos que la ESTI sea parte de nuestro 
día a día” 


Ampi López Limeses, Vocera Centro de Estudiantes 
Lenguas Vivas, militante de agrupación 
de estudiantes secundarios Contragolpe 


ESI en la escuela: una reflexión para 


no más dedos ad-monitor en las aulas 
Por Flavio Andrés Badolati 


Estamos siendo protagonistas a nivel mundial, regional y local- de un 
cambio de paradigma que es producto de luchas y desarrollos feministas 
desde hace muchísimos años, y de los movimientos por el respeto a la di- 
versidad sexual que funcionan visibilizando desigualdades, denunciando 
injusticias y creando nuevas maneras de concebir las relaciones entre las 
personas para que las diferencias de sexo, género, orientación sexual, 
pero también las de religión, etnia, y/o edad, entre otras, sean contem- 
pladas como expresiones de la diversidad humana. En este cambio nos 
acompañan muchas conquistas de derechos, entre las cuales se encuen- 
tran el haber conseguido una ley de Educación Sexual Integral (26.150) 
sancionada hace ya quince años. 

Nos proponemos, pues, con el siguiente artículo, reflexionar junto a uste- 
des acerca de por qué estamos convecidxs? de una ESI con perspectiva 
de género para mirar, sensibilidad de género como forma de actuar, y 
sobre todo feminista para evitar todo tipo de subalternidades y opresiones. 
Aun cuando en los últimos años ha habido una fuerte producción acadé- 
mica, tanto en el ámbito universitario como las propias producciones de 
la militancia, mostrando (denunciando) que los mensajes vinculados con 
la corporeidad tiende a reforzar un modelo de mujer, a silenciar otras po- 
sibilidades y otras identidades de género, sabemos como docentxs, que 
en las escuelas, tanto de gestión privadas como de gestión estatal, no se 
habla de cuerpos sexuados y mucho menos se aborda la sexualidad con 
la complejidad que el marco socio-histórico demanda. De hecho, si mirá- 
semos con detenimiento, veremos que en todos los niveles de educación, 
la transmisión de estereotipos, de ciertas miradas tradicionales, es decir, 
hegemónicas, respecto de lo masculino y femenino son mucho más habi- 
tuales de lo que parece, volviéndose la sexualidad uno de los temas que 
se ha hablado desde el silencio. 

Dado que es importante conocer y distinguir conceptos que utilizamos 
cuando nos expresamos y sabiendo que efectivamente no existe un único 
significado de la palabra género, dada su polisemia, necesitamos una es- 
pacialidad simbólico-corporal en cuanto al concepto para tomar posición. 
Y lo hacemos desde un lugar específico que no es neutral ni “objetivo”, 
porque hablamos desde un punto de vista, porque nos asumimos como 
agentxs del Estado, que tenemos la obligación de velar por el respeto del 


1 - Siguiendo lo planteado por Catalina González Del Cerro y Marta Busca (2017): “En este trabajo optamos por usar la flexión de género en 'x”, que 
apunta a contrastar críticamente el protocolo hegemónico de la construcción masculina del sujeto universal” 
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derecho de niñxs y adolescentxs a tener una ESTI. Vale decir, que nuestras 
intervenciones son situadas, dado que no concebimos la existencia de 
silencios pedagógicos frente a la discriminación, la falta de respeto o la 
vulneración de derechos. 

Abonamos, por consiguiente, al concepto que Joan Scott (1993) nos acer- 
ca de “género” como un elemento constitutivo de las relaciones basadas 
en las diferencias que distinguen los sexos, y es una forma primaria de 
relaciones significantes de poder. Consideramos, pues, al género como 
un concepto relacional. 

Como la ESI entra a la escuela a través nuestro, intentaremos dar cuenta 
(construcción desde la experiencia) de motivos por los cuales sostenemos 
que la ESI debe tener como pilar no único la perspectiva de género y qué 
desafíos, entendemos, tenemos por delante aún, luego de quince años de 
la sanción de la ley. 

Respecto de los contenidos, los cuales se comprometen todas las juris- 
dicciones del país a través de la Resolución 340/18 del Consejo Federal 
de Educación a garantizarlos, reconocemos tres motivos generales por los 
cuales insistimos en una ESI con perspectiva de género: en primer lugar, 
para evitar el sesgo androcéntrico y sexista de la mirada tradicional; en se- 
gundo lugar, para comprender mejor cómo se encuentra(n) configurada(s) 
nuestra(s) sociedad(es), su(s) sistema(s) político(s), su(s) sistema(s) cul- 
tural(es) y de valores; y, por último, nos permite entender lo que pone el 
feminismo en juego en términos de derechos, y la conformación misma 
de nuestra sociedad en un sentido profundo y fundante. A partir de estos 
tres motivos generales se derivan otros tantos, más específicos aun, que 
por la extensión del artículo, solo nombraremos algunos: permite sacar a 
la sexualidad de lo que ha sido —y sigue siendo— la mirada más corrien- 
te y reducida a la dimensión biológica; comprender que los cuerpos no 
son meramente una materialidad, sino producto de una relación dialéctica 
entre una materialidad y su contexto social que hace que esos cuerpos 
se construyan, vivan, disfruten o padezcan según un determinado marco 
de relaciones sociales y culturales; nos permite poner palabras y accio- 
nes allí donde tradicionalmente hubo silencios, partiendo de un marco de 
derechos; desnaturalizar creencias, prejuicios y sentimientos que hemos 
aprendido: vergúenza, miedo, culpa, incomodidad, etc.; permite albergar 
diversidades para garantizar la construcción de ciudadanxs y el respeto 
por esa diversidad; nos permite revisar acciones, costumbres, tradiciones, 
todo ese ethos que puede ser injusto y desigualitario; no sólo nos permite 
revisar nuestras prácticas docentes sino que, además, nos brinda herra- 
mientas para el desarrollo pedagógico respetuosas de la diversidad y más 
equitativas para lxs alumnxs; rescata la convivencia de una sociedad plu- 
ral; nos da herramientas para cuestionar la presunción de la heterosexua- 
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lidad como orientación obligatoria y no estigmatizar, entre tantos otros mo- 
tivos, que los iremos construyendo a partir de nuestra propia experiencia. 
Si bien hemos avanzado, y mucho, con la implementación de la ESI en las 
escuelas, aún nos falta un largo camino por recorrer. Desde nuestra expe- 
riencia en las aulas y en espacios donde trabajamos con la ESI se nos pre- 
senta una dura batalla: lograr que el plantel docente se quite las gafas de 
personas cis que intervienen para reprimir desde un lugar aparentemente 
neutral y objetivo. Porque la mal llamada objetividad para levantar el dedo 
ad-monitor parte del desconocimiento de que intervenimos desde un pun- 
to situado para juzgar. A este gran desafío se suman otros tantos: seguir 
afianzando acuerdos con las familias para trabajar la ESI en las aulas, en 
relación a la vinculación desde el rol de las escuelas; seguir revisando 
prácticas pedagógicas en un espacio colectivo donde podamos expresar 
con sinceridad cómo nos sentimos en relación a poder implementar la 
ESI en nuestras aulas; fortalecer la integralidad que la ES! nos propone; 
problematizar la práctica tan común de pedir autorización para educar en 
sexualidad; es obligación del Estado garantizarla e implementarla y, por 
tanto, una responsabilidad de la escuela y docentxs; seguir reflexionando 
sobre la centralidad del rol docente en las prácticas de la enseñanza de la 
ESI porque somos quienes conocemos la complejidad del hecho educati- 
vo, siendo conveniente y efectivo complementar las acciones pedagógicas 
con otrxs actorxs de la comunidad, pero en conjunto con Ixs docentxs, tra- 
bajando de modo intersectorial, no delegando la responsabilidad; combatir 
los silencios pedagógicos y las injusticias en las aulas, miradas atentas 
y comprometidas para identificar situaciones de abusos, para abordarlos 
de manera interdisciplinaria e integral teniendo en cuenta tres espacios: 
social, relaciones personales y subjetividad; pensar y actuar en conjunto 
docentxs, directivxs y equipos de orientación escolar; profundizar en la 
línea de lograr sistematizar y planificar la enseñanza de los contenidos 
que comprenden la ESI desde los diferentes espacios curriculares; seguir 
apostando a la transversalidad; entre otros desafíos. Es el derecho a la 
vida y el derecho a la salud lo que se protege y se enseña cuando traba- 
jamos con la ESI en las aulas. Conjuntamente con todos estos desafíos 
que aún tenemos por delante, existe uno que engloba al resto: acompañar 
a niñxs y adolescentxs en el proceso de construcción de una sexualidad 
plena, libre de violencias, miedos y culpas, en donde el afecto y la decisión 
responsable sean claves para el respeto propio, de lxs otrxs, en pos de 
una sociedad igualitaria y justa. Para ello, seguir involucrándonos y seguir 
reclamando al Estado no solo políticas públicas que sean integrales, sino 
capacitaciones para todxs Ixs docentxs de cada rincón del país. 

¡Somos sujetxs politicxs, somos sujetxs de lucha!. 
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“Necesitamos que las personas 
trans, travestis y no binarias po- 
damos habitar tranquilamente las 
escuelas. Desde los primeros años 
muchas veces se manifiestan les ni- 
ñes en nivel inicial en relación a su 
identidad de género. Que se les sea 
escuchades, que haya herramientas 
para hacer un seguimiento y poder 
acompañarles, porque muchas ve- 
ces desde los hogares no sucede 
esto y se pueda pensar una vez más 
la ESI desde un lugar que se corra 
de los cisheterosexual y alosexual 
también.” 


Pau Galanzino, Activista trans no binarie e integrante 
de la Asamblea No Binarie de Buenos Aires 


Los desafíos de la aplicación de la ESI, 


una mirada desde la docencia 
Por Belén Spinetta 


La sanción en 2006 de la Ley de Educación Sexual Integral significó un avan- 
ce y un cambio de paradigma al definirla como un derecho al que deben tener 
acceso las y los estudiantes de los distintos niveles en establecimientos edu- 
cativos públicos, de gestión estatal y privada. A quince años de ese gran paso, 
pareciera que les jóvenes avanzan más rápido que las instituciones pues es 
evidente que el derecho aún no está garantizado en todo el territorio nacional. 
En estos quince años fueron cayendo velos y prejuicios alrededor del tema. 
Pero fue sobre todo a partir de 2018 con la irrupción de la marea verde en 
las calles que la ESI apareció en la escena pública como una necesidad y 
una urgencia que reclaman les jóvenes, particularmente las pibas que fueron 
protagonistas centrales de aquel fenómeno social que logró a fines del 2020 la 
sanción de la Ley de Interrupción legal del Embarazo. 

Fue durante este periodo que aparecieron con más fuerzas las voces de las 
estudiantes denunciando casos de abuso en las escuelas, reclamando ga- 
binetes psicopedagógicos que pudieran atender el tema de manera integral; 
también se empezaron a cuestionar con más fuerza los contenidos sexistas de 
los medios de comunicación y -algo que 15 años atrás nadie hubiera imagina- 
do- el lenguaje inclusivo ganó terreno como nunca... Hablar de “las, los, les” le 
puso los pelos de punta a más un conservador. 

Pero también aparecieron las resistencias, sobre todo la marea verde que se 
expandió a Latinoamérica encontró una contracara en la organización de pa- 
dres y madres que bajo el lema “con mis hijos no te metas”, se opusieron a 
todas las políticas públicas de ampliación de derechos en materia de salud 
sexual y reproductiva, con su correlato en el ámbito educativo. 

Hoy la aplicación de la ESI se mueve entonces en un terreno en el que a la 
presión por su aplicación que viene por debajo de las y los pibes, se le suman 
las resistencias (muchas veces familiares, otras de docentes, otras muchas 
veces de los sectores conservadores), y aún una gran debilidad del Estado por 
poder llevarla a la práctica y jerarquizarla como política pública. 

En este breve artículo, hablamos con dos docentes de escuelas secunda- 
rias de la Ciudad de Buenos Aires y con una docente de un Centro de Pri- 
mera Infancia (CPI) quienes nos aportan su mirada sobre el tema, balances 
y desafíos. 


La capacitación gratuita para docentes como deuda pendiente 


La mirada docente es fundamental para poder pensar los desafíos de la apli- 
cación de la ESI, porque son ellas y ellos quienes en última instancia deben 
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llevarla a la práctica en el aula. Son quienes reciben de primera mano todos los 
planteos: desde las demandas de les estudiantes, pasando por la resistencia 
de algun familiar y las exigencias (o no) por parte de las autoridades. 

“A raíz de la marea verde hemos tenido una presencia muy importante de la 
ESI en las escuelas, sobre todo de la mano de las pibas, las cuales han salido 
a exigir la aplicación de la 

Educación Sexual Integral incluso en instituciones donde venía más atrasada”, 
comenta Marcela Marasco, profesora de Historia en escuelas secundarias de 
la Ciudad, integrante de la agrupación docente Enriqueta Lucero (CCC) y re- 
ferente ESI. “Si bien la ley tiene 15 años, en la ciudad la implementación ha 
sido dispar al igual que en el resto del país; esto va de la mano de la falta de 
capacitación más general para todes les docentes, al no haber capacitaciones 
en servicios o espacios donde poder capacitarse en horario de trabajo (...) 
depende de cada docente el poder acceder a espacios de formación, que son 
también muy disimiles entre sí: algunos son introductorios y otros tienen un 
poco más de compromiso y de interpelación”. 

Andrea Torres, profesora de Lengua y Literatura de la Escuela de Comerio 
n*8, coincide con esta mirada: “uno de los desafíos es la necesidad urgente de 
la capacitación en servicio, porque hasta ahora los docentes que militamos la 
ESI terminamos en eso, en una militancia de Educación Sexual Integral y no 
en una obligación como bien lo dice la ley para garantizar el derecho de las y 
los estudiantes. Es importante que la ESI no sea un tema de cada docente, 
como en mi caso que hice un postítulo en Educación Sexual Integral y a partir 
de ahí doy mi aporte en la escuela”. 

Andrea suma otro aporte fundamental que es la incorporación de la ESI de 
manera transversal desde la formación docente: “me egresé en el año 2018, 
ya teníamos unos cuantos años de aplicación de la ESI y en el profesorado 
no teníamos una materia específica, recién una profesora de Literatura Infantil 
nos dio textos con perspectiva de género. O sea que en el nivel superior, al 
menos en el Alicia Moreau de Justo, no se estaban egresando docentes con 
capacitación en ESI, es una gran falencia que en algunos profesorados em- 
pezaron a modificar, pero no en todos”. Refuerza también que la aplicación de 
la ESI siempre trae complicaciones: “en algunas direcciones hay resistencias, 
a veces son las familias y en otros casos los propios docentes, (...) pero una 
vez que se pueda conformar un buen equipo de trabajo se va para adelante”. 
La falta de espacios de formación gratuitos para les docentes aparece enton- 
ces como una deuda fundamental para garantizar el derecho de estudiantes 
y fortalecer el compromiso de les educadores con la aplicación de la ley. Ac- 
tualmente existe el postítulo de la Escuela de Maestros de la Ciudad en el que 
los cupos son limitados y la mayoría de las personas inscriptas quedan afuera. 
Luego está la especialización del Joaquín V. González, donde el panorama es 
similar. 
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Sobre el compromiso docente, suma Marcela Marasco: “Hasta hace algunos 
años se escuchaba mucho en las salas de profes “bueno, yo de esto no sé” o 
“para esto no estudié” y haber logrado que en las escuelas se hable inclusive 
de esta falta de capacitación y utilicemos parte de las jornadas institucionales 
para capacitarnos entre nosotros ha producido un cambio”. Pese a todo, la 
tarea no es fácil: “los referentes ES! sufrimos una gran precarización porque 
nuestro rol como agentes multiplicadores no está rentado y en la mayoría de 
los casos se da en horas extra clase o no forma parte de la planificación. Así 
y todo, el compromiso docente hace que quienes somos referentes en las es- 
cuelas nos las arreglemos para pasarnos materiales, armar jornadas cada vez 
más inclusivas, más abiertas y que amplíen cada vez más derechos”. 


Una experiencia desde la primera infancia 

Sin duda, las adolescentes de este nuevo siglo han sido las protagonistas a la 
hora de demandar ESI en las escuelas. Sin embargo, esto es una obligación 
para todos los niveles. El desafío entonces se vuelve mayor en los niveles ini- 
ciales, particularmente en la primera infancia donde está en manos del equipo 
docente garantizar la ESI a les niñes. Pocas veces se indaga en este aspecto, 
y menos aún en lo que sucede en los Centros de Primera Infancia (CPls) de 
la Ciudad, espacios de cuidado de niñes desde 45 días a 3 años, donde el 
trabajo docente está muy precarizado y las instituciones siguen estando por 
fuera de la “educación formal”. 

María Inés Tropea es docente y referente del Centro de primera infancia Semi- 
llitas (gestionado por la Corriente Clasista y Combativa), ubicado en la Comu- 
na 3, barrio de Balvanera: “Recibimos nenes que por primera vez están salien- 
do de sus hogares a un lugar diferente, nuevo y para todo esto el vínculo que 
van generando con la adulta que lo recibe es fundamental para dar confianza; 
en esto la ESI tiene que ver con el despliegue de su identidad, de su subjetivi- 
dad. Pensamos todos estos procesos con mucho respeto para que puedan ir 
registrando sus necesidades, su esquema corporal y vayan armando también 
una identidad donde el género es parte. Trabajamos sobre el respeto al cuerpo 
propio y de los otros... es muy importante que participen activamente de lo 
que se les va pasando”. Destaca que, a la hora de aplicar la educación sexual 
integral en la infancia, lo que más cuesta muchas veces es que las docentes 
se conviertan en multiplicadoras hacia las familias: “lo que uno ve más cuesta 
arriba no es lo que pasa adentro de la sala sino con qué concepciones vienen, 
qué concepciones traen, y ahí el rol docente se amplía hacia la familia”. 

Otro aspecto tiene que ver con la transmisión cultural que se va armando en 
los espacios de primera infancia. “Me refiero al respeto por la identidad de gé- 
nero en los juegos, poder desarmar los estereotipos que hay construidos, en 
las canciones, en la literatura, todo el armado que es el estereotipo de mujer 
y varón que se va construyendo desde estas primeras etapas en donde una 
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contrarresta cosas que son muy fuertes...acá viene un debate social que ex- 
cede la escuela porque quien educa con mucha más fuerte es el sistema con 
una cantidad de estímulos que tira al tomar a los niños como consumidores y 
usuarios de contenidos que muchas veces exceden a las familias y a la escue- 
la. Las experiencias son hermosas porque acá por ejemplo se arman espacios 
donde todos -nenes y nenas- jugamos a cuidar a los bebés, a darles de comer, 
a pasearlos y a cantarles...son muy necesarios en la primera infancia porque 
hablan del cuidado y de la ternura. Nos ha pasado de papás que ven esas si- 
tuaciones y les agarra una fuerte de urticaria en el cuerpo. ..los papás son mas 
duros en esto que las mamás”. 

Finalmente aparece un tema clave, complicado, pero muy necesario: tener 
herramientas para poder detectar el abuso sexual en la infancia. “Ahí creo que 
hay que intensificar la capacitación, eso sí es una deuda, ha habido experien- 
cias muy ricas en relación a que la escuela haya sido el lugar de detección y 
de denuncia, pero creo que ahí sí falta un camino más grande por recorrer” 


A modo de cierre 

En este breve artículo, tratamos de reflejar apenas una pequeña parte de lo 
que representan los desafíos de la aplicación de la ESI a 15 años de la sanción 
de la Ley; darle voz a una parte de las protagonistas y poner de relieve las 
demandas que aparecen también desde el sector docente. 

En 2006 hubo un Estado Nacional que se hizo eco de una necesidad fun- 
damental en la garantía de los derechos de niños, niñas y adolescentes. 
Ahora es el tiempo de que se profundice el camino recorrido, asumiendo la 
responsabilidad que tienen quienes hoy están en los espacios de decisión 
de los distintos niveles del Estado. La ciudad de Buenos Aires no es ajena 
a estas demandas. 

Mientras tanto, habrá una gran parte de la sociedad civil peleando por garanti- 
zar sus derechos. Las pibas seguirán siendo la vanguardia de un movimiento 
feminista que vino para cambiarlo todo y no está dispuesto a retroceder. 


Belén Spinetta 


Militante del movimiento de mujeres. Licenciada en Comunicación Social. Diploma en Co- 
municación, Género y Derechos Humanos. Integrante de la Asociación Civil Comunicación 
para la Igualdad y de la Red Par (Periodistas de Argentina en Red por una Comunicación 
no sexista). Co-editora de la revista de discusión teórica y política “Lanzallamas”. Brinda 
cursos, seminario y talleres sobre comunicación con enfoque de género. Trabajó seis años 
en la redacción web del diario “Río Negro” (General Roca), medio en el que también realizó 
colaboraciones periódicas para las secciones Cultura, Sociedad y Debates de la edición 
impresa. Está radicada en Buenos Aires desde hace 10 años. 
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ESI, la ley que salvaron 


les docentes y les alumnes 
Por Dora Barrancos 


La Ley de Educación Sexual Integral -ESI- cumple 15 años, transcurridos 
entre expresivos acatamientos y avatares de doloroso retroceso. Ha sido una 
conquista fundamental en el propósito de formar personas más completas en 
el camino de la autonomía, de la libertad, sobre la base de la comprensión de 
los fenómenos de la sexualidad y las prerrogativas que significan. Las viejas 
obturaciones de esta perspectiva anclan en posiciones retractivas respecto 
de los derechos humanos fundamentales, porque los saberes que posibilitan 
el conocimiento del cuerpo y el ejercicio de la sexualidad, bajo el principio de 
impedir violencias y sometimientos, constituyen anclajes de dignidad existen- 
cial. Al momento de sancionar la ley —hacía tiempo demandada-, teníamos 
claro el panorama de resistencias y de hostilidades que se abría paso. Había 
voces escandalizadas que algo más tarde retrocedieron conceptualmente 
aún más con la fórmula de la patrimonialidad de los hijos, bajo el sintagma 
“con nuestros hijos no” y otras fórmulas escatológicas semejantes. Es no- 
table esta oronda manifestación de propiedad sobre los seres humanos, y 
caracteriza con mayor eficacia la idea que sostengo acerca de que impedir el 
desarrollo de la ESI es trabar la libertad de los seres en formación. 

Aunque fue difícil provocar de inicio una masiva adhesión en todo el sistema 
educativo —y no sólo público—, la resuelta posición del Ministerio de Educa- 
ción con la creación de una dirección ad hoc y un programa verdaderamente 
enjundioso de asistencia, que destinó enormes esfuerzos formativos entre 
los que estuvo una serie de notables cuadernillos, resultaron determinantes 
para las diversas expresiones áulicas en las que transcurrió la educación se- 
xual. Desde luego, el éxito de la implantación dependió de la voluntad de las 
gobernanzas educativas de cada una de las jurisdicciones, y muchas veces 
esa voluntad estuvo obstaculizada por las organizaciones “anti derechos” de 
cada geografía. Los establecimientos confesionales, desde luego, hicieron 
adaptaciones particulares de decidida contención de aspectos que pudieran 
vulnerar su “ideario educativo” —y debe decirse que así lo autoriza la propia 
ley. De cualquier modo, hasta finales de 2015, el desarrollo de los tópicos 
concernientes al cumplimiento de la ES, pudo ganar alguna fortaleza en di- 
versos lugares, y no sólo en áreas correspondientes a medios urbanos, sino 
en territorios más alejados. El cambio dramático de orientación del Estado 
entre 2016 y 2019 significó un desmantelamiento de la estructura central ad- 
ministrativa a cargo del desarrollo de la ESI, un apagón estremecedor del 
compromiso que había asumido la política educativa. No obstante -y a esto 
quiero especialmente referirme-—, la convicción de la masa docente y la inter- 
pelación estudiantil mantuvieron el pebetero de esta conquista de derechos. 

A menudo pude participar, con otras colegas, de encuentros gestados por les 
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docentes, generalmente a través de organizaciones gremiales, en los que 
se proponían discutir la situación planteada por el apagón relacionado con 
la ESI, las estrategias de sostenibilidad y, especialmente, la revisión de tó- 
picos, de problemas, que les parecían significativos en la educación integral 
de la niñez y la adolescencia. Fueron jornadas de mucho entusiasmo y de 
mucha convicción. Recuerdo algunos que tuvieron lugar en la ciudad de Bue- 
nos Aires, pero también otros, como los desarrollados en el área de Mar del 
Plata, oportunidades casi asambleísticas, porque luego de nuestros pronun- 
ciamientos, de la presentación de nuestros puntos de vista, sobrevenía un de- 
bate en el que les participantes cambiaban ideas con especial exaltación. En 
una oportunidad en que la reunión transcurrió con equipos directivos a nivel 
ministerial en una determinada jurisdicción provincial, fue aguda la cuestión 
planteada sobre las reticencias y las hostilidades que presentaban madres y 
padres de les alumnes contra la aplicación de la ley. Se trataba de un equipo 
muy comprometido y, más allá del contexto adverso, se podía advertir la firme 
determinación de ese equipo en no dejar librado al azar el compromiso de 
cumplir con la ley y con las convicciones. 

No puedo dejar de evocar, entre las manifestaciones masivas para llevar 
adelante el cometido de la ESTI, las iniciativas que originaron los Congresos 
Nacionales de ESI, de cuya tercera emisión, el 18 de mayo de 2019, pude 
participar en Santiago del Estero. El lema de ese multitudinario encuentro que 
contó con el apoyo de la facultad de Humanidades de la UNSE, fue “Escuela, 
familia y comunidad construyendo ciudadanía”. Se trataba de una coyuntura 
particular porque coincidía con el año eleccionario que podía poner fin al ciclo 
neoliberal que había obstaculizado el desempeño del programa. La asisten- 
cia fue nutridísima y lo notable era la concurrencia de docentes y alumnes 
de la región norte de nuestro país — tal como me aseguraban había sido el 
anterior, también en esa ciudad. Resultó una experiencia muy entonadora, se 
percibían los entusiasmos que sólo pueden provenir de acendradas persua- 
siones. Aquel encuentro de cientos de participantes fue un acicate para los 
empeños por la sostenibilidad de la empresa. 

En pleno confinamiento, muchas veces he sido solicitada por núcleos edu- 
cativos de la enseñanza primaria y media para desarrollar temas inherentes 
a la educación sexual. Algunas experiencias han sido conmovedoras porque 
se refieren a situaciones interioranas, a establecimientos educativos locali- 
zados en áreas casi rurales con adolescentes ávidos de conocer, y también 
han sido emocionantes los encuentros por plataforma con grupos docentes y 
alumnado de áreas periféricas de las grandes ciudades. Los temas han sido 
muy variados, pero tengo la impresión de que hemos podido coadyuvar en el 
surco del mejor conocimiento de sí. Me gustaría aclarar que, si bien la mayo- 
ría de los encuentros han sido gestados por grupos docentes de la educación 
pública, no han faltado los establecimientos privados. Desde luego, fue espe- 
cialmente estremecedor ofrecer una clase dentro de los tópicos de la ESI al 
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grado de mi nieta mayor en su escuela ubicada en el barrio de Floresta, don- 
de fulgura el enorme compromiso de su cuerpo directivo y docente. Fue todo 
un desafío. Y permitaseme continuar con esta autorreferencia que deben dis- 
culpar. Este año fui invitada a un conversatorio con niñas, niños y niñes de 8 
y 9 años de secciones correspondientes al Normal N* 1 de CABA abordando 
cuestiones de educación sexual. Nos pusimos de acuerdo con las docentes 
de que comenzaríamos sobre la cuestión de las diferencias entre los géneros, 
de cómo se había originado la obligación de que las niñas se ocuparan de 
determinadas funciones de la vida doméstica, de la responsabilidad de cuidar, 
atender, limpiar, etc., y cómo, por el contrario, los varones estaban impulsa- 
dos a no ocuparse de estas tareas, sino a desarrollar actividades en la vida 
económica, a desempeñarse en profesiones muy diversas, a tener mando. Y 
en efecto comencé el encuentro preguntando acerca de cómo creían que era 
considerado el hecho de que una niña dijera: “Yo quiero ser astronauta”. Y 
ocurrió lo inesperado más esperado. Una de las niñas participantes, Sabrina, 
levantó rápidamente su mano y dijo con una contundencia de estrépito: “Yo, 
yo quiero ser astronauta, y voy a ser la primera mujer que llegue a Marte”. 
Como pueden imaginarse, estaba ahí realizada más de la mitad de la difícil 
tarea, una de las más desafiantes que he enfrentado. A partir de esa preciosa 
manifestación, a menudo he hecho cierres de intervenciones con su frase: 
“Las mujeres no paramos hasta Marte!” 

Finalmente, si he matizado esta nota con preciosas experiencias recientes, 
quisiera volver sobre su sentido vertebral: cuánto debemos a la resistencia 
de les docentes y les alumnes el haber mantenido la ESI en nuestro sistema 
educativo. Y esto ocurrió porque hubo una asunción expresiva de que se tra- 
taba de un derecho, de una prerrogativa fundamental, que ha anclado hondo 
en la conciencia crítica de la vida educativa en nuestro suelo. 


Dora Barrancos 
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El puntito de la ¡ 
Por Leandro Cahn y Mar Lucas 
(Fundación Huésped) 


Se apagan las luces. Suena una música bien arriba. Sale humo de una má- 
quina creada para tal fin. Se encienden los láseres, la bola de espejos, las 
luces de colores. Se acercan la madre, el padre, las hermanas o el hermano, 
las abuelas y los abuelos, las amigas, los amigos. Y entra ella, lista para ser 
presentada en sociedad, lista para comenzar su vida adulta. Rodeada de glo- 
bos entra por el pasillo central la protagonista de la noche, la quinceañera... la 
Ley de Educación Sexual Integral 26.150. Un locutor va relatando el momen- 
to, mientras todos los estereotipos van tomando forma. 

Es a esos estereotipos, entre muchos otros, a los que busca confrontar la ESI. 
Y eso, quizás, es parte de lo que más le molesta a quienes se oponen a una 
verdadera Educación Sexual Integral. Porque claro, educación hay porque 
alguien enseña y alguien aprende. Sexual porque se habla de “eso”. Pero, 
¿integral? ¿De qué va el segundo apellido o el tercer nombre de la ESI? 
Encontramos tres enfoques (que a veces se entrecruzan en tiempo y espa- 
cio) para hablar (o callar) sobre la educación sexual: 

El enfoque tradicional, que reduce la sexualidad a las relaciones sexuales, 
establece “lo que debe ser” y lo que no, prescribe conductas morales como 
verdades universales, define como “natural” o “normal” lo que considera co- 
rrecto y plantea la palabra del adulto como la única autorizada. 

El enfoque biomédico, que se centra en los riesgos y no concibe la experien- 
cia corporal más allá de la enfermedad. 

El enfoque integral, que comprende la sexualidad como un aspecto funda- 
mental del ser humano desde que nace hasta que muere. Abarca la manera 
de vincularse con otros, de expresar emociones y afectos, de experimentar y 
transmitir placer, ternura, amor y erotismo. Considera la palabra, la escucha, 
la autonomía, el consentimiento y los límites. 

Les proponemos enfocarnos en esta última mirada, poniendo el puntito de la 
¡. Porque desde allí, estamos seguros, vamos a poder entender mejor la ESTI. 
Y, sobre todo, explicar mejor la ESI frente a aquellos que dicen querer educa- 
ción sexual, “pero no así, no de esta manera”. Si pudieran verbalizarlo, quizás 
dirían “no con tanta integralidad”. 

Entendemos la integralidad en la educación sexual en todas asignaturas, en 
todos los niveles, para toda la comunidad educativa, en todos los espacios en 
los que se mueve esa comunidad y en diálogo con otros dispositivos educati- 
vo-comunitarios. Vamos, entonces, a deshojar la margarita de la integralidad, 
a ver si a pura metáfora y a puro estereotipo podemos derrumbar las barreras 
que nos siguen alejando de la aplicación de la ley tal como quisiéramos ha- 
cerlo para sus quince. 
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A raíz de la discusión en 2018 de la ley de interrupción voluntaria del em- 
barazo comenzó a surgir un pedido (teóricamente) unánime para fortale- 
cer la ESI. Así, en mayo de 2018 el Consejo Federal de Educación (que re- 
úne al Ministerio de Educación de la Nación y los Ministros de Educación 
de las Provincias y la Ciudad de Buenos Aires) emitió la Resolución 340, 
que establece los cinco ejes en los que se organiza la ESI para asegurar 
un abordaje integral de todas las dimensiones humanas. 


- Reconocer la perspectiva de género. 

- Respetar la diversidad. 

- Valorar la afectividad. 

- Ejercicio de los Derechos Sexuales y Reproductivos 
- Cuidado del cuerpo y la salud. 


¿Cómo sería posible trabajar estos ejes si no lo hacemos desde un en- 
foque integral? Parece imposible, ¿no? Volvamos entonces a deshojar la 
margarita de la integralidad así ponemos el puntito sobre la i. 


1 - Integralidad en tanto educación sexual en todas asignaturas 

La ley entiende que en cada intervención educativa y desde todas las 
áreas programáticas se puede —y se debe- trabajar en educación sexual. 
Por eso, no se define a la ESI como una materia, como sí ocurre con Edu- 
cación Física, Música o Matemática. Nadie se lleva a diciembre o se saca 
un 10 en ESI. Tampoco debe limitarse a una sola intervención educativa, 
una película o una charla de una persona especialista. Trabajar los conte- 
nidos de manera transversal en la institución constituye todo un desafío. 
Por tal razón, es importante que la propuesta que se haga dentro de cada 
institución sea sistemática y debidamente planificada, gestionada y eva- 
luada en el marco de las normativas vigentes. 


2 - Integralidad en tanto educación sexual en todos los niveles 

Los contenidos de ESI forman parte de esa currícula obligatoria porque 
son saberes fundamentales para el pleno ejercicio de los derechos, ayu- 
dando a los chicos y las chicas a comprender su proceso de crecimiento 
y a sentirse acompañados en el desarrollo de la sexualidad y el cuidado 
de la salud a lo largo de toda su escolaridad. En función de su madurez y 
capacidad de comprensión, en la etapa inicial la ESI les da herramientas 
para que puedan expresar sus emociones y sentimientos, cuidar su pro- 
pio cuerpo y el de los compañeros, conocer la diversidad de familias que 
existen, experimentar diferentes tareas disociadas de los roles de género, 
y para que aprendan a decir no” frente a interacciones inadecuadas y no 
guardar secretos que los hagan sentir incómodos, mal o confundidos. 
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En el nivel primario se acompañan los cambios corporales, valorando las 
diferencias y similitudes entre las personas y se refuerzan los cuidados y 
el respeto por la intimidad. Comenzando la pubertad y en la adolescencia, 
se les apoya para decidir con libertad y responsabilidad cuándo iniciar las 
relaciones sexuales y con quién, evitar embarazos no deseados e infec- 
ciones de transmisión sexual, conocer que si son padres o madres adoles- 
centes tienen derecho a seguir estudiando, respetar la diversidad sexual 
y rechazar toda forma de discriminación, construir un análisis crítico sobre 
los mensajes cotidianos sobre la sexualidad (televisión, internet, chistes), 
y saber a quién acudir en caso de violencia sexual. 


3 - Integralidad en tanto participa toda la comunidad educativa 

Muchas veces en las escuelas los equipos docentes plantean que la ESI 
sería posible si hubiese un docente que la trabajara como asignatura. Sin 
embargo, esto que parece una solución, refleja un gran problema, ya que 
la integralidad que propone la ley solo es posible de lograr en este abordaje 
transversal que contemple lo que pasa dentro de las aulas a partir del de- 
sarrollo de los contenidos curriculares obligatorios, pero que también esté 
mirando lo que pasa fuera de las aulas. Esto es, un abordaje acompañado 
por cambios en la organización institucional que se ajusten a los principios 
que fundamentan la ley. La mejor clase sobre ESI no va a servir de mucho 
si la comunidad educativa (que incluye a directivos, docentes, alumnos, no 
docentes, familias) no es parte de esta integralidad. Por ejemplo, si en el 
aula se trabaja sobre equidad de género, fuera del aula, en la organización 
institucional, es necesario que estas cuestiones se tengan en cuenta a la 
hora de repensar prácticas sexistas o de diferenciación entre los géneros, 
como pueden ser uniformes o vestimentas distintos para nenes y nenas, 
listados separados, rincones de juegos diferenciados por género, etc. 

4 - Integralidad en tanto se da en todos los espacios en los que se mueve 
esa comunidad 

Para la efectiva implementación de la ESI es importante construir vínculos 
con la comunidad. Por ello, es fundamental aprovechar todas las oportu- 
nidades para generar y fortalecer relaciones y redes hacia fuera de la es- 
cuela. El diagnóstico y la identificación de organizaciones e instituciones 
externas con las que se articula o se podría articular brindan información 
sustancial para planificar acciones conjuntas. Desde el centro de salud al 
que poder referenciar y contra-referenciar a las y los estudiantes, hasta el 
club del barrio o el quiosco de la esquina en el que “paran” las y los chicos, 
son espacios donde trabajar la ESTI. 
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5 - Integralidad en tanto dialoga con otros dispositivos educativo-comunitarios. 
Creemos firmemente que la ESI construye ciudadanía. La escuela es el es- 
pacio institucional con el deber y la capacidad de generar condiciones que 
igualen el acceso a la información y la formación de todos los alumnos y 
alumnas en lo que hace a la construcción de su identidad, su autonomía y su 
dignidad. En este sentido, es importante articular con otros temas transversa- 
les que se trabajen en la escuela, como la agenda de otros cuidados en salud 
O la agenda verde, así como los dispositivos con los que se cuente a nivel de 
esa comunidad como parte de dicha construcción de ciudadanía. 

En síntesis, la diversidad existe en nuestra sociedad desde siempre, en múl- 
tiples aspectos y, también, claro, en cuanto a la orientación sexual y la iden- 
tidad de género. Los abusos en niñas y niños también. Las infecciones de 
transmisión sexual y los embarazos no planificados en la adolescencia, lo 
mismo. Los roles de género, ni que hablar. Y es la ESI, a través de la escue- 
la -esa institución creada para aportar a la formación ciudadana-, la mejor 
herramienta con la que contamos para trabajar todos estos temas desde el 
respeto, el cuidado y la valoración de la diversidad. Celebramos los quince 
años de la querida ley 26.150. Sabemos que, a la luz de la implementación en 
estos años, se podría mejorar. Sobre lo que no tenemos dudas es que para 
contribuir a alcanzar los objetivos de la ESI no debemos dejar de poner el 
puntito sobre la ¡ de la integralidad. 


Leandro Cahn 
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de la editorial Siglo XXI. 


A15 años de las leyes de educación sexual integral - 105 


“Esta bueno que dentro de la ESI haya 
voces de las personas trans. Las per- 
sonas trans, travestis y no binaries 
hemos sido aplacadas también por 
parte de la colonización. Yo soy una 
persona marrón, descendiente indí- 
gena y afrodescendiente, y si leemos 
un poco de historia en cuanto a las 
personas indígenas, sabemos que 
también dentro de nuestras comuni- 
dades, dentro de lo que es el sector 
de Argentina, hay una diversidad en 
ese sentido.” 


Molly, activista trans marrona 


¡ESI para transformar! 
Por Carolina Brandariz 


Recuerdo una escena en el cierre de un taller sobre Educación Sexual 
integral en una escuela pública de Bajo Flores, durante las jornadas de 
promoción de la ESIl que hacíamos desde la Secretaría de Géneros e 
Igualdad de Oportunidades de UTE-CTERA. Finalizando el taller en un 
quinto grado, una niña se me acerca y me pide que hablemos aparte del 
grupo. Me cuenta que tiene un hermano, que el hermano tiene un novio, y 
que su padre hacía diez años que no lo veía por ese motivo. Que su mamá 
y ella lo veían cada tanto, pero no le contaban a nadie. Aquello que esa 
niña me compartía, llevaba implícita una pregunta: ¿estaba bien o estaba 
mal lo que su hermano hacía? 

En esa circunstancia, la ESI habilitó desnaturalizar aquello que venía he- 
redado en un mundo de sentidos instituido en torno a la heterosexualidad 
como único destino posible. Le permitió a esa niña reconocer que su her- 
mano podía amar de la manera que le plazca y que no debía dar cuentas a 
nadie. Ese día yo comprendí más cabalmente todo el sentido y el potencial 
transformador que la Educación Sexual Integral tiene dentro del aula. 

En nuestro país el marco normativo que ordena la construcción de senti- 
dos vinculados a la diversidad sexual y a la igualdad de géneros es la Ley 
de Educación Sexual Integral Nacional (Ley 26.150). Fue sancionada en 
nuestro país en el año 2006 y cumple, este 2021, quince años. Esta Ley 
garantiza “el derecho de niñas, niños y adolescentes a recibir educación 
sexual integral en todos los establecimientos y niveles educativos”. Ha 
vivido los años del proyecto político kirchnerista en los cuales se con- 
formó el Programa Nacional y se mantuvieron formaciones provinciales 
en el marco de un sistema educativo provincializado. Luego, durante los 
años de Cambiemos, no sólo no se fomentó su implementación, sino que 
incluso no se distribuyeron los materiales didácticos que había producido 
la gestión anterior. 

El valor y el sentido de la Ley de Educación Sexual Integral radica en que, 
si no hay instancias de formación para las y los docentes en las escuelas, 
la práctica más habitual es reproducir el mismo modo en el cual fuimos 
enseñados; esto quiere decir, reproducir un mundo de sentidos en el cual 
la subordinación de las mujeres está bien y la heterosexualidad es la úni- 
ca alternativa posible. Aquel currículum oculto que se reproduce en los 
estereotipos de género que se construyen en los juegos, en los roles de 
género, y en las expectativas sociales que se depositan sobre las niñeces 
en el marco de un patrón cultural patriarcal. 
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En relación a los ejes y objetivos principales, la Ley plantea cuidar del 
cuerpo y la salud, valorar la afectividad, garantizar la equidad de gé- 
nero, respetar la diversidad y ejercer nuestros derechos. Sin embargo, 
estos objetivos principales que la propia letra de la norma propone no 
pueden ser abordados y trabajados en todas las aulas de nuestro país. 
Pero, ¿por qué? 

Una primera limitante en la aplicación de la Ley Nacional, es el carácter 
provincializado del sistema educativo nacional. Según los datos publica- 
dos por la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y 
Gratuito, de las 24 jurisdicciones del país (provincias y Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires), hasta el año 2019 habían sancionado leyes propias o 
adherido a la Ley Nacional 17 jurisdicciones (Buenos Aires, Catamarca, 
Chaco, Chubut, CABA, Corrientes, Entre Ríos, La Pampa, Misiones, Neu- 
quén, Río Negro, Santa Cruz, Santa Fe, San Juan, San Luis, Formosa, 
Mendoza); una provincia solo contaba con una resolución ministerial so- 
bre ESI (Jujuy); otra con memorando interno (Córdoba). Salta adhirió a la 
Ley Nacional en el año 2019 y aún hay cuatro provincias que no cuentan 
con ESI (Tucumán, Santiago del Estero, La Rioja y Tierra del Fuego) 

Si bien la Ley es nacional, la realidad de la implementación de la misma en 
las provincias es muy disímil, y en aquellas con una cultura preponderan- 
temente religiosa y conservadora, es prácticamente inexistente. 

Por eso, resulta fundamental que, desde el Estado nacional, los organis- 
mos que defienden los Derechos de los niños, niñas y adolescentes, las 
agrupaciones estudiantiles y la sociedad en su conjunto, trabajemos por 
el efectivo cumplimiento del Derecho a la Educación Sexual Integral. Solo 
desde el ejercicio pleno de este Derecho podremos llevar adelante el de- 
bate social que nos permita construir un mundo de sentidos respetuoso 
y amoroso de la diversidad sexual e igualdad de géneros; un paso más 
en el camino que hemos iniciado, desde hace ya muchos años, hacia la 
Justicia Social. 

Y decimos Justicia Social, porque la perspectiva de géneros tiene mucho 
para contribuir a la lucha por la igualdad en un sistema económico en el 
que las mujeres e identidades feminizadas transitamos por el mundo del 
trabajo de manera muy dispar. Donde en nuestro país ganamos un pro- 
medio de 28% menos (en el empleo registrado) que los varones; donde 
formamos parte de un 43% del mundo del trabajo con derechos y del 57% 
del trabajo que ocurre en la economía social y popular; y donde la desocu- 
pación de las mujeres jóvenes llega a los dos dígitos. Donde los estereoti- 
pos de género suponen que quienes tenemos capacidad y potestad para 
cuidar somos únicamente las mujeres y que es lícito preguntarte en una 
entrevista de trabajo, si sos madre o lo vas a ser. Con lo cual, la Educación 
Sexual Integral es una herramienta fundamental para deconstruir roles 
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de género que reproducen desigualdades y nos ubican en los trabajos 
menos jerarquizados, peores pagos y más precarizados. Por poner un 
sencillo ejemplo: la Universidad de Buenos Aires fue creada en 1821 y en 
toda su historia hasta el día de hoy no tuvo al momento una sola rectora 
mujer. ¿Todavía pensamos que las mujeres no somos capaces de estar 
al frente de una Universidad o las segregaciones y discriminaciones que 
padecemos en todo nuestro desempeño laboral nos imponen un techo de 
cristal que hacen de estos lugares de poder inaccesibles? ¿Cuánto trans- 
formaríamos la mirada de nuestro lugar en la sociedad y de condiciones 
igualitarias si tuviésemos acceso? 

Sabemos, la importancia de la discusión sobre el mundo de sentidos que 
construimos es estratégica. Sabemos que el discurso es performativo de 
la materialidad, que construye realidad. Con lo cual, aquellos horizontes 
de igualdad de géneros y diversidad sexual deben ser el marco en el que 
se inscriban las políticas públicas concretas tendientes a reducir las bre- 
chas de género, a erradicar la discriminación, a permitir el acceso al em- 
pleo a la población travesti-trans, y a organizar socialmente el trabajo de 
un modo más democrático, entre otras cosas. 

La Educación Sexual Integral es una herramienta fundamental para cons- 
truir un mundo más habitable para todas, todos y todes. 


Carolina Brandariz 
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Capítulo 4 


Desafíos: 
un paso más 
hacia la igualdad. 


Candela Cordova 


De ESTI sí se habla 


Por Carla Elena 


Reflexionar y pensar sobre la Educación Sexual Integral (ESI) nos condu- 
ce a un abanico de espacios diversos y por ende nos permite abordar la 
temática desde distintos lugares, estares y transitares. Creo que es funda- 
mental comenzar por comprender que la misma no solo tiene un espacio 
en el ámbito educativo, sino que su lugar de aplicación y abordaje también 
lo es en una plaza, en el barrio, en una empresa, en una oficina, en un 
boliche, en las mesas familiares y en cada lugar donde los seres circule- 
mos. La ESI nos sugiere y propone un cambio de mirada, un quiebre en 
los estándares estereotipados y estructurados impuestos por una cultura 
hegemónica y dominante. 

Cuando hablamos de ESI entiendo que hay un concepto que es clave tener 
en cuenta: la motivación como elemento imprescindible para la educación, 
es un componente esencial para el desarrollo del ser humano pues se 
entiende que posibilita, de alguna forma, alcanzar objetivos, metas, inquie- 
tudes y así también generar y habilitar el advenimiento de nuevos saberes. 
Cobija, anida y aloja. 

Esta definición deja claro que no es una sola sino un conjunto de variables 
las que influyen en la motivación de un sujeto, por lo que no se puede 
afirmar que la motivación sea un proceso simple. La motivación es un com- 
ponente fundamental para el desarrollo del individuo; de ahí su abordaje 
desde múltiples puntos de vista: laboral, educativo, social, deportivo, etc., 
con la finalidad de que las personas implicadas logren un mejor desem- 
peño en la escuela, en el trabajo, en el deporte o en su vida social. Para 
reforzar la idea anterior es importante señalar la importancia que tiene la 
motivación para lograr el bienestar, el desarrollo y el óptimo funcionamiento 
de una familia, escuela, organización o de una Nación. 

La ESI nos induce a una cantidad de espacios por recorrer, descubrir y 
desentramar, y por ende debemos ser lo suficientemente frágiles para de- 
jarnos penetrar por el devenir que implica todo acto de educar, concientizar 
y deconstruir en su hacer. Como bien menciona Derrida, filósofo francés, 
sobre la hospitalidad, el educativo tiene y debe ser un acto de hospitalidad, 
es decir para todos, y cualquiera puede transitarlo. 

Creo que abordar el acto de educar sobre la sexualidad integral desde lo 
artístico es una propuesta que no podemos dejar pasar para trabajar con 
niños/as y adolescentes ya que es un instrumento de inmensa riqueza para 
que mediante el juego (arte) emerjan sentires, pensares, acciones y más 
motivaciones para seguir forjando y de esa manera enseñando, ya que no 
hay hacer más creativo que el de educar. 
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Entendiendo que la ESI tiene como objeto cuidar el cuerpo y la salud, ga- 
rantizar la equidad de género, respetar la diversidad, ejercer nuestros de- 
rechos, reconocer y valorar de manera positiva la diferencia, rechazar to- 
das las formas de discriminación, motivar la solidaridad, la responsabilidad 
afectiva y el cuidado integral de las personas en los vínculos, el respeto por 
la intimidad y de los derechos humanos universales, y como parte de éstos 
los derechos sexuales y reproductivos, proporcionar una visión enrique- 
cedora y positiva de la sexualidad, incluyendo el placer, y promocionar los 
principios de igualdad, dignidad humana, respeto, justicia y participación 
para todas las personas como base indiscutible para alcanzar la salud se- 
xual, reproductiva y el bienestar general. 

El arte bien podría ser un instrumento muy valioso, enriquecedor para pen- 
sar en educar e incentivar en este sentido. Aquellas artes que por sus ca- 
racterísticas presentan más posibilidades de ser utilizadas podrían ser la 
literatura, la música, el baile o la danza y el cine. Sin dejar afuera, claro, 
otras posibilidades, como el deporte, que tan importante es, sobre todo en 
la niñez y adolescencia, como elemento de incentivo, brindando y alojando 
un espacio lúdico e integrador y generador de grupalidad. 

Como bien mencionan los profesores especialistas en el tema Javier Ga- 
llego Diéguez y Carlos Moreno Gómez, las lecturas deben adaptarse a la 
edad y evolución madurativa de los lectores-receptores, no sólo por los 
contenidos relacionados con la sexualidad, sino por la dificultad en la com- 
prensión de textos literarios que utilizan vocabulario y recursos estilísticos 
más elaborados y complejos. 

La música y la danza o baile son disciplinas artísticas que han ido evolu- 
cionando a lo largo de los tiempos sin perder sus cualidades. En ambas, la 
percepción sensorial inunda al individuo que difícilmente puede permane- 
cer ajeno ante su manifestación y, por tanto, esa invasión de los sentidos 
favorece la aparición de un estado placentero, vital y sensual que permite 
no solo educar sino aprender y aprehender en un ambiente lúdico y creati- 
vo. Gran instrumento y herramienta la música para deconstruir sus relatos 
y así poder analizar lo que comunican y representan. 

Por otra parte, es imprescindible hablar de ESI, la tan vapuleada y mal 
interpretada ESI, como una “materia escolar” que enseña sobre sexo/se- 
xualidad; es necesario discriminarla y comprender que la misma va mucho 
más allá de la genitalidad, sino que tiene que ver con un cambio de cultura, 
con una modificación en la mirada, con un intento de fisurar un sistema que 
hace años nos atraviesa en todos los ámbitos que transitamos los sujetos. 
La ESI no es un protocolo, no es un taller, tampoco una jornada aislada; 
es construcción constante, plástica y elástica; donde la palabra circula de 
manera flexible gestando espacios que acompañan los procesos escola- 
res y sociales; donde la responsabilidad y el reparo no son lo mismo que 
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la culpa; donde el pensar y/o ser distinto no es ser enemigo/a. Va más allá 
de una mirada o perspectiva integral, es una manera de pensar, de decir, y 
una forma de hacer escuela fuera de ellas también. 

De esta manera, la ESI ajusta sus contenidos y métodos a las caracte- 
rísticas y formas de expresión más comunes del momento evolutivo del 
desarrollo biológico, psicológico, sexual y social por el que transitan los 
grupos, a fin de lograr experiencias significativas de aprendizaje que favo- 
rezcan el proceso de maduración que están viviendo; propone una cultura 
de la prevención y del cuidado de la salud sexual y reproductiva; facilita 
procesos de adquisición de información, de revisión de pautas de conducta 
y de desarrollo de habilidades que empoderan a los grupos y les ayuda a 
mitigar algunos riesgos que pueden afectar su salud; articula sus acciones 
con otros sectores sociales y de servicios de orientación y atención de la 
salud sexual y reproductiva. 

Impulsa y difunde el conocimiento de los derechos humanos internaciona- 
les y de las políticas, leyes y estructuras nacionales; defiende los derechos 
a elegir, la participación ciudadana. Plantea entre sus objetivos el disfrute 
de la sexualidad y cuestiona las barreras sobre el erotismo que limitan la 
sexualidad a la mera función reproductiva. Cuestiona creencias que aso- 
cian, de manera errónea, la sexualidad con enfermedad y/o pecado. Pro- 
pone una visión integral de la sexualidad. 

Por otra parte, rechaza cualquier forma de violencia. Explora los diferentes 
tipos de violencia hacia hombres y mujeres, y la forma en que se manifies- 
tan. Revisa atavismos y pautas culturales (poder, género) a fin de deslegiti- 
mar algunas formas de violencia. Favorece la comprensión de la dinámica 
que se establece entre víctimas y atacantes a fin de desculpabilizar a las 
víctimas y llevarlas hacia un empoderamiento que les permita hacer valer 
sus derechos. 

Rescata el valor de la diversidad; aboga por el derecho de las personas 
a la no discriminación; cuestiona los efectos perniciosos del estigma y la 
exclusión. Promueve actitudes y conductas incluyentes y de respeto a la 
diversidad que son mucho más que el simple acto de “tolerar”. 

Como bien menciona Carlos Skliar: “la principal virtud de la educación es la 
de la detención, la pausa; hacerse un tiempo para pensar lo que por su pro- 
pia mutación ya no es tan evidente ni obvio: la jactancia del currículum y las 
didácticas como las formas nodulares y naturales de recrear y reinventar 
lo educativo... Aquello que tengo para enseñar —es decir: lo que ya sé y lo 
que todavía no conozco, lo mucho y poco, lo relevante o superfluo, lo que 
está cerca y lo que está lejos de mi vida o de otras vidas— debería ofrecer- 
se a cualquiera, más allá de cómo lo reciba, qué haga con ello, cuándo. Si 
no me dirijo a cualquiera, sería imposible siquiera comenzar a conversar”. 
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Educación sexual integral: derecho a jugar 
Por Mónica Santino 


En esa interpretación cultural que persiste durante siglos en lo que consi- 
deramos propio de cada género, sin lugar a dudas el deporte ha ejercido 
un rol fundamental para amplificar prejuicios, sentidos comunes, formas 
de conducta y miradas hegemónicas sobre los cuerpos. 

Cuando repasamos la historia del deporte moderno observamos que la 
posibilidad de participación y de acceso tiene bases muy sólidas en cons- 
trucciones socioculturales que han dejado en las márgenes a mujeres y 
distintas identidades sexo-genéricas. 

Desde sus inicios, la educación física para niñas y mujeres fue pensada 
e implementada para cuerpos destinados a la función reproductora y a la 
maternidad obligatoria. Las distintas autopercepciones de género ni si- 
quiera son pensadas y se abona a la creencia de que un cuerpo femenino 
debe ser preservado y no expuesto a las actividades físicas que deman- 
den esfuerzos extraordinarios. 

Una investigación exhaustiva y formidable de la inglesa Sheila Scraton, 
profesora de educación física y docente de Feminist Studies en la Leeds 
Metropolitan University, es fundacional con respecto a la teorización del 
género y deporte y una base ineludible para tomar dimensión del papel 
fundamental que ha jugado la actividad física. La generación de sentidos 
ha marcado durante mucho tiempo las conductas sociales esperadas para 
los géneros y las bases del binarismo excluyente en todos los deportes. 
El trabajo de la profesora británica se inició en los años 80 y fue publicado 
a principios de los 90. Algunas frases de educadores y educadoras nos 
remiten a la fuerza de generar sentidos que el deporte tuvo y tiene. 

Un breve repaso histórico nos ayuda a comprender los controles sociales 
sobre cuerpos y conductas. Desde la mitad del siglo XX en adelante, los 
años de posguerra trajeron la reevaluación de los beneficios de la vida fa- 
miliar con el papel central de la madre como cuidadora de los hijos y ama 
de casa. Durante los años cincuenta y sesenta se insistió reiteradamente 
en el aprendizaje centrado en el niño que en el caso de las niñas signifi- 
caba centrar la atención en sus atributos “naturales” y en su papel futuro 
como esposas y madres. 

Allí donde se preparaban para el trabajo, un mundo específicamente fe- 
menino reflejaba una evidente división sexual del trabajo. 

“La enseñanza gratuita universal para los adolescentes dio pie para edu- 
car a las jóvenes para su papel futuro como esposas y madres” (Wilson, 
1980, pág., 33) 
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“El futuro de la educación de las mujeres no consiste en tratar de elimi- 
nar las diferencias entre ellas y los hombres, de reducirlas a neutras, 
sino en enseñar a las niñas a crecer como mujeres y a reaprender la 
elegancia que tantas han olvidado en los últimos treinta años” (Newson, 
1948, pág. 109) 

Desde el punto de vista teórico, durante los años setenta se produjo un 
cambio de interés, cuando la recesión económica recayó sobre la expan- 
sión educativa y la política de la mujer hizo notar su presencia. La Sex 
Discrimination Act de 1975, ilegalizo la discriminación con respecto al sexo 
(aunque dicha ley no afectaba a determinadas instituciones, por ejemplo, 
a los clubes deportivos) y las mujeres comenzaron a cuestionar el sistema 
escolar respecto a la diferenciación según el género y el reforzamiento de 
las ideologías de género. 

Sobre este peso patriarcal histórico basado en enormes privilegios tam- 
bién era posible leer y escuchar conceptos como el siguiente: 

“Una forma de afrontar estas disparidades entre las esperanzas suscita- 
das por hombres y mujeres y sus realizaciones consiste en considerar a 
las mujeres como hombres truncados. En cuanto tales, puede permitír- 
seles participar en los mismos deportes que los hombres... pero en ver- 
siones recortadas... habida cuenta de que la excelencia en la actuación 
depende sobre todo del tipo de músculos, huesos, tamaño y fuerza que 
se tengan, podemos considerar a las mujeres como hombres a medias” 
(Weiss, 1969, págs. 215-216) 

Tanta fuerza tienen estas ideas y prejuicios que las opiniones de las pro- 
pias profesoras de educación física de la época que registra el trabajo de 
Sheila Scraton profundizan aún más estos esquemas discriminatorios de 
manera rotunda. 

“Todavía está por verse una mujer futbolista elegante. Quizás mis prejui- 
cios se deban a que parecen horribles. No me gusta ver mujeres jugando 
al fútbol. Si lo hacen, estoy convencida de que habría que modificarlo. El 
campo es demasiado grande y el balón demasiado duro. No, decidida- 
mente, no me gustaría ver a las niñas jugando al fútbol. * 

“¡Fútbol! Para mí, es algo personal. He ido a un partido de fútbol femenino 
y, a mi modo de ver como mujer, no hay nada peor que unos pechos y un 
culo enormes, y la masa y los espectadores... Yo no dejaría jugar a las 
niñas porque es muy, muy poco femenino. Yo lo asocio con un hombre. 
Tengo la firme convicción de que nunca dejaría que las niñas jugaran 
al fútbol.” 

Vale y mucho reseñar las formas y procesos de estos pensamientos para 
entender la actualidad y poner en valor la educación física con perspectiva 
feminista, de derechos y de igualdad. En este plano es ineludible tender 
puentes con la educación sexual integral para señalar los privilegios his- 
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tóricos vinculados a la masculinidad hegemónica, desarmarlos y alentar 
practicas libres de violencia e igualitarias. 

Corrió cantidad de agua bajo el puente y tomaron fuerza en nuestro país, 
con el regreso de la democracia, las luchas y reivindicaciones de las mino- 
rías sexuales. Mucho más acá en el tiempo un hito vital constituyó en Ar- 
gentina la popularización de los feminismos que tiene como puntapié ini- 
cial la manifestación callejera contundente que significo el Ni una menos. 
Señalar ese 3 de junio de 2015 como bisagra es la comprensión cabal del 
ingreso a la agenda del movimiento de mujeres el acceso al deporte, el 
derecho a jugar vinculado a la educación sexual integral y las tareas de 
cuidado. También entra en el orden de prioridades el tiempo libre, el ocio y 
de qué manera lo habitamos y transitamos mujeres y disidencias. 

La Nuestra Futbol Feminista es una organización social, un colectivo inte- 
grado por jugadoras de fútbol, entrenadoras y educadoras populares que 
sostiene su práctica de fútbol con perspectiva feminista y de derechos 
desde el año 2007 en la Villa 31, Retiro, ciudad de Buenos Aires. 

La conquista de la cancha de Gúemes, uno de los espacios de fútbol más 
antiguos del barrio, fue la piedra fundacional. A partir de ese inicio con una 
lucha cuerpo a cuerpo por el terreno directamente con varones se cons- 
tituyó una base donde problematizar lo que ocurre cuando se practica un 
deporte culturalmente inhabilitado para mujeres y diversidades. 
Entendemos y llevamos adelante este proyecto completamente atra- 
vesado por la educación sexual integral, la educación popular y el 
feminismo villero. 

El fútbol es un camino de libertad posible. Lo que ocurre en el terreno de 
juego se traslada a situaciones de la vida cotidiana. Sentir, pensar y actuar, 
las premisas de las que se parte cuando se hacen preguntas permanentes 
sobre la práctica nos lleva a la autogestión feminista y al nacimiento de un 
espacio con identidad villera. 

Podemos revisar los mandatos culturales con profundidad. Ver claramente 
las tareas de cuidado siempre atribuida a las mujeres. La posibilidad con- 
creta del surgimiento del deseo y del derecho al ocio y correr un poco la 
carga inmensa de la maternidad obligatoria. 

Las jugadoras que eran niñas en nuestros inicios y ahora son adultas lo- 
gran que los compañeros varones participen más activamente del cuidado 
de lxs hijxs. Y el derecho al juego ejercido con plenitud permite profundizar 
y poner sobre la mesa los prejuicios, los obstáculos que atraviesan nues- 
tros cuerpos, nuestros vínculos y nuestro lenguaje. 

La deconstrucción total del deporte la afrontamos desde esos conocimien- 
tos que fuimos armando en la Villa 31 todas juntas, entrenadoras y jugado- 
ras. Lo que distinguimos como una estrategia colectiva de empoderamien- 
to es lo que nos permite establecer a la educación sexual integral como 
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una pata fundamental para erradicar la violencia de género. 

La toma de decisiones en el ámbito de las políticas públicas deportivas, 
los lugares para las entrenadoras, el acceso al deporte sin filtros basados 
en el binarismo, la posibilidad de que las infancias crezcan jugando a partir 
de lo que les guste hacer sin preconceptos que dividan los espacios por 
género, son los desafíos que tenemos por delante. 

Así como hace más de un siglo, el deporte moderno nació por impulso 
de aristócratas varones y a partir de ese hecho se crearon bases para 
distintas opresiones que atravesaron cuerpos y controlaron conductas, 
estamos en la era donde un movimiento de mujeres en las calles empuja 
para tener prácticas deportivas libres de violencia, placenteras y movidas 
por el deseo. 
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Una lectura proyectada 
Por Gabriela Larralde 


La fiesta de quince de la ESI es una celebración victoriosa. Lo que digo no 
implica dejar afuera los vaivenes que el programa ha sufrido según el com- 
promiso o abandono de los distintos gobernantes que han pasado por el Mi- 
nisterio de Educación de la Nación. Digo que es una celebración victoriosa 
porque desde su sanción el interés -de docentes y formadores- por la Edu- 
cación Sexual Integral fue siempre en aumento. Y es gracias a esa militancia 
que el programa busca año a año sortear impedimentos y encarar desafíos 
como lo fue -durante el 2020 y 2021- adecuarse a la educación en diferido 
durante la pandemia del COVID-19. 

Es fácil comprobar que durante estos quince años crecieron los talleres, cur- 
sos, postítulos, maestrías y posgrados sobre la temática, públicos y privados. 
Este auge no se dio solo. La ESI trabajó siempre en tándem con otras legis- 
laciones. Inicialmente con la Ley de Matrimonio Igualitario (2010) y la de Iden- 
tidad de Género (2012). También con luchas históricas. El primer encuentro 
de “Ni una menos” -el 3 de junio de 2015- y las marchas que le sucedieron 
poblando las plazas del país con consignas de mujeres y disidencias. Fueron 
imprescindibles, para la ESI, las luchas históricas de madres, en especial de 
Susana Trimarco, la mamá de Marita Verón, contra la trata de personas, y 
Andrea Lescano, la mamá de Micaela García, contra los femicidios. La ESI, 
a su vez, supo fortalecerse con la ley contra la violencia hacia las mujeres y 
la ley Micaela (ambas 2019); con la lucha de la Campaña por el aborto legal, 
seguro y gratuito y su ley (2020); recientemente también con la Ley de Cupo 
Laboral Trans (2021); y con el decreto que permite tener un documento de 
identidad no binario (2021). Y sí, otra vez, es necesario repetirlo, también con 
la calle: las marchas por la búsqueda de Tehuel, el joven trans desaparecido 
a principios de 2021 cuando fue a una entrevista de trabajo. 

Estos son solamente algunos de los hitos y luchas de los últimos años que 
respaldan y fortalecen a la ESI. Que la escoltan por afuera de las aulas. No se 
puede pensar una implementación efectiva de la Educación Sexual Integral 
sin un estado y una sociedad que acompañe. Esto significa -además de una 
legislación amplia en materia de derechos humanos y de una militancia en 
las calles y los barrios- una presencia en redes sociales que generen masivi- 
dad. Que impacte en las publicidades, en los programas de televisión, en los 
sitios de noticias, en lo que las figuras públicas dicen o muestran. Vale como 
ejemplo el trending topic de Twitter que en 2018 hizo que Carrefour bajara su 
campaña por el día de la niñez. Los afiches decían “con C de campeór” para 
la imagen de un niño y “con C de cocinera” para la imagen de una niña. 
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Y algo más. Porque la ESI también crece en las canciones de Nathy Peluso y 
de Jimena Barón, en los dibujos animados, obras de teatro, series y películas 
que cuestionan los roles heteronormativos y las formas en las que las violen- 
cias se disfrazan de amor o se justifican de cualquier otro modo. La ESI se 
expande en los productos culturales, y entre ellos, también en los libros. Acá 
es donde centro mi estudio. En cómo se vincula la Educación Sexual Integral 
con la literatura pensando en el arte como productor de conocimiento. Y en la 
lectura como un acto revolucionario. Me interesa la forma en la que leemos. 
Leer no es mera quietud, contemplación. Leer es una toma de posición frente 
al libro y al mundo. El modo en que leemos un cuento es una manera de in- 
tervenir la realidad del aula, del comedor, del barrio. 

De cara a seguir fortaleciendo la implementación de la Educación Sexual In- 
tegral en todos los niveles creo que la literatura es la gran aliada. Ofrecer 
variedades de lecturas es fortalecer espacios de identificación y de ruptu- 
ra desde la empatía. Esta es una de las particularidades que resulta muy 
afín con las infancias y las adolescencias. En “Mente y escritura”, el escritor 
mexicano Juan Villoro dice: “¿Hay otra forma de transmisión de conocimien- 
to que se refuerce con esta fórmula: te lo cuento porque no lo entiendo?”. 
Así empieza esta novela, no empieza desde el saber. Empieza desde el no 
entender, desde la incertidumbre, el conflicto, desde el error, el miedo y el 
enojo. La autoridad del narrador aumenta en la medida en que admite sus 
limitaciones. Dice Villoro: “Al revés de lo que ocurre con otros dogmas, la 
literatura adquiere mayor veracidad si admite la incertidumbre”. Y por eso 
es tremendamente empática. 

Una lectura proyectada es expansiva, sale del libro, toca experiencias, cuer- 
pos, vivencias, orígenes, trayectos de vida de sus lectores. Nos invita a ha- 
cernos nuevas preguntas, a indagar en aquello que no conocemos o que no 
entendemos. Es vincular, busca la comunicación con el otro y con un mundo 
en constante mutación. Una lectura proyectada debería siempre poder dar 
respuestas nuevas y formular preguntas en resonancia con su época para la 
construcción de un mundo más habitable, más humano. 
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La ESI con Alejandra que soy YO' 


Por Gabriela Ramos 


“Explicar con palabras de este mundo 
que partió desde mí un barco llevándome.” 
Alejandra Pizarnik? 


Escribo estas líneas desde la niña que transitó la escuela primaria de un 
barrio popular de la Ciudad de Buenos Aires; una escuela religiosa que mi 
familia pagó con mucho esfuerzo y con la ilusión del ascenso social. Una 
escuela secundaria que culmina con el Mundial 78, lo que hace pensar que 
fue una adolescencia atravesada por la dictadura militar. “Ahora en esta 
hora inocente/ yo y la que fui nos sentamos/ en el umbral de mi mirada.” 
Alejandra Pizarnik 

Si la sexualidad es una construcción social, histórica y por lo tanto política y 
se da en el marco de vínculos interpersonales, estos datos no son ajenos a 
la biografía de muchxs de quienes transitamos las escuelas a diario. Aunque 
Simone de Beauvoir ya había escrito “El Segundo Sexo”, esa literatura esta- 
ba, aún, muy lejos de mi vida. “Hablo/ sabiendo que no se trata de eso/ siem- 
pre no se trata de eso...” Luego el matrimonio, la maternidad y la violencia 
de género fue un combo que invadió por completo mi cotidianeidad. En esa 
realidad, una compañera de trabajo puso el acento en la naturalidad con que 
relataba hechos de la convivencia hogareña. “Más allá de cualquier zona pro- 
hibida/ hay un espejo para nuestra triste transparencia.” Ella hizo el puente 
para que pudiera llegar hasta “Lugar de Mujer”, un espacio donde descubrí a 
las antecesoras que me abrieron puertas, corazones y libros. De sus manos 
caminé y sigo transitando los senderos diversos de la militancia feminista. 
Intento, como diría Luisa Murano, transformar una experiencia vivida en pri- 
mera persona, en un saber de mí y del mundo, en este intercambio regulado 
por la voluntad de entender y de hacerme entender”. 

A 15 años de la sanción de la Ley de Educación Sexual Integral, festejo el 
marco de derechos que garantiza información científica, actualizada, perti- 
nente y comprensible sobre sexualidades en las aulas. Reclamo que se ins- 
tale en todas las escuelas del país. En este mismo festejo, valoro los marcos 
legales que vinieron después: la Ley de Identidad de Género, la de Matrimo- 
nio Igualitario, la de Parto Respetado, la de Acoso Callejero y la de Protección 
Integral a las mujeres contra toda forma de violencia, las leyes de paridad en 
la política, los Cupos Femeninos en los escenarios, la Ley de Cupo Laboral 
Travesti-Trans, la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo, entre otras. 


1 - Gabriela Alejandra Ramos. Militante transfeminista. Lic. En Ciencias de la Educación. Especialista en géneros, sexualidades y derechos huma- 
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3 - Muraro, Luisa. “El orden simbólico de la madre”. Cuadernos Inacabados. Madrid .1994 
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Leyes que nos hacen la vida mejor, que nos permiten soñar con que otra vida 
es posible. Leyes que a las mujeres de mi generación nos comprometen fuer- 
te con las generaciones futuras, pero también con nuestras pares de otras 
latitudes porque todavía hay muchas que, como La Pizarnik, estarán sintien- 
do que “Ella se desnuda en el paraíso/ de su memoria.../ ella tiene miedo 
de no saber nombrar/ lo que no existe”. Las conquistas nos comprometen a 
profundizar la militancia, a acompañar en sororidad para ir recorriendo juntxs 
estos nuevos caminos, sumando identidades para comprender, en la pra- 
xis, la interseccionalidad de la revolución feminista. Las protestas del “Ni una 
Menos”, las declaraciones del “Yo te creo hermana” y las calles de la “Marea 
Verde”, nos encontraron abrazadas, enredadas, a las viejas, las medianas y 
Ixs jóvenxs. 

En esta celebración de avances democráticos me reconozco como legítima 
Hija de los Pañuelos Blancos, auténtica Madre de los Pañuelos Verde y Her- 
mana de la Marea Plateada, porque la Revolución de las Viejas también pide 
Educación Sexual Integral. La ESI posibilitó revisar las estructuras patriarca- 
les que aún persisten en nuestras escuelas, que sostienen el capacitismo, 
el clasismo, el sexismo y el racismo generando múltiples violencias. La ESI 
permitió el diálogo intergeneracional adentro de las escuelas, poniéndonos a 
compartir experiencias y necesidades de distintas generaciones, encontran- 
do palabras para decir sentires que nunca habían sido expresados. “Yo, triste 
espera de una palabra/ que nombre lo que busco”. 

Durante períodos de gobierno neoliberal y de vaciamiento de la escuela públi- 
ca, la ESI dijo presente a pesar de muchas instancias de poder que hubiesen 
preferido borrarla; se sostuvo por el deseo ferviente y la militancia de quienes 
habitamos las instituciones educativas. Las jornadas “educar en igualdad” 
fueron, en muchas ocasiones, sostenidas por el firme compromiso de estu- 
diantes que reclamaron su derecho a la ESI. ESI que moviliza a lxs jóvenes al 
reclamo, transformandolxs en protagonistas del derecho a decidir sobre sus 
cuerpas. La construcción de la ciudadanía sexual es uno de los objetivos de 
la ESI y hacia allí caminamos, cada vez con más certeza de que somos ca- 
paces de sumar voces disidentes, para constituirmos en un movimiento plural: 
docentes y estudiantes por la ESI. “Todo en mí se dice con su sombra y cada 
yo/ y cada objeto con su doble.” 

A 15 años de la sanción de la ley, nos convocamos a pensar qué ESI quere- 
mos. En una gran mesa de debate revisar contenidos: ¿A qué contenidos de- 
bemos modificarle el enfoque para que garanticen la perspectiva de géneros 
y derechos? Al modo como planteamos el aborto, la prostitución, la trata de 
personas. ¿Qué contenidos del currículo oculto nos están mostrando las per- 
sistencias del orden patriarcal? La actividad física tradicional. Queremos que 
participen activamente todas las cuerpas, que las diversidades corporales en 
su más amplia variedad puedan disfrutar de esa propuesta lúdica, didáctica. 
La modificación de planes y programas para acceder a la lectura de autorxs 
latinoamericanxs, afrodescendientxs, producciones teóricas del sur. Hay tam- 
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bién algo de lo edilicio que amerita ser revisado, no solo los rituales escolares, 
también las instalaciones: los baños, los lugares donde se practican deportes 
separados de las aulas que invitan a preguntarse si se piensa sólo con la 
cabeza y se entrena con el cuerpo. ¿Qué contenidos quedaron en el currí- 
culo nulo? La pornografía está ausente de las planificaciones, aunque muy 
presente en la vida de lxs jovenxs. ¿Quién se animará a poner en palabras 
esta Educación Sexual Informal que tanto deforma y confunde sosteniendo 
patrones de dominación en las relaciones íntimas? El placer, el erotismo son 
una deuda pendiente y también las pasiones. Me refiero a erotismo en el 
sentido en el que lo propone Georges Bataille*, como una cierta práctica sub- 
jetiva que posibilita que un sujeto sea llamado a ejercer un papel activo en 
la elaboración de la pregunta para colocarse en posición protagónica de su 
propio aprendizaje. Ante la avanzada neoliberal de la propuesta de la educa- 
ción emocional, en la cual se apela a un “Yo sintiente” que es el responsable 
exclusivo de su éxito o fracaso personal, donde se valoran las respuestas 
individuales ante problemas sociales, es urgente repensar qué entendemos 
por afectividad, en qué consiste la educación afectiva y qué ESI queremos. 
En el marco de una ESI emancipatoria donde “la jaula que se vuelve pájaro”, 
nos preguntamos ¿en qué consistiría una educación sexual que efectivamen- 
te incentive a la comunidad educativa en su conjunto: docentes y estudiantes 
a descubrir los vectores de poder que disciplinan la sexualidad de nuestra 
época? ¿Con qué estrategias didácticas contamos y qué estamos necesi- 
tando para poder llevarla a cabo? ¿Cómo salir de la pedagogización de los 
cuerpos que impuso la modernidad en la escuela para habilitar una ESI que 
sea capaz de abrir la sensibilidad al goce de los cuerpos sexuados? Hoy nos 
preguntamos, bailamos y celebramos; mañana retomamos las preguntas. 
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Los pensares, sentires, recorridos y 
desafíos con la ESI son siempre colecti- 
vos. Con esa causa plural, con múlti- 
ples espacios y construcciones de 
militancia por la ESI, fuimos caminan- 
do estos años. Nos cuestionamos, 
experimentamos y teorizamos en ronda. 
Pudimos repensar historias personales, 
generacionales y educativas atravesa- 
das por una sexualidad que muchas 
veces es silencio, dolor, prejuicio, 
verguenza, miedo, violencia, injusticia, 
desigualdad. Con otres aprendemos, 
llenamos de sentido, contenido y prác- 
ticas la ESI como herramienta para 
construir infancias y adolescencias, 
también juventudes, adulteces y 
vejeces más libres y felices. Este libro 
convoca diversidad de miradas de un 
trayecto compartido. 


Laura Velasco 
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